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PROLOGÓ. 


Las Cartas á Elpidio no contienen 
«na defensa de la relijion, auntme por 
k ‘ incidencia so prueban en ollas algunos 
do sus dogmas. Mi objeto solo lia 
sido como anuncia el titulo conside- 
rar la impiedad, la superstición y el 
Ci natismo en sus relaciones con el bien 
estar de los hombres, reservándome 
para otro tiempo presentar un tratado 


iv 
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polémico sobro esta importante mate- 
creo haber ofendido a nin- 
¿■sona determinada, pero no ha 
sido posible prescindir de dar algunos 
palos a ciertas clases. Quisiera que 
hubieran sido mas flojos ; pero estoy 
hecho a dar de recio y se me va la 
mano. 


Aunque puede decirse que cada to- 
mito forma una obra separada he 
creído presentarlos como partes de 
una sola, por la relación que entre si 
tienen. Como mi objeto no* os ecsas- 
perar sino advertir, quedarán inéditos 
el segundo y tercer tomo, si por des- 
gracia no tiene buena acojida el pri- 
mero, y este deberá entonces conside- 
rarse como una obra separada. 


PROLOG Ó, 


r 1 

Preveo que esto aveckucho puede 
acarrearme algunos enemigos, pero ya 
es familia a cuyo trato me he ñabitua- 
do, pues hace tiempo que estoy como 
el yunque siempre bajo el martillo. 
Vivo sinembargo muy tranquilo, pues, 
como escribía yo a un amigo, el tiem- 
po y el infortunio® han luchado con 
mi pecho, hasta que convencidos de la 
inutilidad de sus esfuerzos me han de- 
jado en -.pacifica posecion'de mis anti- 
guos, y nunca alterados sentimientos. 
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CAUTA TRIMERA. 

La Impiedad es cama c id descontento míkidmL y social. 

Pasa* lo» tiempo?, y con elloa loa hombrea, mas la 
ve rilad inmóvil observa los jiros do su misero, cañera 
hasta verlos precipitarle con pago» vacilantes Cu él ubis* 
mo de la eternidad, dejando signosJndcíobles de que solo 
rnnvinícrou en la impotencia. Si . , * No hay dada .... 
La voz unisono de los sepulcros eleva al cielo Ja triste 
confesión de la i! -e jueza 1 rumana, y las bóvedas celo a tea 
arrojan sobre lo* mortales el eco aterrador, mm los detiene 
y enerva en stjs locas ernprfcias, ó inlínistoft ilusiones. 
Este aviso do la Divinidad tija nuestra «tención en im 
inundo subterráneo donde yacen Jos ídolos del amor, Ia¡s 
objeto» del odio, Ion despojos del guerrero, y la? cenizas 
del sabio, las victimas del poder inicuo y lo? mismo? po 
clorosos, que todos, si, todo? en perpetua calma advierten 
á lim iluso» que sobre ellos caminan, que la verdad está 
en lo alto, e» una é inmutable, santa y poderosa, erijan 
de Ja paz. y fuente del consuelo, que habita CU el seno 
del ser sin principio, y causa de los seres, 
roüf, i. 1 
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inro El pidió, en unos terribles mo- 
liritu angustiado por k ineijiorm de 
a ^ In, meditaba áobre la historia lamen- 

table do los errores Ji amaños, de loa funestos efectos de 
pasiones desenfrenadas, de Tos sufrimientos de la virtud 
siempre perseguida, y do los triunfos del vicio siempre 
entronizado* Recomendó al través de los siglos los 
anales dfe los pueblos, el orbe nos presenta un inmenso 
campo de horror, y de estermimo, donde el tiempo ha 
dejado algunos monumentos para testimonio eterno de 
su poder asolador, y humillación de los soberbios mor- 
tales, Mas entre tantas ruinas espantosas se descubren 
varios puntos brillantísimos, que jamas oscurecieron las 
sombras de la muerte, venare, querido FJ pidió, los sepul- 
cros de los justos, que encierran lag reliquias de aquellos 
templos de sus almas puras, que volaron al centro de la 
verdad, cuyo amor fue su norma, y por cuyo indujo vi rie- 
ron siempre unidos, y tranquilos. Sobre las losas que 
cubren estos sagrarios de la virtud, resuelven sus imita- 
dores el gran problema de la felicidad, y arrojan miradas 
de compus ion sobre los que fascinados por miseras pa- 
siones corren tras sombras falaces, y burlados se dividen, 
divididos se odian, y odiados se destruyen. 

Poique, me decía yo a mi mismo, porque unas ideas tan 
claras, y unos ejemplos tan nobles no atraen todos los 
hombres hacia el verdadero objeto de] amor justo ? Por- 
que no siguen la majestuosa y palpable senda de la feli- 
cidad 1 Porque expensen la muerte los depositarios de la 
vida? porque aborrecen los que nacieron para amar? 
porque cubre la tristeza litios rostros en que debe brillar 
la alegría 7 Que causas funestísimas convierten la socie- 
dad de los hijos de un Dios de paz, en inmensas hordas 
do ministros del furor 7 Ah 5 rni amado Elpidio, estas in- 
teresantes preguntas hallaron muy pronto su respuesta. 
Vense estampadas sobre los ruinas de tuntoa objetos 
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apreci ablea, las huellas de t ves horribles monstruos que 
los derrocarqp, y que aun corren po^odí partes inmo- 
lando lluevas victimas. Ve use la insensible impiedad, 
la sombría superstición, y el crudl fanatismo que por di- 
versos caminas van Ú un mismo fin, que es la destrucción 
del jenero humano. 

Estos monstruos han sido e] constante objeto de mis 
observaciones, lie procurado seguir sus pasos, observar 
sus a se chamas, notar sus efectos, y descubrir I03 medios 
que emplean para tuntas atrocidades. Bien se hecha de 
ver que estas tristísimas meditaciones deben haber llena- 
rlo mi alma de amargura, j como la amistad es el bal- 
samo del desconsuelo, y la comunicación du ¿ideas el 
alivio de las almas sensibles, permíteme que deposite en 
Í a tuya los sentimientos de la mia, y que en una serie de 
cartas te manifieste los resultados de mí investigación* 
Ocupémonos por ahora de la Impiedad. 

Si la experiencia no probára que hay impíos, no podría. 
Ja razón probar que puede haberlos. Cuando la natura- 
leza inspira el amor, y este va necesariamente hacia las 
perfecciones con mas fuerza que el acero al vigoroso 
imán, ó que los cuerpos celestes hacia el centr o de su 
circulación ; como puede dejar un ser perfeetiaimo de 
atraer la voluntad humana, y porque anomalía inespih 
cabio puede esta convertir en objeto de odio el bien por 
esencia ? Pero no, el supuesto es imposible, el hombre 
nunca odia al ser supremo, si bien en su delirio procura 
disimular los sentimientos de su espíritu. He aquí una do 
las pruebas mas evidentes de que la impiedad es un mons- 
truo, puesto que sus operaciones contrarían la natu- 
raleza, que puede ser desatendida pero jamas conquis- 
tada. Observa, mi amigo, que entre la multitud de los 
impíos liay varias clases, porque el error es el principio 
déla división, pero jamas se encuentra uno que confc Bando 
la resistencia del ser infinito, y principio de toda bondad, 
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•pretenda odiarlo. Procuran irnos cohonestar sus des* 
varios négandraue ecsiste el mismo ser que siempre les 
ocupa, y cuyas perftccjones los acometen por todas par- 
tes, y en todos momentos: ; mas ellos pretenden descono- 
cer su orijem por llevar al cabo unas Ideas que jamas 
pudieron satisfacerlos ; semejantes íí un demente que por 
estraña manía no quisiese levantar los ojos de la tierra, y 
viéndola toda iluminada dijese u no cosiste el sol.” Con- 
iiesan otros que liay nu ser supremo, pero quieren que 
reciba sus ordenes, que todo sea conforme á sus ideas, 
que todo halague sus pasiones, y concluyen por confesar 
un Dios que no es Dios, un infinito limitado, un ser su- 
premo sujeto al capricho dé sus criaturas. Hay otros 
que obstinados en sus vicios confiesan que hay un Dios, 
y que ha dado una ley, mas movidos por una horrible 
desesperación no quieren obedecerle, y renuncian á su 
felicidad eterna. 

Entremos en la consideración del terrible estado del 
espíritu humano en los tres casos que acabamos de espo- 
liar, y veremos que la impiedad es mas una corrupción 
que una ignorancia. Por mas que diga el impío que no 
sabe si hay Dios, es muy fácil descubrir que el no sabe 
que no le hay, quedando de este modo convencido de que 
su aserción positiva de la etoisíeníid. del ser supremo 
no es el resultado de un convencimiento. Tenernos pues 
que el Ateísmo no puede pasar de una duda, y que darle 
el carácter de una doctrina fundamental y norma de ope- 
raciones en el mas importante de todos los negocios, no 
puede ser sino electo dé pasiones desarregladas. Consi- 
derémosle ahora en estado de mera duda, y veremos que 
es puramente negativa, puesto que se funda eu la impo- 
sibilidad de percibir el objeto y no en su repugnancia* 
Es cierto que el impío afirma que repugna un ser sin 
principio, pero advirtamos que el tiene que admitir una 
materia eterna, 6 un mundo que empezó á ccsistir sin tener 
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tanga que lo produjese, 6 que se dio existencia 6 si mismo 
antea de ecsistir ; de modo que operaba sin ecsistir, pues- 
to que se supone que so dio la desistencia., lo cual es unii 
Operación infinita. Puedo haber algo mas repugnante 
que una materia eterna T Puedo darse una ficción mas 
ridicula que lude un ser operando antes de e asistir 1 Solo 
un desvario del entendimiento humano puede servir de es- 
■cusaálan repugnantes aserciones, pero jamas un sano jui- 
cio podra abrigarlas. Queda pues desvanecida toda duda. 
El ser sin principio no repugna, puesto que el mismo im- 
pío que preteme probar su repugnancia admite una 
materia eterna , y publica con este aserto que no le con- 
vence su argumento, y que solo lo mueve su pasión. 

Dejemos pues á la miseria humana seguir su delirio, 
cúbrase de todos modos el horrendo cáncer que devora 
el coraron del impío ; no pretendamos convencerle, el lo 
está para su tormento. Un mal corrido velo deja percibir 
los signos de Ja inquietud, y entre las ponderaciones do 
un profundo saber, se escapan algunas dudas, cual chispas 
de un volcan reprimido. Figúrate i m orgulloso piloto 
que habiendo hecho gran ostentación de su pericia, em- 
pieza á dudar de sus cálculos, y á. temer la procsimidad 
de un peligro cierto, que en vano pretende suponer im- 
posible, mas por una obstinación lamentable no quiero 
confesar su error, antes da pábulo íi una infundada espe- 
ranza fruto do su vanidad, y se entr ega á la. suerte, que 
ya por signos bien sensibles índica que ha decidido su 
ruina. Obsérvalo confuso, y pensativo, hora silencioso 
y triste, hora iracundo y arrojado, ya procurando disimu- 
lar su agitación, ya dando pruebas evidentes de ella : los 
libros no dicen lo que el quiere, y lanaturaleza dice abier- 
tamente lo contrario ; el tiempo juez infle caíble va muy 
pronto ú. dar su irrevocable sentencia; los que por des- 
gracia están bajo su dirección, y lo han confiado el pre- 
cioso tes o-; o de sus vidas, empiezan 4 dudar unos, á temer 
1 * 
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otros, y muchos ¿L decir abiertamente que los lleva á la 
muerte. Ajilado por el temor y el remordimiento pro- 
cura separarse de todos esperando que una idea folia:, un 
acaso inesperado pueda sacarlo con honor de tanta em- 
presa, y otras veces no hallando en la soledad el consuelo, 
va á buscarlo entre sus desgraciados compañeros, á quie- 
nes procura alucinar de mil maneras. Bus preguntas 
le embarazan, sus miradas, cual penetrantes saetas pene- 
tran hasta su corazón ; siéntese inclinado á abrirlo, para 
desahogar su pena, mas al momento se acusa de debili- 
dad y precipitación, hace un esfuerzo de despecho, que el 
llama de heroísmo, y determina aparecer siempre sereno, 
sea cual fuere el lastimoso estado de su espíritu. No es 
la imajen que acabo de presentarte la del hombre mas 
desgraciado sobre la tierra 1 Pues tal es la imajen del 
impío. Com parala con el orijinal y te convencerás de 
su ecsactitiwL 

No ves con cuanto empeño procura obtener sufragios 7 
Pues no es otro su objeto sino encontrar probabilidad en 
sus ideas, por su difusión. Reconoce su debilidad, y para 
callar las inquietudes que ella le causa, quiere conven- 
cerse á si mismo, probando que es un rezelo infundado, 
pues no es probable que muchos entendimientos perciban 
del mismo modo, sin que haya solidas razones para esta 
unidad. No es por cierto el amor de sus semejantes, el 
que le mueve con tanta constancia, no, su fin es otro. 
Les hombres según los principios de la impiedad no son 
mas que instrumentos, de que debemos servirnos sin cui- 
darnos mocho de ellos, y los impios saben por m propia 
conciencia que los que se les asemejan no pueden ser do 
alguna utilidad. Por otra parte, si todo termina con la 
vida, y la felicidad consiste en pasar contentos los pocos 
dias que estamos sobre la tierra, porque tanto empeño cu 
convencer á los hombres del error de sus ideas ? La feli- 
cidad en tal caso es uu termino relativo, y si el piadoso 
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la encuentra en su piedad, por que privarle de eüa pura 
que sea feliz 7 No es esta una contradieitm palpable ? 
Los hábitos llegan á formar parte de la naturaleza, y el 
impío conoce, que es imposible 6 por lo menos muy difí- 
cil que los sentimientos religiosos nutridos desde la infan- 
cia, no produzcan una terrible optación en el alma, de 
sus prosélitos, y que los golpes del remordimiento no 
pueden permitir que continué la serenidad momentánea 
que pueda conseguirse á fuerza de capciosos argumentos, 
y vanas redenciones. No es pues la felicidad de los 
hombres el objeto de jautos esfuerzos. 

Que linteres me dirás, puede tener el impío en íinjir 
que no cree ? Porque hemos de suponerle njitado por 
esos terribles remordimientos 7 Mas justo sería confesar 
que dotado de un espíritu fuerte ha vencido las preocupa- 
ciones que introdujo la ignorancia, y confirmó la malicia. 
Ah ! querido amigo, con estos, y otras redenciones remo- 
jantes han procurado alucinar á muchos empezando 
per alucinarse á si mismos. Bastaría responder que del 
mismo modo se disculpa el fanatice, el supersticioso, y el 
hipócrita. Todos aseguran, y aun prueban, que su con- 
ducta solo les proporciona sufrimientos, pero ¿ no es 
cierto que á veces so encuentra un ínteres en sufrir / 
í Esa misma victoria sobro las preocupaciones, ese mis- 
ino titulo de espíritu fuerte, esa superioridad sobre los do- 
mas hombres no son un interes, y muy marcarlo 7 Sucede 
con los espíritus fuertes como con los duelistas, que van 
á. batirse haciendo esfuerzos para contener el temblor, y 
afectan una serenidad de que carecen. 

Nadie habla mas de religión que los que no la tienen, 
y al paso que aseguran que es una quimera, tratan de 
ella dia y noche. No hay lugar ni circunstancias, en 
que no procuren introducir questiones religiosas los mis- 
mos que ridiculizan á los creyentes, por cuidarse de ellas. 
No es esta una prueba de que el asunto les interesa? 
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Y como puede un espíritu ocupado siempre do un nego- 
cio de -tanta importancia , y scguri ellos sujeto A tantas 
dudas, como repito, puede conservar esa tranquilidad que 
afectan con tan poco tino los impíos ? Es muy de notar 
que la ignorancia de los hombres en irfaterias de ciencias 
naturales, y en otros varios puntos interesantísimos A la 
sociedad, no llama la atención de los incrédulos, y muy 
pocos de ellos vemos que se aplican á la ilustración del 
pueblo en tales materias, y en caso de hacerlo no de- 
muestran tanto inter es como en las cuestiones religiosas. 
Si la religión fuese como dicen ellos un vano fantasma 
no «cria muy ridículo darla preferencia A objetos reales, 
y de utilidad evidente 7 Ni se diga,- mi amigo, que quie- 
ren disipar las sombras de un error funesto, que causa 
males infinitos, pues claro está que la idea de un castigo 
eterno lejos de inducir al crimen será siempre un freno quo 
detiene al criminal, y por mas esfuerzos que'ha hecho la 
impiedad para probar que la religión es ominosa, solo ha 
conseguido demostrar que es benéfica al linaje humano. 
Un pueblo religioso y criminal es como un circulo cua- 
drado que solo tiene Desistencia en los labios que pronun- 
cian las palabras. Esto sabe, y aun palpa el hn pió, yen 
vano procura cerrar los ojos á la luz de la verdad, pues 
fu influjo penetra hasta su agitado corazón, y para arran- 
car el cáncer que lo consume, causa necesariamente in- 
te n sí mos tormentos. 

Mientras las doctrinas de una relijíon que se dice ve- 
nida del cielo puedan ser ciertas, la felicidad no ecsisfe 
para ebffliipio, y siendo por lo menos probable su futura 
y te rr lime desgracia, no podemos creerlo cuando nos dice 
que está satisfecho y tranquilo. Prescindiendo de la evb 
dencía de los argumentos que se 1c proponen, y que nun- 
ca ha podido satisfacer, su razón lo índica que ni posé o 
ni puede ostentar infalibilidad — Esto seria admitir el mis- 
mo principio religioso, y declararse ridiculamente una 
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divinidad, al paso que niega la ecsistenciade un ser seme- 
jante. Si sus ideas no mu infalibles las contrarias son 
probables, o por lo menos posibles, y he aquí al misera- 
ble convencido por si mismo, he aquí una confesión de 
su delirio. Encuéntrase, sin saber como, haciendo un 
papel bien ridiculo; encuéntrase dogmatizando sin infali- 
bilidad, y pretendiendo probar que nádateme, cuando sus 
mismos principios prueban que debe temer, 6 ha perdido 
el juicio. 

Las pomposas declamaciones de los incrédulos me han 
parecido siempre como los qti ejidos de un doliente, que 
mientras mas agudos, mayor daño indican en las entra- 
ñas deí miserable, a quien deseamos ver curado, mas no 
quisiéramos acompañar en la suerte. Lejos, pues de 
convencernos de la utilidad de su doctrina nos predican 
el deber de no admitirla, y se convierten en objetos de 
compasión, Iqs que vanamente pretendieron serlo del 
aplauso* Nada se sabe en materias religiosas, nos dicen 
estos apostóles de la ignorancia, que seguramente debe- 
mos creer que están guiados por el principio que predi- 
can, y que por lo menos cu esta parte han querido ser 
justos haciendo un homenaje á la verdad. Las nubes del 
error conducidas y conde usadas hacia un punto por el 
soplo de la soberbia, roban la vista del sol do justicia, y 
dejan en tinieblas á cstoH miserables, que llegan A tal 
grado de obstinación, y de clemencia, que hacen A la ig- 
norancia arbitra de su suerte. Blas no, mí amigo, no es 
posible tanta degradación en la obra del Omnipotente, el 
hombre nunca pierde el sentimiento de justicia, y el feliz 
impulso que lo dirijo hacia la verdad, mas de aquí resulta 
un choque terrible y continuo entre la razón y las pasiones, 
y una inquietud lamentable en el alma del impío, quien 
mas que nadie quisiera verse Ubre de su impiedad — A 
cuantos be oido decir que quisieran creer porque sin duda 
serian felices 1 ¿y no es esta una franca confesión do que 
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Ir felicidad estíí en la creencia, y de que el infiel vive 
cu tormentos? Esta prueba irrefragable que he tenido 
valias veces me ha convencido de que los imples son los 
primeros que en secreto detestan la impiedad. Y porque 
la sostienen í por que la propagan si tanto la detestan ? 
Porque estos espíritus fuertes son muy debites cuando en- 
tran en lucha con sus preocupaciones, aunque tanto se 
glorían de haber destruido las agen as. 

Si volvemos la vista k la segunda clase de impíos que 
admitiendo la ecsistencia do un ser supremo, quieren su- 
jetarle $tsus ideas, no podremos menos de creer que o 
están locos, 6 viven en una con a tan te ansiedad* La mis- 
ma idea de supremacía que confiesan les prueba que de- 
ben recibir la doctrina y no inventarla, y que constituirse 
oráculos de la Divinidad, cuando pretenden negar que 
los tiene, no es mas que descubrir un trastorno mental el 
mas ridiculo, fi un estado el mas triste* De aquí la va- 
riedad de sentencias, de aquí las contiendas religiosas, y 
la infinidad do sectas. La dudaos el acíbar de la vida, y 
sí admitida la ecsistencia del ser supremo no tubí eramos 
otra prueba de la necesidad de tinas verdades conocidas, 
determinadas 6 infalibles, nos bastarla para creer que las 
Jmy el horroroso estado de un hombre vacilante en tales 
materias, pues jamas podremos persuadirnos que un ser 
infinitamente sabio y justo, pudiese destinar ai je ñero 
humano á vivir en tanta pena, y por muy poco que se re- 
fie cciono sobre esta situación dolorosa, conoceremos que 
no es compatible con la bondad divina. 

Volvamos el rostro para no ver la espantosa imajen del 
implo que admitiendo que hay un Dios, y que ha dado 
una ley no quiere obedecerla, antes Ja considera, irra- 
cfomaí é injusta* Que delirio E Hay un Dios, este ha 
dado una ley, y al darla dejó de ser Dios, puesto que la 
ley es injusta. Na continuemos no, en mas investiga- 
ciones sobre d estado de un espíritu semejante* Es presa 
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de la desesperación y victima de la ignorancia, ¿ bus so- 
las se desprecia á si mismo, y no duda del desprecio de 
los hombres. 

La contradicción dq la mayor parto del je ñero humano 
es otra de las causas del descontento del impío, que pier- 
de la esperanza de reducirlos ú seguir sus delirios, y no 
puede sufrir sus constantes y poderosos ataques. Conoce 
que es un ser raro, y la rareza casi siempre es compañera 
del ridiculo. Queriendo sacar ventajas de los hombrea, 
no puede serle favorable el horror con que estos le miran, 
y el amor propio mortificado no le deja tranquilo. Verdad 
es que parece encontrar ventajas y placer en esta misma 
contradicción, mas nunca pueden compensarse los terri- 
bles sentimientos causados por el desprecio. Un estado 
tan violento da pábulo íi pasiones funestísimas — Odia el 
impío, detesta y maldice, y se llena de furor al ver que 
sus odios y maldiciones pierden hasta el peder de agra- 
viar solo por conocerse su orijen. Conoce que les hom- 
bres no se afectan aloir sus insultantes frases, porque no lo 
tienen en rango de ¡os humanos ; antes le asemejan á los 
irracionales cuyos golpes deben evitarse, mas nunca 
causan ofensa. Creese pues rodeado de enemigos, teni- 
endo por tales 4 cuantos no aprueban su locura, y la so- 
ciedad se convierte para el en un lugar de tormentos. 

Si mis ideas parecieren incc sao tas, & acuso se crey ese 
que doy realidad 4 meras sospechas, yo apelo á la histo- 
ria dolos filósofos impíos, y 4 las pajinos de los inmensos 
volúmenes en que han dejado estampados inmensos erro- 
res acerca déla sociedad, que todos bien ec saurín ados de- 
muestran, no solo que jamas vivieron contentes en cllay 
sino que la detestaron, no por virtud sino por desespera- 
ción* Un delirante que por desgracia ha tenido muchos 
imitadores se empeño en probarnos que el hombre no es 
un ente social. El celebre Grocio íi quien no clasificará 
entre los impíos, y aun nu se si me atreva 4 contarle en- 
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trc los católicos, pero que ciertamente participaba del de- 
lirio de aquellos miserable a , este hombre por otra parte 
ilustre, sostiene que hemos nacido para la. guerra , y por 
consiguiente que el estado de paz es contra la naturaleza. 
Puede darse mayor absurdo 7 Y que pudo inducir á este 
filosofo sino el descontento, á dejar en sus obras, don do 
brilla su talento, esta prueba evidente de su miseria, y de 
la confusión de su espíritu ? — No ignoras que un iluso 
se constituyó abogado de la ignorancia á impulsos 
de la soberbia, y que haciendo guerra á las ciencias, la 
hacia á la sociedad, que sin ellas, queda reducida á una 
mana inorgánica, y viene á ser como un gran conjunto 
de piedras y diversos materiales, que aglomerados sin 
orden jamas podran formar un edificio, y mucho menos 
una hermosa ciudad. 

Observa á los impíos cu su conducta individua!, y en 
el carácter de sus juntas, y veras que los miserables ja- 
mas están contentos, y que no es su desavenencia con 
los creyentes la causa do este mal, puesto que lo sufren, 
y aun mayor cuando cstím por si solos, y proceden ente- 
ramente según sus principios. Sus sociedades siempre han 
terminado con escándalo, después de haber sido objeto 
do la risa del pueblo, pues aun los mas ignorantes perci- 
ben su demencia. No Jeeras la vida de ninguno de estos 
infelices sin encontrar mil anécdotas que lo ponen en ri- 
diculo, mil 1 anee s, en que descubre su flaqueza, y en fin 
toda la serio ¿e sus acciones te indicará, que su espíritu 
está en tormento, y que la paz huyo tanto mas de sus 
sociedades cuanto mas se desvian sus ideas del cielo. 
Enemigos de todos, y tiranos de si mismos viven timíendo 
y odiando .... quieres mas Elpidio 7 El cuadro es las- 
timoso, y nada mas se necesita para convencernos. 

No puedo sin embargo pasar en silencio una dé las 
mayores pruebas de la verdad que hasta ahora he es pues- 
to, Quiero, mi amigo, quiero que observes al impío 
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cu In. desgrat-ia, y palparas que jamas fae fdliz, puesto 
que nunca poseyó loa medios de impedir el dejar de serlo* 
El contento es fruto do la seguridad, y mientras dudamos 
de la permanencia del bien, nos causa tanto mayor in- 
quietud cuanto mas perfecto* Cuando enervado el cuer- 
po se niega á los placeres, 6 adversa la fortuna no da los 
medios de proporcionarlos, se encuentra el iinpio sin con- 
siitlo ni recurso alguno, á Ja manera de un incauto nave- 
gante que previendo un naufragio no preparó los medios 
de, salvarse, y entregado á las enfurecidas olas no en- 
cuentra objeto alguno de que asirse, al paso que para 
mas tormento vé d otros voy antes por haberse preparado. 
Da entonces pábulo al furor, maldice, blasfema y odiase 
Á si mismo como autor de su desgracia. La vida humana 
nos presenta, FJ pidió, mas lances de dolor que fie placer, 
y el numero de los desgraciados escode en mucho ai de los 
que viven en prospera fortuna- Que frecuente, y funesto 
es, por tanto, esto horroroso efecto de la impiedad, y que 
miserable es la vida del impío ! 

Descríbenos Virgilio, las furias de los vientos que re- 
primidos y encadenados logran al fin libre salida, y arro- 
jándose sobre el mar tirreno levantan olas formidables, 
que conmueven, precipitan y destruyen los vajelcs del 
principe troyano. Todo presenta confusión y ruina ; 
pero una divinidad pone termino á tantos males, resta- 
blece la calma, y vuelvo el contento* El alma del impío 
en la desgracia nos presenta una i majen de aquel ajitado 
mar, y las violentas ó indómitas pasiones son mas for- 
midables que aquellos desatados vientos, mas como 
el impío nada admite divino, el cuadro es aun mas 
espantoso, pues el consuelo es imposible, y el desastre 
inevitable. 

Medita, El pidió, sobre las doctrinas destructoras de la 
libertad humana, ftcsnmina su orijen, y veras que solo tu- 
vieron por autores, y solo tienen por partidarios á los im- 
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píos que no pediendo superar sus pasiones se declararon 
esclavos de ellas. Entregante & las olas como nave sin 
govierno, después de muchos y repetidos esfuerzos para 
contrarrestarlas, y queriendo sucumbir con decoro inven- 
taran un Ado, ciego y tirano f Jos mismos que no quisieron 
admitir un Dios sabio y clemente. O vana ilusión ! No 
hay un principio universal un ser todo-poderoso, y sin 
embargo hay un poder a que todo cede, y que subyuga aun 
la misma voluntad del hombre 7 El destino opera sin 
someterse A nadie , ni ser formado por nadie ! Esto ad* 
ni ite el impío que se atreve A decirnos que repugna que 
haya un Dios í 

Esparcidas en la sociedad por los impíos estas doctrinas 
desoladoras se produce un fatal descontento, que inutiliza 
A los hombres privándoles de toda esperanza* Tales ab* 
s nú-dos encuentran muchos y decididos impugnadores, y 
en la tremenda lucha interrúmpese la paz, enciende se el 
odio, es citase la venganza, halla disculpa el vicio, pierde 
su precio la virtud, el trabajo parece inútil, y la inacción 
medida prudente \ todo se trastorna, y para mayor pena 
se cree imposible el remedio — ¿ Por que pues invocan el 
nombre consolador de la filosofía, los que con sus doc- 
trinas se privan A si mismos, y A sus semejantes de todo 
consuelo 7 Aman la sabiduría, son filosofes, los que nie- 
gan ecsiste ? Eos que se degradan hasta cohonestar su 
flaqueza declarándose esclavos de un ciego destino ¿como 
pueden persuadirnos de que poseen aquella santa liber- 
tad filosófica, que eleva al hombre sobre los seres mate* 
rieles, le hace superior A la adversidad, y le conserva 
firme en medio de los peligros? De todo dudan y sobre 
todo deciden, nada saben y todo lo ensenan ; la desgra- 
cia dicen es necesaria y ecsortau que se evite ; consti- 
tuyenae guias del genero humano, y confiesan que igno- 
ran el camino de la felicidad, y que en vano 1c han bus- 
cado toda su vida ! 
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Entrcganse á la suerte estos maladadoa, y seguidos de 
millares dé incautos empiezan á. recorrer el escabroso 
campo do la sociedad, envueltos en la densa nube del 
error , y vendados los ojos por la mano de la soberbia. 
Aquí resbalan, allá tropiezan, hora caen, hora se levan- 
tan, desriscante unos, sumérjanse otros : sepárense varios, 
pero no siendo mas prudentes qué sus antiguos guias, en- 
tran sin refleccion y quedan enredados en espesos bos- 
ques, de donde en vano pretenden salir ; y vense por ul- 
timo muchos miserables, luchando con la muerto que re- 
cibieron de la desesperación. Pero ah ! — Mientras estas 
turbas ■ de obaecados siguiendo á sus infaustos caudillos 
discurren por todas partes sin fijarse en ninguna, y hallan 
l&a fragantes flores que la virtud turbia sembrado en el 
campo social, dos hijas hermosísimas del Eterno, mi que- 
rido Elpidio, si, la sama religión, y la amable filosofía 
dadas las manos, y rodeadas de un Iris de paz, observan 
desde el alto cielo este campo de dolor, siguen con la 
vista los pasos del horrendo monstruo de la impiedad, y 
compadecen la miserable suerte de los que por no cono- 
cerlas han creído dividirlas. 

Por que funesta desgracia se ha procurado dar diverso 
orijen á estas dos emanaciones de la sabiduría divina T 
De aqui el trastorno de los principios sociales, de aquí la 
desconfianza mutua, de aquí la debilidad de las leyes, do 
aquí en una palabra la ruina de la sociedad. Una reli- 
jion irracional, y una filosofía irreligiosa son dos mons- 
truos del abismo, que en vano procuraran ataviarse con 
agenos vestidos, y tomar el lugar des aquellas dos hijas de 
la luz, y anjeles de paz, que siempre unánimes, envían 
al espíritu humano rayos de diversa naturaleza, pero de 
un mismo orijen, y le llenan de consuelo. 

Compara el cuadro lamentable que acabo de describir 
con el que presenta una sociedad piadosa: imajinato 
aquel mismo campo recorrido no por unos furiosos y ob' 
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secados que todo lo destruyen, sino por una multitud de 
juntos que sin renunciar á las prerrogativas do hombree, 
no tienen la locura de desconocer su o lijen, y respetan la 
divinidad. Mira aquella misma filosofía cuyo nombre 
profanaron los impíos, mírala cuan alegre los conduce 
ad virtiéndoles, hasta. el mas lijero precipicio, y corrijien- 
dolcs el menor desvio de la senda del saber. Observa la 
relijion aplaudiendo la actividad humana, gloriándose en 
les progresos de las luces, pero al mismo tiempo señalando 
al cielo donde les promete una ciencia perfecta, y un bien 
estar eterno. Vivid, les dice, vivid como hermanos, in* 
vestigad como filósofos, adorad como creyentes, y cuando 
estos seres, que por su naturaleza deben terminar, os 
abandonen, un ser inalterable debe recibiros*— A vista de 
estos dos cuadros será difícil distinguir el de ¡a felicidad 7 
La voz de los pueblos aun da mas fuerza á ios argu- 
mentos de la sana filosofía, y declara que la impiedad ha 
sido siempre detestada por sus perniciosos efectos, y que el 
orden social, y la paz de Jos hombres han sido siem- 
pre victimas de los impíos, como Ib han sido tambícn de 
los supersticiosos y de Jos fanáticos. Considerando pues 
la impiedad solo en sus relaciones con la política, y sin 
respecto alguno A los bienes eternos, debe evitarse como 
funesta, á no ser que un argumento de experiencia, en 
(aulas jenerac ion es sea desatendido, por seguirlas teo- 
rías de algunos alucinados*— Los mismos argumentos con 
que el impío quiere introducir la impiedad prueban que 
debe detestarse. Un poeta visionario, cuino casi todos 
ellos, aseguró que el temor fue el autor de los dioses, y 
esta sentencia que pudo ser cierta en cuando á las falsas 
deidades, se ha aplicado con impiedad íí la creencia del 
ser supremo — Mus no prueba la misma invención de 
nuevas deidades el convencimiento, y experiencia de los 
pueblos acerca de los efectos de la impiedad 7—* El mismo 
remedio que buscaron indicaba la causa del mal que pa 
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decían* Ah ! Sí se dijese que el temor lia inducido á 
muchos á quererse persuadir ási misinos de que no hay 
Dios, sin duda se acertaría* Pero concedamos lo que 
ni el entendimiento ni el corazón pueden conceder, si, 
concedamos que tpdo es una invención humana, ¿no dicen 
los que la suponen, que fue fruto de la necesidad de go- 
bernar los pueblos T Luego en el estado de impiedad no 
pudieron gobernarse, y es claro que sin gobierno no hay 
orden, y sin orden no hay conté tito* 

Pangarnos termino á tan tristes reflecc Iones, aunque 
no ¡d sentimiento que ellas causan. Puedan loa pueblób 
desechar la impiedad, pueda la filoseda des? cubrir esto 
inonstro, cuyo aspecto horrible basta para detestarlo* 
Tu, piadosüíElpiro, se feliz. 




IMFIKDAU. 


CAUTA SECUNDA, 


La impktiiid destruye la cov fianza de los pueblos , y sirve de 
apoyo al despotismo. 

# 

Al descontento que c ausa la impiedad se sigue, quefidn 
Eí pidió, la desoonü atiza de los pueblos, mal terrible que 
destruye todos los pIMeg de la mus subía poli tica, y anula 
los esfuerzos del inas justo gobierno. Persuadidos lo^ 
hombres de la necesidad de una garantía contra la mali- 
cia, y no podiendo encontrarla en las leyes, que como 
dijo un sabio de la antigüedad, nada valen sin las buenas 
costumbres, claman por un principio que las produzca y 
asegure. La vida de los impíos es Un testimonio irre- 
fragable de que no dignen este deseado principio, y que 
la relajación está cae i siempre unida á la impiedad. 
C orno puede n í n spirar condanza ? El sag rado j i i ra me n to 
es en sus labios una ficción ridicula, y una mofa ía mas 
indultante. Jurar por un Dios en que no ho cree, 6 de 
quien nada se espera, y nada se teme ; es tratar d Losde- 
mas hombres como á niños. 6 ú dementes, cuyas ideas 
suelen aprobarse soló por complacerlos y acallarlos. 
Puede darse mayor insulto 7 Los que empiezan por men- 
tir en la misma promesa, podrá creerse que tienen animo 
de cuín pl i ría 7 Presen tan se c orno crey e n tes, y j ara n c om o 
ellos, dando á entender que tienen las mismas ideas, y 
Jos mismos sentimientos, al paso que en m mente con- 
trarían cada una de sus mismas palabras, resultando que 
ni ellos se creen mutuamente, ni nadie los creo, por muy 
bien que desempeñen su papel comí co-poli tico. 
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Difundida pues la impiedad cu el cuerpo social des- 
truyo torios los vincules de aprecio, y á la n uniera de un 
veneno corrompo toda Ja masa y dá la muerte. El honor 
viene k sor \m nombre vano, el patriotismo una mascara 
política Ja virtud una quimera, y la copiiau/.n. una nece- 
dad* Crees que ecsajero, lepidio ? Refecciona y veras 
que solo copio — 'Si, en la historia de los pueblos encera - 
tniríís ei orí] i pul de Ja imajen que he descrito ; veras los 
partidos politices que cual densas nubes impelidas por 
contrarios viento* chocan con furia, mus no teniendo co- 
bo «ion entre gua partease deshacen, y desaparecen, 6 bien 
m mezclan formando otras nueva a, que íí impulso de dis- 
tinto viento van á chocar con las mas lejanas repitiendo 
alia la misma escena, y de este modo conservan un denso 
velo que roba & nuestra vista loa rayos luminosos, del sol 
de justicia, Pero que í me dirás, m siempre la impiedad 
ía que forma loa partidos ? No, pero siempre m mezcla 
en todos ellos sin pertenecer á nin^uijo,' V á torios loa 
corrompe. Eí impío es hombre del momento, mas el 
justo es hombre de ía eternidad. Tienen pues consis- 
tencia luBflOciedadcs do los justos, y son deleznables luz 
do Ids perversos. Mas cuando por desgracia se retinen 
elemento* tan contrarios como la justicia y la impiedad, 
basta un i ¡joro impulso para separarlos, 6 interrumpida 
ln. acción, por solidas que sean algunas do las partes, el 
todo queda di suelto. He aquí el pernicioso efecto de la 
impiedad ! 

los partidor tuvieran el derecho de expulsión, y si 
pudieran ser conocidos todos los que la merecen, sin 
duda que llegarían á formarse cuerpos políticos horno- 
enees, Mas un partido m una casa, abierta y sin pro- 
pietario, donde entra y salo el que le parece, y donde 
muchos suponen haber estado, rín que pueda probárseles 
su] impostura. De aquí el descrédito do la je neroli dad 
por unce pocos, que finjen haberse separado cu cense- 
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tiiioí^ciíi de crímenes que observaron en suri antiguos 
compañeros, que acaso nunca lo fueron ; de aquí la faci- 
lidad de producir gran confusión, y entorpecer las opera- 
ciones ordenadas de aquí en fui la .oportunidad para 
ase el laucas políticas. Parece me, querido Elpidio, que 
estas lijerus observaciones bastan para explicar un fenó- 
meno .que algunos creen üm raro, quiero decir, corno 
pueden hombres de virtud y mérito hallarse en partidos 
detesta bies ¡ y como se encuentran, tai j tos perversos en 
partido** los mas santos, llalla uso A veces para mas 
aLtjomaiiuj estos .seres extraños á la cabeza de Jos mismos 
partidos, y lio aquí una gfan prueba de que no siempre 
las ideas de las clases convienen con las de su a prin- 
cipales* 

Para que, me dirás hablar tanto de partidos 1 Pura 
hacer ver, mi Elpídio, que por mas justa que sea su causa 
y mas sagrado su objeto, su ruina es inevitable si prova* 
toce cu ellos la impiedad \ y como el je ñero humano está 
necesariamente compuesto de partidos, resulta que la 
impiedad enemiga de la virtud siembra la desconfianza 
en los pueblo», 6 impido su ictieidath Solo un vinculo 
interno puede unir á los hombres cuando no pueden ser 
sometidas á los estemos. ¿ Y quien no ve que las leyes 
y la opinión jamas podran contener los desvarios y perfi- 
dias cuando una multitud de hombres diseminados en la 
sociedad saben evitar sus golpes, y aun se ii lijen sus mas 
fieles observadores ? No se funda poca la confianza de 
tul partido sobro otra basa, que el sentimiento de justicia, 
de sensatez y de honor que supone en los demás, el que 
de buena fe profesa unos principios. 

Convencidos de estas verdades, y conociendo la nece- 
sidad de inspirar confianza á los hombres ú queremos 
vivir en paz con olíes : han pretendido algunos demons- 
trar que la moralidad no depende de La ve lipón ; y aun- 
que horrorizadas de su misma doctrina no se han atrevido 
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A deducir la* conscqucncias* es clare que de ella m infiere 
que los impíos, pueden ser virtuosos* Fuestoíí ya en con- 
tacto lo» dos temimos virtud 6 impiedad creo, mi caro 
amigo, que o» palpable lo contradi e ion, y tamaño absurdo 
queda uamp] clámente refutado. La materia sin embargo 
ea de tal importancia que conviene ilustrarla con algunas 
reticcc jones. 

lies pee lo á la Vida eterna no bay mas que una relijion 
y una moral derivada de ella, y meritoria por este sagrado 
principio ; mas respecto á la sociedad pueden unas reli- 
jione» nominales, quiero decir, unas falsas doctrinas reü- 
j i osas inspirar una moral correcta, que como su principio 
solo tiene mérito ante los hombrea. Vemos pues en las 
sectas religiosas hombres caritativos, sobrina, y justicie- 
ros* que por batos actos merecen aprecio, y escittui admi- 
ración,, sin que tampoco se diga que por ellos desrumben 
ante Dios, pues cae riamos en el absurdo do- afirmar que 
todas las operaciones ib los pecadores son pecados , * Estas 
dos lincas deben marcarse perfectamente para no incurrir 
en errores funestos acerca de la influjo del relijion en la 
sociedad, confundiéndolo con el productivo d<fl mérito 
para lu villa Oterna* Distinguiendo pues la mora! social y 
la religiosa diremo» que ésta no es lejitima. y perfecta sino 
cuando proviene de la única y verdadera relijion, mas aque- 
lla puede ser perfecta aunque tenga por orijen una falsa 
relijion. En cuento á la impiedad es destructora do am- 
bas clases de mora!, por mas que digan ma apologistas, 

En incrédulo vive solo para gozaren este mundo cuan- 
to pueda * y segtm sus principios es un tonto A pudiendo 
gozar no goza por voces insignificantes de virtud y honor ; 
mas según su» mismos principios, y los de la sana moral, 
son mucho mas tonto» que (ú los que tienen la simpleza 
de liarse de sus palabras. Es una fiera encadenada por 
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tes leyes, mas sí está á su alcance una victima, 6 si fallan 
las cadenas la destrucción es segura. 

Temen pues los buenos de todos los partid os, y aun loa 
misinos impíos temen, cuando ^stas fiema con aspecto hu- 
mano discurren por todas partes, y so mezclan con los 
hijos de la paz solo para devorarlos, Entran los rezeios, 
empiezan las pesquisas, aumento use las inquietudes, falta 
el sufrimiento, la prudencia falta, sucede el furor, siguen- 
te los ataques, y empezada la matanza, concluye con la 
desolación. De la fieras que Ja causaron unas se retiran * 
saciadas, otras rujen por que las lia cabido poco, y otras 
cubriéndose con age ría piel van con apariencia de ovejas 
é. introducirse en los rebaños, para preparar nuevo estor- 
nudo. Tal es, mi amado El pidió, la importante lección, 
que la espeñoncin lia dado en todas las vicisitudes do los 
pueblos, y sabes que yo be sido uno de los oyentes dé 
esta sevorisima y sabia maestra 

Ahí que prefinid as son las heridas que causan en el 
cuerpo social las emponzoñadas garras del monstruo de 
la impiedad í Efitífiguidos ó minorados los sentimientos 
rebj i osos y no hallando consuelo alguno sobre la tierra; 
se entregan los ánimos á una lamentable indolencia, & á 
una desesperación espantosa, dase de mano a todos los pro- 
yectos, y parece que los pueblos renuncian á Inda tenta- 
tiva do prosperidad. El siglo pasado nos presento en una 
de las mas floreciente a naciones de Europa una ejemplo 
4c estos terribles verdades, si, un ejemplo EJpidio, que 
jamas se borrará do las memoria de los hombres, pero 
que desgraciadamente no ha bastado íi escarmentarlos. 

Era la Francia un delicioso albergue de la industria, y un 
magnifico akazar de las ciencias ; cubrían sus campos 
míese s abundantes, y blanqueaban sus colinas rebaños 
numerosos í velan se sus puertos poblados de mástiles, y 
sus caminos sellados de canos, Pero Ah í En medio do 
tantas delicias iba haciendo progresos la impiedad, y ya 
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sabes emú fue él funesto resultado. No renovemos la 
memoria de tantas miserias, y solo copiemos de aquel 
horroroso cuadro algunos 1 ¡joros rasgos que puedan servir 
á nuestro intento. 

Sabes que jamas so ha visto mas difundida y poderosa 
la impiedad pero te acuerdas haber visto jamas tan difun- 
dida Ja injusticia? Poro que digo la injusticia, no se vio 
aquel sabio 6 ilustre pueblo reducido á la barbarie ? En 
que pecho habitaba entonces la confianza 7 Los mismos 
asesinos temían ser asesinados, ni el amor conjugal, ni el 
filial, ni la antigua y pura amistad producían efecto al- 
guno, desde que una turha impía los clasifico de neceda- 
des. Cerrar los ojos para no percibir una verdad tan 
dará es aumentar la desgracia con ol tormento de haber- 
la causado, pero cuantos de estos ciegos voluntarios no 
haüamos por todas partes . r Iiay si, una clase, 5 mejor 
dicho una multitud dispersa de hombres mas perversos 
que ignorantes, cuyo placer es la discordia, cuya ciencia 
es el engaño, y cuyo objeto es la destrucción ; inas con 
suma perfidia invocan para cohonestar sus depravados 
ii iteulos invocan si los nombres respetables de los mas 
celebres patriotas, ¿quienes suponen autores de tos mas 
desatinados proyectos, declaman contra el destino que 
ios ha frustrado, y quieren cubrir con el velo del hero- 
ísmo aquella escena memorable rio la degradación do la 
especio humana. De este modo impiden los efectos salu- 
dables de tan terrible esp oriniento, 6 inducen á ios pue- 
blos á emprender otros semejantes. 

Afortunadamente el sentido común popular, aquel ins- 
tinto que tiene la muchedumbre pina dirijírse á ciertos 
objetos que la favorecen y separarse de otros, que la per- 
judican no está enteramente extinguido, y á pesar de todos 
los esfuerzos de ios impíos, la multitud sencilla conoce la 
tendencia, y pálpalos frutos de la impiedad, á la cu al hoce 
responsable de los raudales de ¿angre que inundaron la 
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Francia, y de aquí el odio con que son mirados por los 
pueblos los aposteles del estémúnio» Ocurren estos ú 
los insultos y denuestos, declaman contraía ignorancia 
popular, y ponderan la corrupción del pueblo que le laico 
incapaz de empresas nobles, (empresas á que ellos mis- 
mos sirven de obstáculo) y pasan de esto modo una vida 
de tormento, causándoselo a otros. El pueblo por su 
parte irritado por tanto insulto odia roas y mas á sus ca- 
lumniadores, y crece rápidamente la desconfianza, al ver 
que la impiedad se estiende, y que su¡3 ataques son alevo- 
sos y tremendos. Prodúcese un temor pánico en ciertas 
clases, y mi furor bélico en otras, y ad virtiendo cJJm» 
mismas sus contrarias dis posiciones, entran nuevos rece- 
los, y ton LiioC nuevas preeausiones. Cadnlionibre ve en 
su semejante un enemigo, que al momento supone un 
impío, y como estos monstruos nada respelan, procura 
vivir en continua observación, fruto de una justa descon- 
fianza. 

Que triste idea atormenta mi espíritu ! que infausto re- 
sultado, si bien dobla esperarse de tales elementos 1 Te- 
mo querido Lipidio, que no acertaré a presentar con sus 
propios coleros ai monstruo de ía impiedad, ejerciendo 
la mayor de sus crueldades, y la mas baja de sus perfi- 
dia#» quiero decir abriendo el camino para que le siga 
otro monstruo do menos horrendo y destructor ... el bár- 
baro despotismo. Te sorprende mi aserción ? Crees que 
la impiedad solo se amista con los libres ? Piensas que 
do hay déspotas impíos ? No, tu alma grande no puede 
abrigar unas ideas tan degradantes de lá especie humana, 
y hi sano juicio afirmará como el de todos loa buenos que 
jamas hubo un hombre libre quo fuese impío, ni un dés- 
pota que dejase de serlo. La impiedad desata todos los 
vínculos del amor arreglado, y deja expeditos lodos los 
movimientos de las pasiones, que muy pronto dej eneran 
en fin ias, que ejercen en el corazón humano d mas ínsu- 
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frilde do Unios IoMlespotismos, cón virtiendo al oprimí Jo 
en el oprasor de si minino. Esta cruel opresión cspcri- 
menta el déspota* sus desenfrenadas pasidnes le arras- 
tran por todas partes* y como fiera maltratada se coba en 
cuantas victimas encuentra en su mahulada carrera. 
Mientras mayor os el numero de sus injus Licias mayor es 
la inquietud do su corazón , y mayores su compromiso 
ceñios agentes do sus crueldades. Es im esclavo cu- 
bierto de oro para hacer mas visibles loa signos de sil es- 
clavitud, Y croes que la sonta piedad* por esencia bien* 
hechor a pacifica y amorosa* crees Elpidio, que esta suave 
y deliciosa emanación del cielo* habita en un monstruo 
esclavo do his furias, y ministro del infierno 1 Si os quo 
conserva alguna ÍXi l no es semejante a Ja de los demo- 
nios ? No es un implo practico* fie cuyas nociones espe- 
culativas tenemos mucho derecho para dudar 1 

Los dos santos principios do la felicidad humana, la 
justa libertad* y la relijum sublime están en perfecta har- 
monía y son inseparables. Una hipocresía política pre- 
tende desunirlos, pero un estado tan violente no puede 
sor duradero* y el tiempo corre al fin el velo y des- 
cubre al hipócrita. Do aquí tantas alteraciones políticas 
en ambos sentidos, de aquí tanta sangro Vertida* tan- 
* taa riquezas mal gastadas, tantos pueblos arruinados* y 
tantos enmones* cuya memoria sirvo de castigo a sus ¿ni- 
, toros. Después de tantos escarmientos y do espericntiu 
tan dilatada, ¿ que diremos de nuestros libres que quiere tí 
ser impíos, y de micelios relijiosos que quieren sor escla- 
vos 7— Mi respuesta franca seria que ni los unos son Ubres* 
ni los otros son rdljioeos* sino mías hordas de ilusos y 
do picaros quo con distinto vestido sirven a un mismo 
aiño* quiero decir al Demonio. 

* Ah ' mi caro amigo* esta* masas al parecer tan olere o- 
í eneas convienen nerfe o lamente en atraer ej crimen y 
r í-pelei la virtud, v tic aquí resulta que inundado el orbe 
íi 
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por un diluido do |dorilen los buenos la esparain:¡t 

do purificar!» y todos so desn l i entufe Su i cupe i un deja 
espedha la ominosa indi umeiu de En lirmiiu, a Ja cual muy 
pronto ofrecen m * iueUmáos los pérfidos. que so imperan 
sus enemigos mientras no purilonm ser sus pompunorog, 
y fatigados ios pueblos ceden al degrada oto despotismo, 

Sit creas que hablo solo de Ion royos entre los cuales 
ha habido padres do loa pueblos y horas que los han de* 
y orado ; mis observaciones se diríjan ai despüüsiuo en 
todos sus estados, y vera» que cu todos ojies es favorecido 
per el monstruo de la impiedad, Eciújgte ai, Desiste un des- 
potismo popular no írtenos detestable que el monárquico, 
y los pueblos lian sido sus victimas, obligándolos pina 
mayor pona a votar su injusta sen teñóla, En nombre do 1 
los puebles se lian destruido sus riquezas, muerto sus 
hijos, destruido sus ciudades, y lo qué es mAy i mi lado sus 
leyes. A este liuueuiable estado no pudo conducirle sino' 
la impiedad, que alejando Ms virtudes á quienes el pueblo * 
había confiado su suerte, y que deles onusurv miera* de 
tan estimable deposito impedían la entrada íi suscíiomi- 
ges, alojando si, los ajijeles tutelares del jenero humauo, 
los jemos que la Divinidad uuvm para consuelo de loa 
mortales oprimidos, queda franca Ja cu Irada oí monstruo, 
que muy pronto elijo &us satélites y principia tais des vasta- 
v. ion es. 

Con oprobie de la naturaleza lmmuim.se empieza a pn> 
di car per ledas partos la necesidad do oprimir los puebles 
en vez de predicar la de no ec superarlos, No se o titile 
sofisma de ninguna clase para alucinar la imilüiitd, cuya 
razón poco ejercitada cede á los impulsos dq ja imajiim* 
cien que se procura acalorar con las lenificas íma jones 
de tantos desasirás. Recuerda use los jemidoa de las 
vio! ¡Jilas, pero no ge recuerdan los jgulpes de sus nimo^gg 
lado res ; no se rocuerdau W enuMfc do tantos sacrificios 
antes se invenían otras que sean ’jiicnoa odii^ü-, y que 
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r abran ron el velo do Ja prudencia los efectos do 3a per- 
versidad. !>u este tundo su encadenan y aprisionan lo» 
puoFdos, mi caro- amigo, fc imparta natío, que llaves de 
»-stn horre ruin cairel osfeu en lina 6 muchas manos. 

I*nr muy poco que roflreeionoiiios sobre las operaciones 
ilí’l ■(le«]i.í>tipmo en todas su¡? especies, conocLurmús, mi 
• amado El pidió, que esto aborto infernal no puedo ave- 
nirse ron hi piedad que oh hija del rióla, untes procura 
destruirla pura poder reducir á 7n^ jiombres ni o sitad o de 
barbarie,*? s riu'lcimí absolujamonte neoesc-ruis para sus 
erindlnalea procedimientos. Solo hollándose id hambre 
privado de todo fetnor de Dios, puedo despreciar ¡s u ky 
divina,- desatender los di cumie nos de hi conciencie, y 
arrojarse romo un fígrn sobre sus semejantes para devo- 
rarle?. Y .que oirá o osa liaren los déspotas ? Ni las la- 
g ti ni as de Tn. vil ida t ni los jo mi dos del huérfano, ni Jas 
quejas lastimosas do! honrado padre de familia, ni Jos 
avises del sabio bastan a separar al desquitado su a cruel- 
dades. ÉbiMmieirto, virtud y Ciencia, estos tres resortes 
de !n *¡rt apatía son insignificantes para un hombro cuyo 
barbare placer consisto en ser temido. Nada mus análogo 
a la impiedad, que priva do aquel vinculo agradable do 
sumisión aun ser supremo y vengador, pero al mismo 
tiempo padre amoroso do los mortales, ií quienes prometo 
urm dfdiosA inmortalidad. 

.remídeme," querido amiga, que aun detenga tu aícn- 
tíoíi per algunos nmmen tos, y sigamos los rastros deísta 
ribora que lia emrsínido y esta causado tantos dnfinn a los 
pueblos, Iiivcst. 3 gft reinos, aunque con sin na pe na, los dis- 
tintos. jftc di os que emplea para disfrazarse * y para hacer 
agradable su activo veneno. 

Deelniijau Jos déspotas contra la impiedad que Jes 
I abrió ni camina, y hitado al colino su Jiipoeresia hacen y 
creer a ^^ptmhlm^K solo aspiran averia destruida. * 
Juvoeíu^Bsagrado nombre do Ja rclijion pero con un y 






semblante que deja entrever sus contrarios sentimientos, 
sí bien no autoriza para pronunciado* impíos — Cuentan 
pues con los ignorantes 6 iiítfiecsivos que por desgracia 
son muoikOB, y sostienen su influjo, conservando en am- 
bos par üdus úna lijei aespeianza de un total pronuncia* 
miento. Piensa el hombre rclijiOFo pero incauto, que 
los resquicios de impiedad que aun se observan en el des-# 
pota podran ser destruidos por Ja abundancia do mía 
buenas cualidades, y llaman buenas todas aquellas cuya 
malicia el no alcanza á percibir, Animase o| impío al 
traslucirse una identidad de sen t milenios, y no duda que 
pronto se conseguirá una identidad de sabias y francas 
operaciones, y llama tales, los ataques descarados 6 in- 
fructuosos contra, la relijioiu El despota entro tanto 
saca partido do ambas clases de hombres alucinados, y 
se vale de la impiedad como instrumento, que sabe inane** 
jar de distinto modo. Estreno fenómeno, mi caro amigo, 
el odio y temor de la impiedad subyuga al devoto, y el 
deseo do propagarla contiene a] impío, quedando ambos 
encadenados por Ja mano infausta del despotismo ilus- 
trado, que para asegurar mas victimas, se vale de la ig- 
nora uc i a que en lo» unos toma. el nombre de prudencia, 
y en Jos otros el de ilustración. 

También suelen valerse Jos déspotas de otro medio aun 
mas infame para su inaudita perfidia. Suponen la impie- 
dad mucho mas difundida de lo que por desgracia se en* 
caontni, y pintan un por venir el mas funesto y casi ine- 
vitable, y afectando la imajinaciou en sumo grado, prcp el* 
ran los ánimos para sufrir quulquioni medida, que toman 
con una afectada pona y como por fuerza, cuando no 
es sino el resultado de una maquinación infernal Los 
impíos por su parte caen también en el lazo, pues creyén- 
dose mas fuertes de lo quo son, s^gscubreny atacan sin| 
reseña, poro dos Ir nidos en sns^H^crus tentativas au- 
mentan las glorias del dcspotisiJ^y lo radiJfe por los ♦ 
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mismos medios que emplearon para destruirlo, creyéndolo 
iílpnítficfitlo^nji Jit piedad, sin adcmir que dios mismo? 
era* ln« ajenteg de i-iu? se rujio para Ja tuí héi común, y la 
elmwdon do ru sagríento y dcicsiLddo trono, 

EirVfl también el despotismo do la impicthid popí hacer 
nulo el ‘poder ile leyes que son sus enemigad* Quiero 
dedlpiirlna, mnsauorijoii esta if noble, y Umgrniyde su influ- 
encia en lfl¡? almas piadosa?, que Ja tentativa os arriesgada 
ym menester prepararla despojando al corazón humano 
do UOG& ^eiiti n lientos celestiales que jamas pueden ave- 
nirse ron las perversidades do ios déspotas. Tomen estos 
pmier en da lucha si no encuonímn compañeros en jais 
crínlbuüi, y no pudiéndolo ?or loa juatqe, le es preciso 
nepji rse a Jos impíos, á quienes pueden -comprar á poco 
pie rio porque nada valen y nada respetare lníVmjidns 
fa£ leyes por un gran numero, Jkígael jmeblo a habituarse 
a estas infracciones, y poco a. jjoco va preparándose el 
terreno pam levantar otro moutinieJito al crimen. Acu- 
sante de inj usías. 6 imuMpubda? ks luyes, pregeutnse 
como efecto de un sentimiento popular, é instinto bené- 
fico Ja osadía de una descarada desobediencia, y empie- 
zan los aduladores de los déspotas ¿i formarlas coronas 
con qu«Ato proponen premiar su pedidla, dándola el nom- 
bro de alia prudencia 6 ilustrado zulo, que superior a iner- 
tes documentes remueven Jos obstáculos de la proeja; rí- 
da*L No lias oidti varias veces este lenguaje? Y crees 
que puede sal i i' do Jos labios de la piedad'? 

Anuladas las leyes y sueltas las pasiones entran 
los hombres en una. guerra, funestísima, £ inevitable 
por no tener campo determinado, ni bandera mareada 
para reconocerse Jos enemigos. Es guerra de perfidias, 
tic asechanzas, y ¡jo vilezas, y en esta clase do combate el 
despotismo conoce Ja superioridad do sus armas, y cnan- 
to pueden servirle l||iinpíos. El 1 rumio es cierto, y se- 
gún la tgtvcHima de ios despulas, les medios sen justos. 
3 * 
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Convencidos sin embargo do la naturaleza versátil é hí- 
lame de Jos aje rites que han empleado, se ven en la dura 
necesidad de halagarlos por una parte, y reprimirlo^ por 
otra, quiero decir que loa déspotas para cimentarse per- 
miten veces los esc esos ríe la impiedad, y otras conde- 
nen sus demasías, sometiéndola al mismo cetro de hierro 
ron que gohiernan al pueblo inocente. La historia anti- 
gua y moderna presenta pruebas convincentes de esta 
verdad, y entre otros ejemplos bástanos recordar la vida 
d el impío Federico, pues jamas ha habido un principe tan 
despota, y que con mas destreza haya manejado a sus 
hermanos lo,s impíos, para hacerles servir a sus intentos. 
EJ mismo Filosofo de V erney , el soberbio Dios tld 
no se escapó de ser azotado como viu canalla por orden 
do aquel astuto principe, que tanto sabia fomentar su or- 
gullo con favores estraordm arios. Viose la impiedad eé- 
saltada y reprimida altemativa.mei.ite, ( tero siempre sir- 
viendo a las miras del despotismo mas desenfrenado r si 
bien con oprobio de la filostffia, tomó aquel sabio tirano 
el titulo de filosofo. 

Abortando monstruos semejantes consigue la impiedad 
lo vastar eternos monumentos ni error, cimentándolos 
sobre una ciega fama, que transmite a la posteridad como 
objetos do lio ñor y gloria, estos seres inicuos, cuyos nom- 
bres deborimrf borrarse de los anales do los pueblos, y de 
la historia de Jos tronos. Una brillante esclavitud, una 
miseria disfrazada, y una ignorancia ilustro son los medios 
mas aproposito para alucinar a Jos incautos, y producir 
esclavos miseros ó ignorantes, propios subditos del infer- 
nal despotismo. Los elojios quo tributa Ja impiedad a 
estos celebres impíos* y los especiosos argumentos de 
que se rulo para hacer monos odiosa su infausta memo- 
ria, son unos escollos cu que naufragan los pueblo», y ho- 
hre los cuales levantan sus tronos Jos tiranos. Si, querido 


■vmi£<\ sobra la roca de h\ impiedad esta elevado en 
medio de un mar de pasiones y miserias hutmuius c4 
suntuoso fuerte de Ja lirama, cuyos cimientos ocultan i as 
abitadas olas, dejando solo visibles sus robustas muralbis. 
Dirijense a este interesante objeto las naves mal gabqgna- 
das, y creen no solg aproes) marse sin riesgo, sino encon- 
trar abrigo, pero ah ! miseras corren a un naufragio lo- 
ni entable. 

La desgracia es mucho mas sensible cuando a ella se 
une el engaño, y aunque no pueda vencerse un enemigo 
sirve de corysueJo el conocerlo. Cae el enganado en 
* cierta degradación, que lleva consigo el ridiculo, y la na- 
tqjaleza Rumana jamas deja de resentirse de esta herida 
por mas que el tiempo llegue a cicatrizarla. Recuerda 
el hombre deagraciado la serio ríe sus sufrimientos sin que 
le causen nueva pena, y aun a veces cansándole placer 
por serle honrosos ; mas nunca recuerda sin rubor la his- 
toria de sus ilusiones, y délos engaños do que ha sido vio- 
tima. Ymlesc pues la soberbia humana de todos Jos medios 
posibles para ocultar estas pruebas de su debilidad, que 
tanto deshonor la causan, y no siendo posible ocultar los 
hechos se hace preciso desfigurarlos. Esto es el oríjen 
do la que podemos llamar obstiTiUvkm politka, por la cual 
procuran los hombres llevar adelante sus ide&g aun cuan- 
do perciben que son equivocadas, y sin cuidarse del bien 
de los pueblos, solo atienden a la gloria de su nombro. 
Yo podría presentarte, Lipidio, infinitos ejemplos, inas os 
ilillcil dorios sin hacer alucioaes ofensivas , y los creo por 
otra parte innecesarios, si meditas sobre la marcha de la 
política. 

Ya percibirás la tendencia de mis observaciones, cono- 
ciendo que el mas cruel de loa despotismos es el que 
se ejerce bajo la mascara de Ja libertad, y como rara vez 
h>s impíos son des potas do otro modo que finji endose 
amigos de los libres, su tiranía es la mas insoportable, pero 
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il f c yr:u*iadnmiHUo es la mw bien ounenltulm Py muy 
niii 1 , la conozcan 1n- pueblos antea jsc íU’jdh íutíis- 
tr:-.¡ itrari;i3 apariencias y toda leuUiUvíi para conte- 

ní J nc el aspecto de una dcTrcokm de íus banrfercL&dfi 
I if ’L llntm pues el tcinipren los buenas, y notando 
i :' i ro electo Ir» impíos, cobran animo y representan 
e ■ y descaro su papel, y para favorecer a !o!¿ despeina 
se fiiiii ti kub enemigos. De este modo ae encadenan los 
¡i 'lo id querido KTpiiUo, mas oo creas lio terminado 
bi ti l - ■■ eniiincrmñnii de Ins tramas de la impiedad en iti- 
v i^i l] ■ I despulíanlo, y o no pn^ndo ít id icaria ¡Modas, porque 
u :. :t a Luiría, mas permíteme que no pase en silencio 

ir ■ ! uta ¡i rriMí H, formada por un cario rniTitrrti íln 
p ilo.- 1? míos, y practicada por uu& infinidad de iiifa- 

iiiv.-i V , uorantcs, 

• ' - éluius ridiculi/jui W impíos las olí ras de lea Pn- 
d i hi Yjíh'-ia, y ru> ignoras que bu mayor pane do 
vi! d i tildara lian visto los tntliiiilCH que las contienen* 

1! advertido muclins veres cuan fastidiosa so hura 

' i- teyloal ipie semirevr a citar id” iiu aiitiH’ piiuíóso, 
.i adviertes «pu.- de cgtcttiodo van reparando los hom- 
h e leda v ejit rncjon hindú mjin-llus antiguos maestros 
d ! triad, y limitando lu instrucción de sus Mqtiarea a 
r tiradle algunos folletos qiw forman al intento* Nada 
j favorable aloe miras de los déspotas, fcsitxm <juo 
, ■ |ior muís e-tendidiMjiie « -;i la eomipcioti, red- 
il. n, re L'i.m sospecha Ja-*? doctrinas que vio non por oí 

o¡ de hi impU'tlmb y se alearan ni ver odiada Ja Icc- 

imadr 1 • abras délos jHidros, ciiyti santidad tiene mi gran 

iíj j] ; ia» en les eern/om - justos* y asies que sus sentencia# 
: i. ri-in muís barreras ti la- atrocidades* Todas las maesi- 
i.i;l de les pueblos Ubres, Unía- las doctrinas de civilizo* 
i ioij Item ¡-ido engolfad as ¡melca Pudres, y se hallan en 
lii fuiotnios que condenan sin haber leído. Temida* 
/ i los déspota#, mi amado Elpídío, si pudieran ponerse 
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en la mano rio lo» pueblo? las paginas en que yin comidi*- 
raeion ni reboco se Jes amina y condeno, por hombros 
:i quienes 1:t Yglesin lia dcrlnrndo cantos, v o qiúew * la 
nías astil tu malicia no ha podido negar el mérito de la vir- 
tud mas ace 11 tirada ; por hombres que tiicmn la ndinm 1 - 
rion de^mi ^¡jgio, y son ahora r 1 desprecio de ios necio*, 
que so han abrogado el titulo de filosofo? 

Entre otros varios, ejemplo# que omito rne limitan* n tra- 
ducir hti articulo íntcrcsantisinio de Sio, Ton tn? cuya lee- 
fura le sorprenderá, pite* segriruimutin no espera* «pie 
hablo en términos tan claros, y tan fuerte*. Dice pues 
{.I * üue, i| : q . i lió nrl . L ) 

J>oa. costil deben atenderse cu el establecimiento de loa 
principes en ana ciudad ó unción. Primero que lodo# 
temían alguna parte en id principado; pue* de r-fc modo 
pe conserva la pa/, del puebla, amando todos semejante 
institución, v ewMtwiíondolá ; segundo en cuanto a la ea- 
pi‘,ie de gobierno, ñ establee i miento del principado que 
do diversas especies \ siendo las mas potables el Reino, 
en que manila uno MgitH tu rirlurf. Ja uri-merneia* esto 
es, el poder de loa Optimo#, en que gobiernan unos pocos 
ntgnit la rirUnL íVr lo lanío la mejor institución de Ion 
principes en una ciudnrl 6 reino, c.-- cuando uno manda 
seguit i a tírtUil, y bajo el maiidnn olma ímnbieíi npgittt tu 
ririiíd f y sinemhurgo esto priueipndo jtcrtt urrr a íodnt t 
por «¡Me tollos pueden elejir, y ser electos. Tal va todo 
cuerpo político mirto de RttjHo en cuanto tí que uno man- 
da, ile tirtulorracia en cuanto ;i que m indio# mandan src-j/u 
ia r irtUit. y drnwr furia, esto es, de la patentad dei pueblo, 
en cu a tito á que de los individuas del pueblo se pueden 
elegirlos principes, y por quo al pueblo pertmtte el/yirlo$. 
ílMu fue establecido por la ley divina — Moyacs y hup sue- 
cesores gobernaban al pueblo, como con un imperio sin- 
guiar sobre todos, v esto es una especie de rrtrto. Ele» 
jiause setenta y dos anciano* xrgun ftt rirtml pues gv 
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dice Prut, 1. 11. SiVjiir de. rwttm* tribus ntrmtni soHwt tj 
noble i/ ius constituí principes, y ©ato era arixt-jeratieo. 

tu eru democrático el elegirse estos de enlre todo el 
pueblo, pie- ae dice Ext id, P fuere de toda la plebe 

y orones sabios, y también por *pté d piuhlo lo» rUjia J** 

En el mismo articulo propone Bto, To|&« un argii- 
mento diciendo ipic "el reí nudo represe uta el gobierno di* 

Tí t -]Miii ( li. u díromlimi, <piod rirea lio *iu ordinatimieni 
principan] in ala pin tú vítate. vel ge tito duo siinl ultcji- 
dimdn, dttoruni uimiii c>t ut omiu;* aliipixiru pnrtcm lia- 
hraiit jn principatu : por Jioc cniui conservatur pnx popu- 
liN-t urnites tnletit nrdirmitoiicin ntmnii, el riisiudiuut, ni 
«JíeitiLT TI. Euitt. (cap. 1.) Aliinl v>tfc *pmd i^.knnJítnr* ar* 
emiilmit speeieiii regiftiíiit*, vi l ordiiiutioEÚs princi^u- 
tmun : cují ie* vtfm mal divergir -perít ni LÚiilumtphuf 
J. ‘Ui m. Ul . I'i-li* . (cap, v . i p. r, i ¡mi liUHLlij ¿HUlt l¿tgiltittí. 

í s ijiui ii.n - pmicipulnr ¡ujcuuduiu virtuiem ; et -irnto- 
t rafia, id ewt peí* Jifa» optmtoruui, i o tpiaalupii paocí prin- 
eijuniltir ser ii nd u ni virmw-ni, Uiidc óptima ordinario 
prt icipntn vst in uliqun ri vírale, vel reguo, in ipu» num 
pru-Ui-ioir .Hccumiluip vírtutem, quí nmuibnt* pra^il, et aub 
ip^o sutil íilíijui' príiirijKuiic? - - tuidum vinulcm; el ta- 
ñí- n tidiíi pñficft|NKl«uf atf- omnes pertiuet, tnui *pú¡< ex óm- 
nibus eligí pmf&init; tiltil ipiin cü¡tm ud ómnibus cfvgtm- 
mr. Ttdis vero eat oí i mis pul ida be no eommixtp ex 
lírgua, in rpmufcutu innis prtocut; <jt .1 ru&KTtttúi, iu ipiAn- 
fntu multi principan tur a- . imiluiii vSriHtvm ; el ex ffcmo- 
cratift, id ost polrKutc popuH, in ipmnrimi ex j ■ j >n Inr ¡I ^ijh 
|ci - - nit, eligí principes, i-t tal populum pertitm tíce- 
te i pritieiptiui. El Ihht fu i t ¡ihúliiüihi hcgimdruo Iccrcm 
di\ n;-'.in, Sillín Mo, vt eju> l-iiccc stores gubrniubant 
pupuhum ipiU’-i riut'durucr ouluibiis principal lies, ijinxi 
est qtitcdaiu » perita rr»oi. Eligoliiuittir mitetit so ptn aginia 
dúo se ni ores seoMiidititi virtuiem: dicittnr ehitn 0ent L 
jo. ‘fot i tí< ve» tfi» írihttbm t t iro » »a píenles ci unidle*, c t ntu- 
i ¡rfiuíipf* : * \ JiiM* eral uriatnrratiettm. J^cil dt tno- 
trnfi ■ •titi ernt moni isii de omni ptrnuLo ciigclmninr ; dici- 
lur • ¡lint Ex*mÍ. JS. *¿\ . Pruride dr vmm pfdu r iros mpir 
*Yf\ el otinm t|iiml pupnbi^ rm cligcbnt : nmlc dici- 
tur lícitl* 1-b JJtih a rotd» tiros mpirnittt \í . Linde 
putei qtiod opinua luir urdmaiiu priiiciprnn spnuti b L ,x 
iu^llUlit 
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viiui.üii que un Dice gubicruii al naumlo desde el ; . r r e . 1 - 
pío* Luego la ley no debió dejar al pueblo bi Ín- 4 Uu:b':j 
üü loa reyes sino establee o ríos ella misma , 11 Es muy nota- 
ble Jii murtera con que el santo doctor responde á c-«Lu m> 
gumento. ■* II] ruino dice es el mejor >' •• nqg ú 

no so ^arrompe. Mas por la gran pote# Latí que : : i- mu- 
eétie ni rey el fueil que dejciiere en druida, ú monos que 
no tenga una perfecta virtud d individuo 4 quien . < - ■ n» 
cedo este grují ] der. Furo la virtud perfecta se ei 
Ira en poco-, y los Judíos eran crueles y avaros, IVir 
este motivo jm instiioy ¡i Di -- al principio uu 5 < > >i 

plena potes Huí sino un juez y gobernador que 1 h- cu. 
díase ; mandes Jpu*?3 lomo indignado por la petición di í 
pueblo lea concedió uu rey según Consta* L Iteg. : 7. 
*Vn te de*ifharm> úna a m i pitra t¡m. ttu reine tfi ) 

Sin embargo al principio determino Dios eil cuanto ul e** 
laldecimiomn de los reyes, primero el modo de el- ¡ir’ s 
disponiendo dos ensate que esperasen el jaieio divino ■ t 
hí. elección, y que no el y i esc a por reyes 4 c -Jrunjrp'.s 
porque semejante» reyes suelen no tener afee tu á los pue- 
blos que vienen ¡i inundar T y por cumúgtiirutu no se cui- 
dan de ellos* lia segundo lugar ordeno ibes t u nr-nin , 
lusrev CS constituidos. el modo ron que deben cotiij~h- ■■ . : i 
a saber que no multipliquen süs curros y caballos, ipu j 
tengan limabas muge res, ni tteiimidcii inmensa?- riqtn s j 
porque la codicia de estos objetos Inter inclinar a lo*. 
cipes a la tiranta y abandonan Ja jn- liria. Tundid a* 
termino el señor el modo de en un portal se los reves n^- 
pectode Dios, esto es, que leyesen y meditasen siempre . • 
ley y permaneciesen siempre t¡n su temor y obédirir iu* 
En cuanto íí los subditos les mandó que no los dc-prei * 
rvn y oprimiesen soberbiamente, y que no se ¿cpai i 
de in justicia , 1 ' 

lVn terc.il. Opiimi tst. óptima odd «cero ut Flato . 

(iu Tinaco, nliquam. a pmie,) ¡Sed óptima animado um» 
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Pr(>}ionr=rc el Sí lo. Dr. otro argumente cu ^Loa 
ríos : ík Atú ccHtio el reino es el gobierno mas perfecto 
a? 1 ! la tiranía es la mayor corrupción de- mi gobierno. 
Mas el señor id establecer los re>e» les dio un derecho ti* 

latís* vel pop ni i cuiuseuimpie est ut gubcruolur per He- 
geni i ipil el Uuiuiniodj regmim iiiaxiin** repraeseutat divi- 
mim redimen, <|Uo uuus l)et«f numddin guhcnmt á prrn- 
i i pío. [gitur Itx dehuit Itegem pujado ijastitiure. et non 
per n iít tere hoc eorum arbitrio, sícut penuittitur Doute- 
fOp r i7 f I-I. Gweánnf, CMáÉMee ■■¿/i. . . 

utm í'uti^íiUu.i ¿\ u 

Ad aeeuíldoru dicendum* rjuod regtium est optimim» ré- 
gimen populi, ai non comimpntur. Sed peopter magtipm 
pote etate m* (jut Regí cmieeditur* de facíli rcspuim Hege- 
nerat in tyranmdem. niri rit periecfn' virius cius eui tales 
puteólas cüíicediiur, quiu non t niei tirina. #¡ Lm ferré ¡Xb 
na» JbriuuaSj ut Plulusophus dicit ín X. Elhk*. (cap. 8,) 
Perfecta aulem vimi* in naucís ímetiitur: et precipuo 
Jinjfei crudeles eran!* et ad avaritiam proní : per «jute vi- 
na máxime Ilumines ín tvrannídi iri decidua!. Et iden 
Dotnifiüti á principio ci* Regem non instítnp eum plena 
ii atéstate» sed judu etn, et gubcro atore m iu eorunf cunto* 
diam; seil postea Ibgcm ad jictílionum pop id i quasi i ti* 
dígrmtuá concejil, tit putei per hoc qund dixit ad 8aimte- 
lem I. Keg. 8 : 7. Non te uhjtrerunt, .W uiyj, we wim 
sufter em. Jnsúluit lamen k principio ctrca Rrgem íusti- 
tuctidum, primo uuídem moduut eligcndi» iu ipio fino de- 
termina vit t ut si'ilieet ín ejus t?leetíonc expectoren! j m]l- 
ciuin DominE ét nt nófl fnce'rent Regem ¡ilteriirs gentift; 
íjuio tivles Reges solerit purum nffict ad gcuturn mi prjeli- 
cjuiñur, et per oonsecpieiui non curan? de ea. Seeondo 
nnUitavit ciroa Kegea institutos, qualitcr dtberent 
J:hmhi»i 1 *e haberes quantum ad tttijMutt, nt scüket non muí- 
ti pilcaren t cumw, et eipios: neutle un ores ñeque eiiani 
inmensas divinas: quia ex rupiditste horum principes ad 
tyrannidem decUiuuH, et jusútimn derelinquunt, lustí- 
tuit eiiam qualiter se dtbtrem babero ad Petmi, ut scíli- 
cet semper legerctit, et cogitaren! de kge De i. et seinper 
eeoent In Dei timo re, el oSedienris. IiLütiiint etíam qua- 
ííter se haberent ad subditos silos,, ut ecdicet non siiperbe 
eos eoniPTmiereiit, aut opprimcrtnt. ñeque etíam aju^titia 
de diñare nt. 
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rameo pue^eetno* 1 . Reg. 8: 2. Es U uta «I derecha dd 
tí y que os intitulara : cojera vuestros hijo », Luego In 

ley no estableció los principe» de un modo conveniente.’* 
t )ye la respuesta* Lipidio, y te admirará# de la aolidex, 
claridad, y firméis ctm que el anje! de las escuela» sos-> 
tiene la tínjdint th*r trina de la libertad de b-^ pueblo» — ■ 
** Debe responderse, dice, que semejable derecho no cur- 
responde al rey p«r iuetitucUm divina, sino que ttuns bien 
ge pronosticaba la usurpuKUrn de lo» reyes, que ge abro» 
gnu un derecho mimo deje no rumio en finiuos. y robando 
& su» subditos; lo cual es claro por que al bu de! testo se 
agrega: stjcis csdacvif, io cual porte urce propiamente & 
la tiratim porque las tiranos gobiernan ú .-us subdito» como 
á esclavo» i de donde so infiere que Samuel solo qprnit 
aterrara! pueblo para que iio pidiere rey, pues el testo 
continua^ mas el pueblo na quiso ntr In raí de Samuel, jjfc, 
frr.”* 

Tratando de la rapi ño presentí! y ros ne! ve el mismo Sto. 
Pi\ este argumento *2da. 2fte* q. ivrt. Ití— 11 Los prin- 


* PrfTíorún. Sieut repmim cat nptimimi régimen, ita 
ty manís est pe&slma corruptio regiminis. Sed Don muís 
Regona instittiendo, instituí! jub tyrawiirimi : dh'iivir #nim 
\ „ fieg. H : '¿- flor rrif jtts Hcmtt qui wodrratmra§ est robis : 
jilkis r entras tal leí. 5fc, Ergo inconi enionter fuit provísuin 
per logem circuí priucipuni onJinaiionem. 

Ad quintum dicendum* qu¡xt illmL ius non debetaatur 
Regí ex institutione divino, sed iiiapi» pnetiuntiabatur 
usurpado Regum, qui sibi tus iniqimm eoiiHiiumt. in ty- 
raniddem degenerante», el subditos depredantes, et hoc 
pulet j>er hoc quod in tiñe áubdit: Vosqvm critin ei serví : 
quod praprie pertinet ad tyraiiuidcm ; qui a lyrnnni wuis 
xubdius prinelpanhir ut servís; onde lioc dicehat Samuel 
tul ierre mdum eos, ne Regem pcicrent: «cquinir enim: 
Ntduií untan audire papal un tótem Sammlis. Poteat tomen 
ro mingo re quud bañil» Kex olisque tyrüimiilc til ios tollat, 
et constituid tribunos, et centuriones, et multa accipiiit & 
subdiii? guia propter comnnine bentum procura tiíltirn 
4 
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CJpfefl ijniinu ii subditos Un relias cotias por Violencia, fo 

cual paraca una especie de rapiña , y sena cusa muy grave 
decir que tos principé pecan en esto* por que entonces 
íiortim cunde nados casi todos Jos principes, Luego parece 
que no es ilicito tomar alguna cosa por rapiña/’ — Lu res- 
puesta es tremenda] “Si loa principes,’ 1 dire el Slo. Dr. 

ecsijeii do sus subditos lo que les corresponde para ron- 
terrnrrt fió n nutmn aunque usen do violencia no os rapiña; 
perú si loa principes quitan algo indebidamente por vio- 
le ucia es rttpí n a y fat rae ni úi . Por r «lo d ijo Ag i rsi i n Uln E V , 
Civil. Dei. cují. 4 in princ. Separada la justicia que vi ra 
cota son ¿at reinos sino unos grandes fatrarinfas f pvtfptr 
fas latrocinios, qué otro cosa stw sitio unos reinos pequeño# f 
y en Fzceliicl 22 : 21 „ se dire i Sws priaciprs rtt nwdio dr» 
rila roma fabos qm robo u fa presa. Por tu uto están obliga’ 
dos U la restitución y son ladrones, y pecan tanto mas 
gravemente, cuanto mas peligrosa y munon es su acción 
contra la justicia publica, para cuya, custodio están 
pueat<wu” # 

El testo de &< Agustín citado por Sto. Tomas merece 
particular atención, y no creo disgustarte Insertándolo 
todo cutero-*- “Después de Jas palabras citadas continua $. 
Agustín, M Fl misino ejercitu trs de hombres, rijesc jmr 

* Ad tcitiom dicenilnm, quml ni Príncipes íí subditis 
cxigaiil quod lis secundara jusfUiam debetur propter bo- 
miEii rormminc conscrvanduio, etirimsi violen tía ndhi- 
bealur, non cal rapina. íri vero aliquid Principes inrii 1 — 
hite exlornnrmil per violciitütm, rapiña est, sirut etíalro- 
ciniiuri. i ude dicu Au§pistínus iit IV, dei-iv. Drt (cajo 
4 in priuc.) Ecmttítí justillo, quid stiuf tegua nisi magna fn- 
trotinia f quin ti latrocinio quid suui vis i parra nona ? 
Et Kzech. 22 : 21 ¡ dicitur : Prinripcstjit.it in atedio 
qvasi lupi rupimUt prtzdam. linde nd restítuticmein teiicu- 
tur, sicut et Entrones : el tanto gravíus pcciutur quatti Ja- 
tronca , quinto peficuloam», et eominmúus contra publi- 
cna» JugLítUm ngunt* cujua cus todo a a uní positi. 
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el imperio ilc ios principen, sujétame ñl pacto de In soele- 
dad, y divídese ía presa aí capricho. ¿? i llega á crecer 
c: i ► uud por la adir ion de hombres depravado*, en 
(ernunofl qué se apodere do lugares, lije su asiento, ocupe 
ciudades, y subyugue pueblos toma evidentemente el 
nombre de reino, que le da en publico no la codicia 
removida sino Ja iinpunidaiJ agregada. Cotí elegancia, 
y verdad respondió íí aquel gran Alejandro un pirata que 
había prendido, pues prong untando le id rey que le puro 
rin su crimen de i nfesta r los mares, H respondió eon liber- 
tad y deseco,” lo que ¡i ti respecto del orbe de la (ierra; 
prrii eoiiin yo lo litigo roii un limpie pepueno me Mamau 
ladrón; y por que tu lo buces con grandes ejércitos le 
llaman flm pciador.” (Aug, de eivitnte Del. ]jb. 1 e, 4.) 

Puede hablarse con mus firmeza, y pueden darse gol- 
pes mas terrible* al dc.-potismo ! Homo puede decirse 
que la.Yglesia lo fomenta cuando coloca en mus abures y 
venera las tiraje ríes do estes pórtenlos de ciencia, virtud, 
y de libertad cristiana, cuyas obras inmortales son la 
norma de todos sus teólogos ?■ — Y por que, dirás, no prohi» 
benesUi* obras los déspotas ?— Ah ! mi l ipidio, ellos están 


K e mota buque justi a, quid «mil re gnu. iibsi magua la.- 
tn reí ubi l qiúa et ipsu Jatroeruiu quid suut, nisi parva 
regnu f Muims et ipsn Itomiiiuiii est, imperio principia 
regítur, pacto gocictntis rulstringitur. pltinti lego pneda 
dhidifur. Hoc rnuJum sí in taníum pérd ítonim borní m un 
sccessibua cresrit, ut el loen te ucat, sedes eonstituat, ctvU 
tatos occupct, populos subjugei. evidfiitiua regid numen 
assumit, quotl el jam in immiíeslu confort iiiuj ndénipa 
ciipiditns, sed nilHiln unpimítiis. Elegunter enhn et vera- 
citar Atexandro illo M agrio quidnm coinprehciisus pirata 
tespondit. Nnm cuín Ídem re\ hominern interrogarse), 
quid el videri-mr, ut ruare buberet infestum i illi libera 
eontumaciai, liuod tibí, inquít, ut orbe ni lerranim : sed 
íjiitFi id ego exiguo navigin fació, latro voeor; quiu tu 
magua classe, impera tur. 
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seguros del efecto sita correr el riesgo de ser su ew; 
ellos han confiado este encargo a los impíos, que por iodos 
inrriin- Imce u odiosa Ja lectura de dichas obra?, y osle 
odio os mas poderoso que la mus severa prohibición. 
Consignen pues h>rí déspotas tjue nmelios incu utos í‘ ig- 
norantes crean que efectivamente su despotismo esld fun- 
dado en las obras de k-s padrea y por la Yqncravíoii en 
que fes tienen, no se atrevan a sus pee luirlo injusto, y 
ni i adío rueños a resistirlo, i'ur otra parlo desprecian los 
tiros lio la mis mu impiedad, que Jes lia servido de inslru- 
mento, pues siendo fuu ominosa, bastaje** declarar ímjiio 
u lodo hombre ilustrado, que se atréva a oponerse, y lo 
consiguen fácilmente propagando que enemigo de. los 
Humos pudrí I .- un triunfa pura H despotismo el pre- 
sentarse corno bl unco rio los tiros de |n impiedad, y asi 
es que ti vece? la provoca; pero tiembla mundo se ve 
acometido por la virtud. 

Quien sino un vnrmi dé la ciencia y eminente virtud dé 
fk Ambrosio se hubiera atrevido a marchitar bis gloria* 
de itii Emperador triunfante, datándole como a un crimi- 
nal, reprendiéndole por su cruel despotismo, y sujetan* 
dolé a publica prudencia t Después do la cruel matanza 
cometida en Tesakifiiea venia el Gran Teodosío a entrar 
en el templo como un tigre ensangrentado que busca un 
asilo en que reposar por un momento, evitando el horror 
que le e un sa la vi?m de los restos pal pitan tes de sus vic- 
timas. VA «arito prelado le »ab i ni encuentro y te detiene 
con la terrible «■- paila de la palabra divina, semejante al 
aoje] guarda dtd IbmiÍKo, cuyos fruto® t-e conservan en 
el Hjiirrrulu templo; y aquel principe a cuya voz obede- 
ciendo las agutine romanas conduelan la muerto por hala 
la [ferra, subyugándola a su imperio, se humilla a tita el 
sacerdote del señor, ■ n cuyu rostro resplandece |;i virtud 
corno destello de la luz « lema. Oye, lUpínu las energU 
c\í j fru-'íéíí del elocuentísimo Ambrosio; “ Con qué ojos 
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te atreves u mimr, O Emperador, el templo del que o»í 
e ñ i>i- dé todos nosotros í Corno presumes, elevar u Diiw 
u mus manos que tilín están húmenme» ron la sangre injus- 
tamente derramado 7 Como le atreverá» it tocar el tsu- 
graiki cuerpo del 8alvador del mundo con esas mismas 
manos manchadas en la carnicería come! ida en *r es alo- 
nica ? Y edme te atreverá» n recibir aquella sangre pre- 
ciosa en una liocu* que en la furia de una pasión, pronun- 
cio loa injustas y crueles palabras que lum hecho <pie so 
derramo la sangre de ninfos inocentes 7 Ketimtc pues, y 
mira-bieii como agregas un crimen a otro eximen, 1 ? {Y idé 
T e fcdoreio. Eccl , 1 1 sal , c up , 17,) 

Estas terribles palabras alertaron de tul modo al 3ím 
pecador Teodoro, que se retira virtiendo lagrimas, y su- 
jetándose a una penitencia de ocho meses, dio una satis- 
facción jl la humanidad ofendida, y sirvió de ejemplo a 
todos los gobernantes. Hubiera causado inn saludable 
efecto la mas enerjicn. imprecación en los labios de la im- 
piedad 7 No, mi amigo, las reconvenciones de los impíos 
son como las de h*s cómicos que pierden toda su fuerza 
luego que recordamos el papel que representan. El des- 
potismo jamas se ha contenido por las i?miras T c invectiva» 
ile los p¡ retcMilulm filósofos, antes por el co ni rano ha ad- 
quirido siempre mas vigor pitra continuar siij- opresiones, 
semejante jl un caballo descocado que a límenla la velo- 
cidad de su carrera, y no respeta objeto alguno, mientras 
mayor es la algazara de loe que tubieron la imprudencia 
de desenfrenarlo. Si, querido Ei pidió, el freno santo dé 
la reiijiou es el único que puede subyugar bis pasiones hu- 
manos, cuando eJ poder garantiza la impunidad, y los que 
pretenden destruir este vinculo sagrado dejan ai je ñero 
humano sin defensa alguna contra tu Líranin que se burla 
de las leyes, y desprecia las declamar iones de los Hugos, 
que intentan que sirvan de barrera, cuando ellos mismos 
la» han desvirtuado, y reducido a Ira» es pomposas, pero 
4 * 


X2 


nipm Lúj- 


ele poca conjHtftenciíi, a la manera d» ]aw bombas de oiré 
€Oii que suelen di vertirse los niño». 

No ¡i r i la* palabras riel juste. I VI las indican sti divino* 
orijeii, y por grande que sea el poder y elevación de lea 
mortales, un sentimiento (pie en vano procuran acallar, no 
cesada repetirle* que mas poderoso y elevado es oí cielo* 
y falten las fuerza* para resistir cuando es inútil la reeís- 
t encía. A la manera que el rayo del Olimpo estremece, 
y detiene al guerrero, cuyo valor siempre encontró pábulo 
en bis ataque- de sus semejantes, «si la voz del justo coa* 
mueve ní irtiquo re *n hado, cuyas perversa» intenciones 
siempre fueron fomentados por los esfuerzos que sus des* 
graciada» victima?. hirieron pera dlstrfieflas. La ijnpie- 
dad conociendo su peligro luí procurado siempre que el 
confuso estruendo de las pasiones hunriu na* impida que 
se oiga esta voz celestial, mas siendo ella eterna se deja 
perfilar en los intervalos que lateen ana fatigados anta- 
gonistas. Oye. entonces, el impío lu reprobación de su 
impiedad, oyu el déspota, lu sentencia contra su crimen, 
y oy e el Urano el relcsiaal decreto de su eslt-rióíniu. ^iri 
embargo Con una futid ohsfmueitm, disfrazada con el nom- 
bre dfi fortaleza, continúan estos miserables en su crtmi- 
nal intento, ewitnn nuevamente la* pasiones pura no oir 
aquella voz divina que los condena, y Ibgn u tanto sude- 
lirio que se creen encmitfo.s ruando todo* tienen un mis- 
mo orijen r v aspiran a un mismo fin. No hay duda, 
b! impío el déspota y el tirano son tres clases de rebeldes 
contra la divinidad, cuyo motivo es tu soberbia, y todos 
se dirijen a romper los vinculo» (pie uncu a los hombres? 
con el ser supremo, líompelo» el impío negando su ee- 
pistencia ; rómpelos el déspota despreciando los divinos 
mandato?, y rómpelo* el tirano que es tiu déspota due- 
frucTor en alto grado, subsiiujyendosé a la Jíívrnidud, y 
hacteiniuse dueño de la vida de Jos hombre*-, y arbitro de 
su fortuna* y de su inorte. 
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Es por tanto evidente que la impiedad facilita los me- 
dios necesnrhm al de* panamo, ya lu tiranta, y pode moa 
* decir que prepara el mirtino de tal modo, que no deja obs- 
táculo de ninguna clase* Cnm« puede haberlo si ni» PC’ 
«sien tales vínculo», y si aun no ecsisíé el ser que podía 
constituirlo» ? í'l despula y el tirara» quedan libres de todo 
cuidado, y ni ai quiera deben pensar mi una» quimeras 
semejante» — Q,ue consecuencias tari horrorosa» se der*-* 
van de este principio! V que diremos de lo» que se cm 
peñan en i ne alearlo '! 

Una y mil veces lo repito, FJpidio, los impíos que con 
una ignorancia solo igiml.u lu por su pcrvi -rsrdnd, hmi pro- 
curado y procuran ridiculizar íu relijion, y retraer a los 
hombres de la lectura de las obras de loa maestros Via la» 
virtud, y de Ja ciencia de la felicidad, no han hecho ni 
hacen masque favorecer la tiranta. En un piieblq víp* 
tuoBO cu imposible que se erija un tirano* Estos mons- 
truo* son aborto* del infierno, y telo pueden nutrirlos y 
halagarlos bu* Jivdru» infernales : mas entre los lujos del 
justo Helo, entre lo* verdaderos cristiano* se encuen- 
tran abandonados y unieren fie hambre. Preciso es que 
baya picaros y nueras para que haya tiranos, y rio Sfut las 
nbms de los padres de la Yglesia las que pueden formar 
tales elementes. Forrea rige si por una imihitud de apolo- 
jias de un ridiculo pirronismo, que con el equivocado titulo 
de obras tílosofírns curren por toda* partes* arrattfcartdo 
aplausos de una chusma de tañías brilla ntes í que con lorias 
los refinamientos de la culta sociedad escoden en barba- 
rte el salvaje de Ins selvas. FottmtiWC por una porción 
de tunante* vestidos de clérigo*, qtie con desdoro jlc su 
sagrarlo ministerio, y lagrima* de los verdaderos ocíe a i a*’ 
tiros dan pábulo a la impiedad con su tufa ^atadijo no. y 
acaso son ello* los primeros impíos, 'p lír Tir]Ii 

multitud de monos fajados y sin fa|t< armones por nial 
nombre llaman militare*, solo porque se visten como loa 
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ijuc suri, aunque no ho cuidan del honor del TOetíJo, 
y asi es que permitan que sea deshonrado, y le mudan 
con íhcilidad, por que su Intención no es otra que sacar , 
partido Hit atender a los medios. ]k estos ÜHtircit trai - 
iloni t a lu «misa «le los pueblos que loa mantienen» apenas 
liav uno que no sea impío; y como puede dejar de serlo 
el hombre que profanando una profesión protectora de la 
justicia, y de los derechos 11 añónales, una profesión 
introducida ¿sabiamente en la sociedad [tara contener el 
crimen y dar vigor d las leyes, como, repito, puede dejar 
de ser un detestable impío eí que a ti usando de tan incalí* 
unible deposito, faltando a la confianza publica m erijo 
en ministro del despotismo, c. infrinjo todas bu* ley es divi- 
nas y humanas í ilubrii quien eren que en un runizoii tan 
depravado hay una sida chispa del sagrado fuego do la 
piedad í 

Con cuanta pena aoven mezclados y alternando can 
esta condeiwrud® canalia, cuya osadía, e impunidad so fnn 
da en el abuso da las armas, que **■ pliaiM en sus ma- 
nos pura defender la patria ; con cuanta pena se ven, 
querido 1 Lipidio, torra mido un cuerpo estos deformes 
miembros de la sociedad loe verdaderamente ilustres mili- 
tares, o mejor dicho lus únicos militares, que en medio de 
los aplausos do sus conciudadanos, marchan por la senda 
del honor huela el templo do la gloria 1 Conocidos mas por 
ana virtudes e importantes san Icios que por las distin- 
ciones c Insignias de su clase > reciben las miradas del 
aprecio de lodos los buenos, pero ah ! muy pronto son 
atacadera por el monstruo d*- la Impiedad, que teme que 
mi ejemplo pueda proporcionar ti los pueblos una santa 
milicia» Válese pues de lodos los medios, y estos digní- 
simos militares son represe uta dos por suri compañero» en 
vestido, como unos tontos ilusos, ese Javos del dea poda mo* 
como uno» hombres gobernudos por clérigos y frailes, con 
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quienes no puede contarse púa nada noble, deberían 
decir para mida implo. 

Resulta pues que privados lo* pueblo# del apoyo de 
uno justa milicia ge veo entregados en i rumos de lea dés- 
potas, que maridan ana ctUbrt# ti taxi nos ¡l que tomen y 
destruyan a su arbitrio, siempre que consigan remachar 
las cadena* que oprimen a la human til itd contra Ja volun- 
tad dtl ser supremo* Lleva la impiedad vario# dé cato* 
hijos suyos predilectos, y loa colora en alto» destino* con- 
fiando! es su i Eiu-a, a líi fiml siempre son fieles, asi como 
son infieles a la noble causa de la justicia, y sarita liber- 
tad, inconciliable** con los ¿vi ¡ti míe mes impíos, y las miras 
ambiciaseis de estos cobardes. Si, lo repito, de estos co- 
bardes, pues desconocen el valor ordenado, que t*« el 
anteo virtuoso, y los vemos entregarse al furor, 6 a la 
condescendencia y debilidad, siendo en ambos cnaoa com- 
pletamente vencidos por una pasión degradante. No 
tienen, no, aquel santo valor que constituye a no digno 
militar, como un ángel de justicia enviado del ciclo para 
conservar sus derechos sobre la tierra, cuando pierden las 
leyes su poder, y no son obedecidas por la perversidad, 
o el delirio de los hombre*. Aquel valor que no temé la 
muerte por la justicia, pero si teme darla sin ella : aquel 
valor imperturbable por la- amenaza.- del crimen, poro 
siempre sensible y sumiso a la voz de la Virtud, tiue 
j micos militares encontramos hoy din. que posean este 
sít uto valor! V cual es la causa de tanta perdida ^ino lit 
impiedad 1 timen sino cato monstrua del averno ha puesto 
a disposición de los despotas, esas furias desvastadoras, 
con que oprimen la inocencia, se burlan de la justicia, 
estiriguen el saber, destruyen la libertad, profanan la rcll- 
jion* y para decirlo de una vez, todo lo aniquilan f 

La obediencia e« h> pHmeru ley de una bueno milicia, 
pero loii déspotas no se atreverían ti dar ordenes inicuas a 
militare* honrado*, y si estos tuviesen la desgracia de ser 
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competidos a operar injuslwncntei nunca irían urna allá 
<|i! lo que ecsíje lik i »j mm] ii'tic j ji „ y juntas tendrían eMjsrbaro 
placer de agrEgar míe v na crueldades, y mayores injuati» 
tina n fas Tnícumihui por su*? pervrr>”- tnmuinríiics. Lus 
pueblos verían en ellos unos hermanos que con dolor y 
solo por necea i druf los nfíicnhutu nuts un irnos tigres que 
se aprovechan derla ocasión de devorar y quisieran no 
poner termino n la mortandad, Un ejercito justo ¡*erá 
siempre un consuele para d pueblo, asi como uno inicuo 
«rfí siempre su infortunio. 

Formante también tos necios y tos picaro* por el mal 
ejemplo de otros de lu misnia clnse. pero que para mas 
oprobie de ht reí i j ion toman In mas sagrada insignia como 
disiintivo de mi solapada impiedad. Tmniin, sí, toman 
la adorable cruz, del Salvador del mundo y traenla col- 
gada sobre el pecho precísame uto pnru indicar que la tic* 
testan. Fetos notorios impíos, cuyas intrigas y maquina* 
clones contra la rclijíon, y roya infamia en loa medios 
empleado» para adquirir tul «a decoraciones son bien co- 
nocidas, ratos impíos se llaman cáhuil* nm, de tal ó en id 
cruz, y deshora n a lo» verdaderos nehailero», que no pue- 
den scrli* tuno lo* hombres de bien, y de h* c un Wj michos 
por sus virtudes y herojeos acción es han merecido tan 
ilustre distintivo como es la cruz del #cíor T que la patria 
agradecida ha puesta sobre su pecho puro indicar lu liabi- 
tirion del honor, y de un santo pairiuii^iuo, Estas son 
Ins cruces que el pueblo considero en su altar lejiúmo, 
pero En je Moralidad ilc ellas solo so presentan jiro tunadas 
Ott una farsa burlesca — Usarnos los cristianos el signo do 
la cruz pura ahuyentar al demonio 6 impedirle la entrada, 
nina parece que muchos de estos caballeros traen la cruz 
sobre ci pecho para impedir \n salida, por temor de quo 
hasta el misnuo demonio so horrorizo do habitar en seme- 
jante corazón y trato de escaparse, tln antas de estas 
cruces dt salida, conocerá* tu, mi amado El pidió ! U tm- 
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piedad es muy varia en aus disfraces, y nunca c» tan peli- 
grosa como cuando se cubre con el velo de la virtud, y de 
la refijion mi&ma que pretende destruir. Unjo W ama- 
bles nombres de heroísmo, noblesa, y «tica Semejantes 
alucina una multitud de incautos y escita loe pasiones 
mas terribles» Los mismos que lian sido viril urna do la 
ambición se convierten cu ambiciosos ruando fnlla íu vir- 
tud» y asi es que la impiedad proporciona caite titea al des- 
potismo au mentando el numero de estos rabal lema de Im 
cruz dr salida. Te ríes ? Y porqué no he de dar yo m 
propio ñudo a una orden tan estcjisn y notoria 7 

Sin iluda e aperará», que notando la impiedad en 
las diversas clases que componen el cuerpo soda!, 
no pose en silencio la judicatura con todos sus agregados^ 
nías permíteme que nada diga acerca de estos tiuficuntes 
de justicia, ladrones legales, corruptores de la mora], opre- 
sores de tos pobres, esududurers de las viudas, asesino» de 
lodit honre, y enemigo» de la pu¡£ y felicidad dr los hom- 
brea* Confundidos con estos perverso» se encuentran 
varones 1 teñe me rito» por su ciencia y virtud, que como 
verdaderos órganos de la justicia difunden el consuelo 
defendiendo la inocencia, y opuuieniluso ni crtraeiu pi ro 
esto» seres benéfico» son tan raros, que vienen a ser romo 
los monstruos de uno. clase, que parece que es deprimida 
por naturaleza. Cinc felice» servan los pueblos si la im- 
píedad no bulnera corrompido un estado no solo tan uní 
siuo tan íicccoario í Pero que desgracia cuando los Ínter- 
proles, y depositarios de las leyes son sus impune» in- 
fractor® » \ Y ci'cej que puede serlo un letrado verdadera- 
mente piadoso, o quo puede dejar de serlo uno v erdade- 
ramente impío? 

Pío creas, mi caro amigo, que las observaciones que 
arabo de hacer tienen por objeto desacreditar la» cíase» a 
que »c refieren, pues muy al contra rio solo es mí animo 
indicarlo que dicha» clase» sufren por ht influencia de 


la impiedad, que siempre es mi cuerpo estriño, que jamas 
se amalgama con las otras partes, Si, querido Elpidáo^ 
el mayor tormento que puede darse a un hombre d** bien 
es confundirle con les picaros, y mucho mas cuando al 
£inn i* signos adoptados por la sociedad como indis pe usa* 
bles en una dase, imposibilitan Ja distinción entre bueno» 
y malos, y hacen necesaria esta desgracia» Un militar 
honrado debe vestirse como todos los picaros de su dase 
y entrar en su# filos; un eclesiástico digno de c=le nom 
bre 90 date los misinos hábitos que los inicuos que por 
desgracia ejercen d mismo ministerio i y de aquí resulta 
que el descrédito es jcncral y sufre toda Ja clase, cuando 
soln deberían sufrir ciertos individuos 

He tvqui o no de los moles mas graves que produce la 
impiedad. Corrompidas por día tudas las dase» del es- 
tado, pierden todos su ve rilad ero preattjío que consiste en 
el aprecio, y confianza de los pueblos, y solo conservan 
d prestijio de apariencia,, o mejor dicho el pri vi lejío do 
usar ios signos tic condecoración, qu© ya han pasado a 
ser signas de ignominia. Loa buenas se ruborizan de 
usarlos pero se ven competidos a hacerlo,, y loa molos 
traían de ¿acor lodo d paríalo que pueden de esto vano 
esplendor* convencidos por d testimonio de su conciencia 
de que no tienen nuda que esperar de parte def" pueblo 
que bis detesta* Queda pues desvirtuada la sociedad y 
redimida a un gran teatro en que diversas clase* de lar- 
gantes ejecutan diversos popeles por el dinero que les 
pagan. En un teatro semejante 3" no en tina sociedad 
bien organizada es donde puede presentaría con torio 
descaro y osadía el funesto despotismo, estando seguro 
de ser sufrido por la desconfianza que inspiran todas la,* 
Clases, que son las bases del estado, y asi es que el pueblo 
no cree encontrar en ellut- ninguno* defensores de sus 
derechos í y por otra purté se persuade que es imposible 
confrnrrestar la acción do tantos y tan perversas twpo , 
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raciones. Los verdaderos amantes del pueblo jimen al 
ver tanto encano, mus no pueden remediarlo, pues para 
vivir en sociedad es menester pertenecer a cierta clase* ó 
ser inútil, a menos (pie no se trate de un hombre extraor- 
dinario que por si solo equivalga a uim cíase, o por lo 
menos que no necesite dé ellas. 

Esta es la razón por que ningún sistema político sea el 
que fuere puede ser duradero en un pueblo semejante. 
Un sistema de gobierno es corno un plano en arquitectura 
que bien ejecutado forma un hermoso edificio, mas supone 
ici solidez de las piedras* pues si estas se deshacen la mag* 
nifirouem de la obra nolo sirve para hacer mus espantosa 
su ruina, No hay duda que las instituciones políticas, y 
las leyes civiles sirven de protección y de estimulo, pero 
no bastan pora consolidar los pueblos, antes son como los 
vestidos que protejen el cuerpo y 1c libran de la intem- 
perie, inas si está corrompido no pueden sanarlo. Una 
prudencia social fruto de la moralidad y de la ilustración 
es el verdadero apoyo de los si alemos, y de Las leyes, que 
en consecuencia adquieren todo mi vigor contra los per- 
verso?!. Y quien será tan demente que capero hallar esta 
prudencia oti una sociedad do impíos ? No, jamas podran 
tenerla pues han socavado su fundamento que es ln vir- 
tud, y de aquí resulta que ningún sistema puede consoli- 
darse por ellos* Solo el despotismo puede establecerse 
con tales elementos, por que no es sistema sino barbarie, 
y asi es que necesita de picaros y de bárbaro*, y Jos haba 
en abundancia entre loa impíos, que bajo diversas deno- 
mutaciones inundan la sociedad * 

Ah ! mi ElpidiOf que lúgubres ideas escita en mi alma 
el tristísimo cuadro que lio empezado a describir, y que 
no puedo continuar— la pluma wj desliza de mi trémula 
mano, y una nube de lagrimas empaña mis ojos . . . mi 
imajíuacion me arrebata a repones bien distantes, y mi 
espíritu recorre campos immensos cubiertos de teni chías* 
TOM* 1, & 
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que ijiterrunnpldaa u vocea por suave i destellos de mía 
hr/, celestial descubren horrendo# precipicios donde ya 
miles, y miles perecieron, y otra» trihue numerosas 
corren itirniitnH a Ja m trun a suerte. Olí í Pueda ceta lux 
divina oapacirse uniforme y constantemente sobre la su- 
perficie de La tierra, descúbranse estas cimas espantosa*!, 
estas bocas por donde el infierno vomita sus furia» sobre 
la tierra; reciban catas la impresión de ios rayos del sol 
de justicia, y retrocedan cíes as y confiases al tenebroso 
averno de donde salieron ; véanse c«oi toda claridad estos 
monstruos disfrazados, y no se confundan por mus tiempo 
can Jo» seren perfectos a quienes vanamente imitan. O 
mi El pidió ! Une feliz arria l;v swiednd si poniendo freno 
a las pasiones y obedecí cufio a una ley divina se guiasen 
las hombres por lo» sentimiento^ de justicia y de amor 
mutuo í 1 j»s divcrsriM clases no serian entonces uno» ejer^ 
cito* que prueban sus fuerzas, y emplean todo» sus ra- 
cureas para destruirse , sino por el contrario serian una* 
familias ti unir rosita y bien gobernadas, rprv siendo partos 
do un cuerpo social perfecto y Dublé, conservan im un 
mutuo interés y aprecio como animadas por un mismo 
espíritu r Tratan asé siempre dé eurnr los malos, y no de 
aumentarlos con una hipócrita crueldad que toma el nom- 
bre de zeio. No se. destruirían lo» hombres por meros 
caprichos, antes como hermanos procurarían mi conser- 
vación, y el bien jenrrnl de la gran familia. Desapare- 
ce rom laa injustas pretensiones, loa insultos, el desprecio, 
la sátira mordaz, la injuria, y el denuesto. Huiría la 
envidia de 3a tierra, y Li discordia no se atrevería a aso- 
mar su horrible cabeza, ht paz hija, do Ja inocencia ésten- 
doria su feliz rejundo, y los hombres libres de inquietudes 
traba pi rían de acuerdo cu la promoción del bien social. 
Veri ause la» ciencias y las artes cultivad ns por ni nina, qim 
habiendo dea pojad o las nubes de las prcocupacio&es, po- 
drían percibir su» bdlem, y apreciar »u* tesaras. Eu* 
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contrarían las flaquezas Imnmiiax en vez de fieras, que se 
prevalen de ojias |mra destruir ul débil* encontrarían si* 
&nmdu Lipidio, se rea benéficos, en cu yes pechos esci- 
taríuu una junta piedad* y de quienes recibirían una 
dulce corrección, y eficaz: remedio* Aparecerían las vir- 
tudes aerando el humean do la soberbia, y bajo un cielo 
que publica Ja gloria de un Dios de clemencia, viviría una 
gran iiimilíu tranquila y contenta, uniendo su voz a la de 
©sos astros obras de le omiii potencia, y a Ja de Jos espíri- 
tus que viven y seguros cu la fuente del amor. Este Hería 
un pueblo verdaderamente libre, ilustrado y dichoso, este 
seria* para decirlo devana ves, un pueblo cristiano* 

Ko es viuiu iluminación, no es un mero efecto do mis 
k u túrne nt us relijiosoo, yo pongo la causa en los manos de 
los enemigos de mi creencia* yo constituyo juez a esa 
mirara impiedad que tanto la odia y combate i nías lal 
es Ja evidencia de los hechos, quede sus inicuos lubb>A 
espero la mas justa de las ¿entonelas. Abroase los paji- 
nas del EvanjeJio, de ese sagrado testamento dd autor 
del cristianismo, y cario palabra brotará mil virtudes, y 

destruirá mil crímenes. Aun el incrédulo, que niega su 
orijon divino, advierte que Ja caridad movio la pluma desde 
la primera bosta Ja ultima silabo de este santo libro* Las 
pasiones no reciben en él Ja mas Jíjera lisonja, antes mn 
siempre refrenadas. Los hombres se presen tan todos 
iguales, y ai» derecho alguno, til el mas lijero pretexto 
para ser injustos ; los vicios son correjidos sin considera- 
ción alas personaigy In naturaleza jamas apareen vejada, 
pero siempre diríjklu. Fomentan#© las buenas obras con 
premios, y aterrante los vicios con castigos eternos* La 
franqueza y jenerostdud, el desprecio de los bienes teta* 
porales* la sincera amistad, el amor puro, la paz y la ale- 
griu, la obediencia sin bajera, y la superioridad sin or- 
gullo, Ja ciencia con humildad, la riqueza sin avaricia* la 
pobreza sin envidia* el sufrimiento con heroísmo, la gran- 
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dcza de alma, la elevación Je ideas, en fin todos los doñea 
celestiales brotan de este codigo divino. ¿ Y no será el 
que conviene al pueblo feliz que ye kaki a d escrito 7 Po- 
dra haber un pueblo verdaderamente feliz sin este código 
do salud 1 No, el es único en su naturaleza y orijen, no 
es la obra de los hombrea, que no son dueños de la felici- 
dad : viene do las manos del único ser que puede doria* 
El tirano se estremece ¡il abrirlo; mas el hombre libre en- 
cuentra su placer en leerlo ; el criminal se aterra, y el 
justo se consuela con su vista, este es el codito, dice, do 
loa hijos del cielo; estas son las leyes de la ciudad de paz 
y de alegría, esto es fruto del arbofrde la vida, estas son 
las arras dpi mas santo desposorio, en que una grey 
dichosa se une al mas benéfico de los pastores, a cuyo 
lado descansa sin temor de los asaltos do lobos carni- 
ceros. 

Varías veces he meditado, mi caro El pidió, sobre la 
analojia entro la iglesia catMieu, y las sociedades libres, 
y siempre he concluido que el cristianismo, y la libertad 
son inseparables, y que esta cuando se halla perseguida, 
solo encuentra refujio en los templos del Dios de los cris- 
tianos. En loa umbrales de estos «agrados asilos quedan 
detenidas las obras del orgullo humano, y solo entra la 
obra de Dios, el hombre- Recibe pues la santa relijion a 
todos sus hijos con igual afecto* concédelos las mismas 
prerrogativas, convídalos al mismo banquete, y en nada 
se cuida do las distinciones, justas o injustas que el mundo 
ha establecido entro ellos. Habíales con un lenguaje 
amoroso y al mismo tiempo severo, para reprenderles sus 
vicios, y predicarles amor y justicia. Formase pues en el 
santo templo una junta celestial, en que reina una santa 
libertad unida a una justa sumisión, y aprenden los hom- 
bros a ser iguales sin dejar de ser diferentes, puesto que 
los ricos y Jos pobres, los sabios y los ignorantes, los pode- 
rosos y los débiles, y aun los mismos principes unkloa con 
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sus vasallo* lodos forman una familia, todos se consideran 
sujetos alas leyes, y librea do opresión y do injusticia* La 
augusta madre de esip unánime familia despide a sus 
hijos con las bendiciones del cielo, recomendándoles la 
paz y la benevolencia, la inuT.ua caridad, que rnas eiierjica 
que las leyes, suple los defectos de estas, y conserva los 
pueblos en perfecta harmonía* Incúlcales todos los debe- 
res sociales y rceoniieedalcs que jamas lidien al amor 
mutuo, que lejos de perseguirse deben prestaran IíkIo 
ausilio, como hijos del lhidro celestial que a todos ama, 
a todos sustuptá, y a todos protejo. Dice les en fin que 
conserven mera dqj santo recinto los cristianos senti- 
mientos que en él han nutrido., y que volviendo al mundo 
no olviden que han vivido en el ciclo* Si, en el cielo, por 
la unión espiritual con el Dios -del cíelo, por las sublimes 
ideas y virtudes celestiales, que han recibido como don 
gratuito cu la augusta efisa, y ante el trono del eterno* 

Con tales sentimientos saJen do] santo templo los ver- 
dadores cristianos, y si los conservasen, erees, mi amigo, 
que podrían ser déspotas? Crees que hollarían la» leyes, 
infrinjirmi] los derecho», destruirían la paz y ciieeude- 
rhm Ja guerra? Es pues evidente que el cristianismo es 
irreconciliable con la tiranía, y que Toda sociedad verda- 
deramente cristi amq es verdaderamente libre. Una na- 
ción cristiana forma un inmenso templo, cuya ostensión 
no disminuye su regular idad, antes se aumenta el sagrado 
fuego del justo amor, aumentado el numero de les seres 
virtuosos* La libertad nada teme cuando la virtud está 
segura, y el poder se ejerce con aprobación, y sin obstá- 
culos, cuando la justicia, y no la perversidad 'guía a los 
que mandan. 

E u vuno procura ta impiedad presentar loa planos espe- 
ciosos do sociedadas quiméricas, en vano inunda el orbe 
de libros visionarios pora suplir los benéficos efecto» de 
La santa relijion, la base es deleznable, y el coloso social 
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no puede cimentarse sobre olla. No hay sociedad perfecta, 
sin amor perfecto, y el de los impíos jareas puede serlo,' 
Depende la perfección del amor do la del objeto amado, 
y de la constancia y manera del que ama, y solo hay un 
ser perfecto que os Dios, solo un modo constante que es # 
la luz inalterable de la reíijion, y solo hay una manera 
justa de amar, y es refiriendo todo al sor supremo. Podra 
hacer esto la impiedad 7 Elk nos brinda con unos pla- 
ceres muy pronto acibarados, con una concia muy pron- 
to desmentida, y con un ostentoso poder, que al soplo de 
virtud queda desvanecido, c mil desaparece u«a densa nube 
a la acción del contrario viento, sin dejar otra cosa quo la 
memoria do su ridicula soberbia. No puede ser, no, el 
principio del amor justo y del bien estar de los hombres, 
no puede sor el fundamento de una sociedad libre, y solo 
puede nutrir las hidras sobro que descansa el detestable 
trono de la tiranía, 

Interromp amoa e ata s ser i o s refieccione s pa ra di vertirnos 
un poco recordando las monádas, los j estos, y torneos de los 
sabios de tertulia que tamas veces habrás observado. Figú- 
rate uno do esto s farsantes filosofías entrando en una gran 
concurrencia, tan hinchado do orgullo, que este lo eleva 
del sudo, que apenas toca li joramente con la punta de 
un za patito lustroso y ajustado ; de manera que bien po- 
dría correr sobre fr ajiles cristales sin quebrarlos. La ele- 
gancia, compostura y aderezo de sus vestidos, sus rizados 
cabe] ios y lo» perfumes que Resala, indican el tiempo que 
ha empleado en cí tocador ; y sus miradas con estudio y 
misteriosa», sus pasos simétricos, y bus jestos y movi- 
mientos sistematizados nenban de completar los signos 
de ia lijereza de su espíritu, y de la ociosidad de su vida. 
No bien toma asiento cuando da i conocer que es todo un 
filosofo y un liberal de marca, y sin mas garantía ni prue- 
ba que su dicho asegura que no puedo haber libertad 
mientras haya necios que crean en ía reí i j ion, y que esta 


IMPIKDAU, 


&5 

fun inventada para sostener el despotismo. Repite con 
afectado entusiasmo los nombres de algunos celebres im- 
píos mas no cita fus obra?, pues ti i aun e^ías ha leído, 

. Habla de las contradicciones de Ja Biblia, que jamas ha 
abierto, y declama contra clérigos y frailes oeío^s, sien- 
d^ el ruerno un tipo de ociosidad. Ridiculiza a todo el 
mundo, sin a d virar que el es un dechado deí ridiculo, 
Fijan Jos concurrente® Ja vista sobro este necio ramudo y hJ, 
tomando las burlas delicadas por justos clojioa, confín da 
vomitando sulAimvs mniUces^ y después de haber mal gas- 
tado el tiempo sale ufano del concurso creyendo haber 
descubierto los arcanos de ía mas profunda filosofía, y 
hecho un gran semejo a Ja causa de la libertad. 

Si eetoñ Jocos s&Ho-g raciosfcjilo súfreos fueran tratados 
como tales, poco importaría a la sociedad que continua- 
sen en su delirio 5 mas desgraciadamente encuentran 
muchos tan tontos corno ellos, aunque no tan vanos, que 
no perciben su demencia, y siguen sus consejos, tomán- 
dolos por modelo. Yo los considero como los mas efica- 
ces ajenies del despotismo, pues que no son sospechosos 
a sus incautos enemigos, sí bien no so ocultan a los mas 
espertas, que siendo en corto numero no pueden ser temi- 
bles. Son estos sniios Jigurines coma los mosquitos, que 
siendo dehiles c insignificantes, consiguen con sus lije ras 
picadas, y suma petulancia inquietar una sociedad la mas 
numerosa, o interrumpir los mas útiles trabajos. Debe- 
too® pues espantarlos o! soplo do una indiferencia y me- 
nosprecio, mas nunca agolpe amos por evitar sus picadas, 
—A la segunda morisqueta político-re lijiosa que hagan 
sin ser atendidos desisten de la tercera, conociendo que 
es mida especulación. Bien sabes que esto® camaleones 
políticas se mantienen del aíre de Ja vanidad, y cuando 
esta no encuentra pábulo, so retiran desconcertados. 
Cuanto perderían los déspotos si tomasen otro oficio estos 
¡faííiwÍFÉmgfJKs eruditos í 
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Solo es verdaderamente Hbro el que no puede ser es- 
clavo, y esta prerrogativa solo conviene al virtuoso. Gó- 
zala, El pidió* pues el cielo te la ha dado para conduelo de 
lo* buenos, y gloria de la patria. 
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Causas de la impiedad. 

Investigando, querido amigólas causas do fa impiedad, 
ereo poder reducirlas a dos clases bien distintas. Una* 
están en el corazón humano, y otras son fruto del enten- 
dimiento. 

Es «1 vicio como un cáncer que hace insensibles la 
partes do que so apodera, y de aquila indiferencia con que 
oye el criminal los caosojos de la sabiduría, y lo poco que 
se cuida de loa ejemplos de la virtud. Llegan sinembargo 
a serle importunó», y quiere verse libre de ellos, mas ad- 
virtiendo que es imposible conseguirlo sin destruir la re- 
Itjíon \ se declara su enemigo, sin ecsaminarla. No cree 
necesario este trabajo, pues so baila resuelto a no perder 
unos placeres, que no pueden eer compensados por los 
sentimientos virtuosos, para los cuales falta, o es muy dé- 
bil sn sensibilidad. El habito de resistir los remordi- 
mientos llega a hacerlos mucho menos eficaces, y juz- 
gando de su naturaleza por sus efectos ; empieza el hombro 
a sospechar que su orijen es quimérico. He aquí el pri- 
mer paso a la impiedad. 

Atrévese ni vicioso a hacer frente a 3a virtud que ante» 
solo había desatendido, y su usadla le conduce muy pron- 
to al templo de una pomposa ignorancia que usurpa el 
nombre de filosofía — Hallan se en este los ídolos que su 
corrompido corazón adora, y que han tomado nombres 
tac rosantes, como para hacer un homenaje ala verdad en 
1 mismo atentado del en gano. Llamase, Lipidio, H el 
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templo de Ja raston, TÍ solo porque en el se hulla ■aprisio- 
nada, y a si* vista se ofrecen inciensos al monstruo do la 
impiedad usurpador inicuo de su augusto trono. Muy 
pronto se ve el vicioso on ol numero de estos necios idu- 
lalras, y croe estarlo en ol de los filosofes. 

Desde este momento cesa de pensar y se entrega a un 
dogmatismo impío solo por sacudir el rdijioso. La ana- 
lojia entre sus nuevas ideas y ios sentimientos de su cora- 
zón es un gran argumento en favor de aquel! as, y 11c guil- 
lo ol hombre a querer ser impío, consigue serlo. Empipa 
a desechar como malos pensamientos los ideas de relijiem, 
y tomo entrar en eu ec samen, por no ©aponerse a perder 
el delicioso estado en que se encuentra. Lo repito, mi 
caro Lipidio, es im dogmático impío al paso que ridieu- 
liza los dogmas de la santa re lij ion, y se halla encadenada 
por la impiedad como el creyente p#r la divina.-~Pero 
que diferencia cutre estas cadenas ! Un ser infinitamente 
saíno y justo maní fiesta sublimes verdades ¡por signóte in- 
dudables, por obras cuyo orijen lio puede ser el poder 
creado, y dada esta razón suficiente, ocsije una creencia 
la mas racional por ser la mas fundada. Desde esto mo- 
mento no pueden presentarse sino evidentemente falsas 
las ideas contrarias a estas doctrinas evidentemente cier* 
tas, y un hombre de sano juicio, un verdadero filosofo 
puede y debe creer sin repugnancia, considerándose mas 
libre que nunca, pues lo está de caer en error, y adora h 
providencia de un Dios de bondad, que le advierte Jos 
precipicios en que hubiera perecido. 

Que distinta es la situación del impío í Niega porque 
no comprende, y con vencido por mil esperienems de que 
no puede comprenderlo todo, y que es muy poco lo que 
entiendo: su razón a pesar suyo clama y le avisa que ca 
vano el fundamento de su incredulidad, y para mortifi- 
car su soberbia le recuerda que es ignorante. Quejase 
de las trabas que pone a su entendimiento la relijion be- 
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ncf^ra, corno un niño que se queja Jo la severidad de su 
cariñosa madre que no le permito correr hacia un de mo- 
cadero } y para completar su demencia consiente que la 
inipje<j|fd le prive de toda gusa, y que entregado a Si mis- 
mo b oscurezca con una nube de pasiones desarregladas, 
y b invite a correr sin precaución, ! Que posadísimas 
cadenas, mi amado E3 pidió, Jas que amovían y fijan contra 
la fierra un espíritu emanación del cielo í 
En este miserable estado no puede el hombre percibir 
otros objetos que los terrenos, y llega a erecr que son los 
Unicos, porque la ce sistémela se conoce por la acción, y 
no hay otros que la produzcan en su alma aprisionada* 
Concluye, pues, que es un absurdo el finjir seres* que no 
dan signos algunos dé su ecsisteneia, y que es una lasti- 
mosa debilidad el Llenarse de vanos temores, privándose 
de los placeres de la^ vida* Por infundado que sen este 
discurso se presenta a su entendimiento como una de- 
mostración; y adfpJÍere nuevo brío para continuar cpn 
toda confianza en la impiedad, que ha honrado con el 
nombfe de ciencia. Quedan, por tanto, remachadas las 
cadenas, y el misero ya no hace esfuerzo alguno para 
romperlas, antes las ama para mayor desgracia* 

Sin embargo los destellos de la luz divina iluminan a 
veces esta oscura carecí /y sus horrores se presentar) con 
toda claridad ; pero no pudiendo sufrirla los ojos del 
impío se cierran por debilidad que el llama naturaleza, y 
elevando la soberbia una nube de las mas desarregladas 
pasiones restablece la amada oscuridad, y vuelve con 
e lia el fuñe ato reposo . For m a entonces nuevos planes, y 
toma nuevos recursos para impedir la entrada a cala luz 
importuna que interrumpe el agradable sueño de sus pla- 
ceres, y se declara enemigo de todo el que atente a intro- 
ducirla. Si, querido El pidió, de aqui viene el odio que 
tienen los impíos a las personas relijíosas, cuya ccsistem 
cía los alarma al puso que las miran con el mas alto des- 
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precio. Creen que serian felices* si esta luz fatua t^c la 
rolijion dejase do perturbarlos* y sí una multitud do ilusos* 
no se empeñase en difundida. Para engañarse a si mismos 
de un modo mas plausible consideran como efecto de una 
mala educación* y de los hábitos adquiridos desde la in- 
fancia el descontento, y los remordimientos que a veces 
los ajilan* y entrando en lucha con su corazón, hacen que 
fatigado ceda y se tranquilice. Bien conocen que no 
ptfede durar esta tranquilidad si no se evita la reflcceiéu* 
y de aquí el empeño en distraerse y la vida líjera que 
pasan Ja mayor parle de estos pretendidos filosofes. Es 
preciso divertirse en la prisión* y el* mejor medio es figu- 
rarse que no ecsisrte* sino que por el contrario, es el alca- 
zar de la libertad. 

Sigamos los pasos de este infeliz esclavo de las pasiones* 
y nos compadeceremos, inas y mas de su miserable situa- 
ción. Adquiere una especie de irritabilidad que es ecri- 
tada por la mas lijera causa, y de aquí proviene que su 
entendimiento jamas se halla en estado de discurrir con 
calma y acierto. Experimenta un furor continuo que pro- 
duce todo su efecto, luego qué no es mitigado por una lije- 
roza y aun chocarrería la mas ridicula ; y como no le es 
posible conseguir rus fines* vive en un estado lastimoso. 
La obstinación toma el lugar de la prudencia* y de osle 
modo queda radicada la impiedad. No hay duda, Lipi- 
dio* este horrible crimen no se presenta con teda su defor- 
midad a la vísta del implo* por que este so encuentra 
siempre en un estado brutal que el llama filosófico, quiero 
decir* en una apatía fruto de la insensibilidad de que ya 
he hablado* ó en una ¡ij i tac ion frenética que le convierte 
en un loco r&í>pdtwto> Es pues un marmol* 6 una fiera, y 
por consiguiente solo sirve ó para monumento de igno- 
rancia, ó para ejemplo de furia. Bien conoces que lle- 
gando a ser habituales aunque alternativa mente internan- 
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piJñfi estos lamentables estados del espíritu, deben alejar 
la piedad nomo también la ciencia. 

Sin dada me responderás que hay Isahios impíos, y que 
por tai^o mi observación es infundada»— Ec b airiíhomoe 
este punto, mi curo amigo, y no me acuses de animosidad, 
pues mi alma esta libre de ella, y poseída solo por un 
sentimiento do aprecio, y compasión Lacia una gran mul- 
titud do mis semejantes, que sufren la mas peligrosa en 
fdrmedad, que es la que so presenta como un catado de 
salud perfecta» Sabes que una ciencia no es un con- 
junto de conocimientos varios, y aun opuestos, sin orden 
ni ¿nkce T antes bien, debe formar un hermosísimo cuadro 
donde la verdad está representada con colores vivo# y 
durables, que causan gran placer sin atormentar la vista, 
Por esto motivo no pertenecen a las ciencias la» disputas, 
autos se suscitan por falta do ell«, y solo sirven como ma- 
teriales brutos, p pestes a prueba, para, ver si puede usarse 
en el'grftn edificio. Recordando estas nociones ecsaiuma 
las obras de los impíos y veras que nada hay fijo sino la 
constante aserción de su impiedad, como podría un loco 
repetir ¡su tema. Observaras que no c^tun acardo» entre 
sd> ni consigo mismos sobre ningún punto, veras que sus 
escritos son un tejido do disputas, 6 de negaciones, signos 
evidentes do ignorancia- La verdad sin embargo Jes 
viene a los labio*, y con frecuencia dicen que nada se 
sabe, haciéndose tan ridiculos como los antiguos pirró- 
nicos. 

De aquí resulta mí amigo la gran diferencia que fio ob- 
serva entre las obras de los impíos sobre ciencias natu- 
rales y las quo tratan do rolrjíon. Kn aquellas observa- 
rás mas orden y solidez, que cu esta*, porque no toca» 
la tecla do la locura, y así dan tiempo a una tranquila 
meditación. Mas el habito de delirar sobre materias reli- 
máis les hace perder mucho a los impíos aun en las que 
no lo asm. y asi s e^ás que cutre los Celebres filósofos y 
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matemáticos se encuentran muy pocos impíos. Aunque 
ya es ridículo hablar de Voltairc permíteme que Jo cite 
para recordarte ¿pie pobre cosa es su Ftiosófia de Newtim, 
semblada de cuando cu cuando de muy buenos disparato^ 
y sin contener nada que indique sino uno» conocimientos 
muy superficiales en la materia. Los que han perdido d 
tiempo, y algo mas, en la lectura de sus obras, no hnbmn 


(no muy rica,) y en el funestísimo de la difusión del pirro- 
nismo y de la impiedad. 

No creas que es mi animo disminuir el aprecio en que 
tienen muchos las obras literarias de Jos impíos. Poco 
importa el engaño sobre esta materia, y en cuanto a Yol- 
taire yo podría referirme ¿vi buen Pirón, que era tan nudo 
o peor que el, pero que sinembargo hizo un acto de jusíi 
eia en despojarlo del fhtuo esplendor que le adquirió m 
estudiada y violenta- agudeza, y le redujo a la linca de W 
j cnios medianos, aunque cu el rungo de ios mas soberbios, 
Pero dejando a parle el mérito científico real 6 iinjido de 
los que por desgracia son victimas do ía impiedad, me li- 
mitaré a observar que ella &o radica por este mismo me- 
rito, cuya idea es siempre cc saje rada en el entendimiento 
del impío por los impulsos y deleite de una vana gloria* 
l£c aquí nuevas cadenas, be aquí, mi amigo, un obstáculo 
para la verdadera ilustración, que siempre es fruto de la 
imparcialidad. Nada gusta sino lo que aumenta cslc 
pretendido mérito, y como el hombre rara vez contempla 
con detenimiento los objetos que no le agradan, resulta 
necesariamente una aversión al estudio de las uuaeshuas 
relíjiosas, y un deleite en los sofismas, con que son im- 
pugnadas. 

Da pues el iirqúo un poso el mas imprudente en Ijl 
carrera de sus atentados, y se atreve a asegurarnos que 
sedo hay placer en la impiedad, y que son quiméricos Jos 
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cno&tfos de Ja virtud; quo el bie ti estar de 1 oí hombres 
fea irreconciliable con Jas prrvacionfs que ha inventado 
la ralijion ; y poco á poco vá ériajenOiidoBe siguiendo 
estos ideas, hasta que, semejante a un sonambulo; corre 
por todas partes sin advertir el mismo, ni tampoco \os i pie 
le rodean el sueño que le ocupa, y la» monstruosa» ima- 
jones que forma su extraviado entendí miento. Necesita 
pues un gran estimulo para sacarlo de este ridiculo y 
lastimoso estado, y como j>o es posible .encontrar este 
eficaz ajenio sino en Ja misma relijíon^pic d desprecia. 
Mega su mal u sor incurable por no concernir la aplicación 
del remedio. 

En tan lamentables circo estancias suele producirse*!» 
efecto no menos perjudicial que la indi i er encía o el furor, 
liado, Elpidio, íle la opresora tristeza. No ignorad el fatal 
indujo de esta pasión en Ja roortd, y asi no dudo que con- 
vendrás conmigo en que no puede avenirse ron Ja verda- 
dera piedad, que es ia fuente mas pura ríe alegría. Pro- 
dúcese! la tristeza del impío no solo por Ja incurrid timbro 
de su suerte, sino por Ja Jaita del que podemos llamar sus- 
tento del espíritu, esto es, la adquisición de la ventad. 
Llega a fastidiarse el incrédulo de sus mismas impiedades, 
y no se cree feliz por que no encuentra la verdad, sin quo 
baste a satisfacerle el demostrar (allá a su modo) que los 
¿tros no la han encontrado. Mas observa, El pulió, la 
diferencia entre Va. tristeza que a veces asalta al j listo, y 
Jaque se apodera del i mpio, y conocerás claramente el 
orí je tí de ambas. 

Cedo el justo a uno de los afectos de la naturaleza hu- 
mana, y se entrega a la tristeza, pero solo para que lo 
sirva de amparo y de barrera qué le obligue a retroceder 
ron mas prontitud, y sin repugnancia de los limites de la 
vejion del infortunio, que es el siglo corrompido, a la 
deliciosa de la paz que es m corazón. Si, mi amigo, 
p are ce quo el alma del justo disgustada por la horrorosa 
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vísta del crimen, y del conjunto de las miserias humanas, 
retrocede, y conservando tina santa firmeza vuelve inal- 
terable u entregarse en los bracos de un Dios tic consuelo, 
que jamas podran robarlo sus mas encarnizados enemi- 
gos. Hallase el justo ratificado mas que nunca en una 
santa alegría a3 ver que Ja conserva en medio de las tributa- 
ciones, y que estas son para su alma como los vestidos res- 
pecto tlcl cuerpo, que pueden desfigurarle mas no alterar 
su naturaleza, ni privarle de su robustez, Sirve por lama 
Ja tristeza del juito para animarle, y conservarle en su 
justicia ; y por el contrario la tristeza, del impío sirve 
para aumentar su impiedad, y con oprobio de la natura- 
loza ratificarle en ella. Nada bav en su corazón que 
pueda consolarse, pues de el mi amo provino la tristeza ¡ 
el mundo nada le ofrece y hallando por todas partes un 
grave vacio, fundase en este hecho, como oh una prueba 
de cspericncin, ratificase en sus ideas, sin advertir su de- 
lirio, y cree que su impiedad es el resultado de una de- 
mostración lamas correcta» No en contenta y íx con de- 
cir que ignora, no presenta ya dudas, sino qne con un 
tono decisivo afirma que todos son unos fanáticos que 
viven de ficciones. He aquí radicada la impiedad perla 
tristeza» 

Otra fuente de impiedad es el placer que cansa a un 
espíritu malévolo el sarcasmo y la invectiva» Como loe 
objetos roJíjifjsos nada tienen de común con los* mu tilla nos, 
y se hallan ademas rodeados de una noche misteriosa, 
dan materia a un truhán para mil anécdotas, Bullas, y 
chuñetas que rd misino cree injustas, pero que 1c divier- 
ten sobre manera, y mucho mas si percibe que han pro- 
ducido el efecto intentado, Llegan algunos a adquirir 
este habito maligno, y a la manera de niños traviesos 6 
incorregibles, tío pierden ocasión de mortificar a los de- 
votos con alguna jnofa o calumnia ridiculo. Suelen estos 
corresponder también con burlas que lejos de convencer 
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ai impío sola sirven para cxaspea&ríü, y lie aquí un gran 
incentivo parala impiedad? y un obstáculo casi insuperable 
para ima j u ata li bertad iiltí s ofica . £í ie 1 1 se h e c lia de ver q tie 
mu clase tic impíos lo son mas por venganza que por sis- 
tema, pero sin embargo llegan a merlos tan familiares 
calas ideas? que al fin las adoptan sin e examinarlas* En- 
cuentran se siendo verdaderamente impíos habiendo em- 
pezado solo por tíer ehoc arre ros. La juventud propende 
mucho a esta clase de impiedad per ser mas análoga a su 
carácter? y mi es que suelen algunos jovenes correjirfle 
de eeto vicio cuando llegan a edad do mas redención* 
Sin embargo calos casos no son muy comunes, y regular- 
mente se observa que el habita de impiedad > que no puede 
tener otro nombre? continua produciendo sus funesto» 
efectos toda la vida? a menos que por un extraordinario 
efecto de la divina grada no se produzca ima conversión, 
la mas difícil, por ser la mas radicada enfermedad* 

Entremos en la consideración de otro jenero de causas 
de impiedad? que podremos llamar id&Aojkas ; por que 
están en el entendimiento, y solo producen en el corazón 
una dureza para recibir los sentimientos religiosos, mas 
no un afecto n los criminales de otra dase. Per lo regu- 
lar todos los impies son inmorales ; mas a veces se ob- 
serva el extraordinario fenómeno de hombros de una vida 
arreglada o no escandalosa por lo menos, que sin em- 
bargo son ifreJíj toaos* Estos ejemplos son funestísimos, 
y acaso producen mas daños, que las relajaciones de otros 
impíos ; pues sirven de escudo al crimen que pretende 
siempre defenderse, y probar que no es causa de la im- 
piedad. Que horcado es esto monstruo, cuando hasta el 
mismo crimen se sonroja de haberle dado el ser, y finjo 
desconocerlo! 

Advierte, querido Elpidio, que en el sistema moral hay 
dos especies de influjo, que a !a manera de los vientos 
dan diversa dirección a los afectos. Cuando tienen poi 
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causa la sensibilidad y empiezan en el corazón de que pe 
apoderan aunque son heoburas, levantan una nube que 
esc uve re el en temí i rn i cuto , « ] ttodando d \m ] iérfe ctum e n te 
tibies pura impeler al Hombre a que fc entregue a im 
placeres criminales, y be aquí formado un impío disoluta. 
Mus otras veces empieza ín impiedad por combinaciones 
de ideas antes de Haberse producido, o por lo menos rüdr 
en do afecto alguno, y entonces causan un nlucinamientg 
que impide percibir las coeae abstracto, y \m seres espi- 
rituales, mas no 1 o! materiales, ni aquéllos principios qwa 
podernos llamar de moral publica, sostenidos no solo por 
las leyes sino por la opinión. Hal lamióse aun líbre de 
fuertes pasiones puedo el espíritu gobernarse en cua nto a 
lo que percibo, mustio puede respecto de lo que no alcan- 
za, ni a lo que erróneamente ha establecido como verdad 
indudable. Resulta pues, una impiedad acompañada de 
clerta^íístifiw* social, y de un honor que se resiente del 
mas leve ataque, y aun del mas lí juro desden de la opinión 
publica. Estos impíos sen creyentes prácticos sin adver- 
tirlo, y nunca so Han despojado de unos sentimientos que 
sin las ideal reJijiosas serian unas honradas simplezas, pues, 
Como ya lie n criado en olí carta anterior, el hombro que 
sin creer se sujeta a los mandatos de la opinión, y di la 
virtud p lidien do infrinjirlos impune mente, es un necia el 
mas ridiculo, puesto que entrega el mismo a sus enemi- 
gos las armas con que deben destruirle, quiero decir, ío» 
medios de con vencerle de su necedad, si sus sentimientos 
bou ínjemios, o do su perfidia si son fio ji dos. 

Mus cuales son, trie diras, esas combinaciones de ideas 
que conducen a la impiedad? Todas las que forman un 
sistema rol Ij toso — La relijíon, amado Lipidio, no es un 
sistema, por que no es obra del hombre, y aunque es 
cierto que puede sistematizarse, no lo es que se pueda 
sujetar necesariamente a estos planes puramente Huma- 
nos. Los dogmas no se derivan tinos de otros como Jas 
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verdades geométricas, y no ±q pueden establecer princi- 
pios, cuya aplicación nos depcubra los misterios. Ad- 
viértese solamente una conveniencia entre los dogmas, 
que bosta pora probar que no httjLp pugnando cutre ellos, 
pero nunca ac puedo llegara su demostración por medios 
puramente naturales, habida por ejemplo Ja cosiste neja 
de^Dios, no puede inferirse la idea de la Trinidad, y cono- 
cida esta tampoco se puede inferir )a idea do Ja encarna- 
ción, ni dada esta idea se puedo deducir la de los sacra- 
meatos. Parece, mi caro El pidió, que siendo 3a reJijion 
una parte de la ciencia divina no es discursiva, pues 
«abes muy bien, que teniendo Dio® todas la® cosas pro- 
«entes no diacurre, lo cual es solo propio de las criaturas, 
que ignoran y asi necesitan aprender deduciendo unas 
verdades do otras. En c! hombre no puede formar de la 
relijíon una ciencia de evidencia como en Dios; y solo 
llene la certeza y carácter científico el mas subíin^e por 
la evidencia de la infalibilidad del principio de que pro- 
cede, Resulta pues, que respecto de nosotros la reí ij ion 
es un conjunto de hecho» y nada mas. Por consiguiente 
la formación de sistemas relijiosos es obra puramente bu- 
mana, y cuando so pretendo darla el carácter divino i n* 
duc# a la infidelidad, por hallarse f recu entorne rite en con- 
tradicción abierta con los hechos — Corro esta rdijvm hu- 
mttna t el riesgo de todos los sistemas, y ya sabes que no 
hay uno libre de gravee dificultades* La verdadera reli- 
pon no admito duda o disputa alguna 3 pues, si no se cree 
en Dios, no hay que hablar do relijion, y éú se creo en 
Dio? no hay que hablar de dudas. Siempre he dicho 
que los infieles que no son ateos son unos tontos, y que los 
ateos pon míos brutos. Esta tontería y esta brutalidad 
no son muy perceptibles para los miseros que padecen 
tantos malee, por que su objeto no seaujeía a los semidea, 
y no tiene termino do comparación. De aquí resulta la 
gran dificultad de convencer a uno de eetoa impíos que 
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podremos llamar mú?(Lh¡t r por no hallarse encenagados en 
los vicios groseros, y perceptibles que degradan a otros 
incrédulos. Empiezan por alucinarse creyendo que su 
buena moral es indicio dg la rectitud de sus principios, y 
tienen por electo de preocupación o de una ridicula ani- 
mosidad cuantos esfuerzos ífe hacen para convencerlo». 
El impío corrompido tiene un estimulo continuo para sa- 
lir de su impiedad por el testimonio de su conciencia, y 
la fuerza do los argumentos sensibles que se oponen a m 
conducta; pero ci que solo comete un error intelectual es 
un enfermo mucho mas grave, por que nada puede esei- 
tarto. 

No advierten Í03 incrédulos, querido amigo, que si la 
rclijion pudiese ser el fruto de mu discursos no podría te- 
nor mas autoridad que la suya, Ja cual a ellos mis- 
mos no les satisface, y que Ja prueba mas evidente del 
di vino-sor ijen de nuestros dogmas es esa misma incom- 
prensibilidad, de que lardo se lamentan* 

Observa, El pidió, que entre estos impíos dotados do vir- 
tudes cívicas t hay unos que solo dicen que no pueden 
creer, mus no atinan ellos mismos a dar la razón de su 
incredulidad, pero hay otros que presentan inñnitus difi- 
cultades, y tienen a la mano mil respuestas a todos 11 los 
argumentos en favor de Ja rclijion. La diferencia do esta 
conducta prueba la diversidad de su causa, Niegan unos 
porque no perciben, y otros porque barí formado ideas 
erróneas, pero en ambos casos proviene el mal de una 
equivocación funestísima que consiste en suponer que no 
se debe afir mar lo que no se puede percibir con toda da 
rldad, y que por consiguiente la misma naturaleza del 
misterio induce a negar su cosiste neia, o por lo menos aun 
prudente escepticismo. — -Cuantos males ha causado este 
raciocinio al parecer tari fundado, y que absurdo es si lo 
analizamos con imparcialidad! Rcficc clona, querido 

amigo, y veras que es un sofisma el mas ridiculo* No 
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híiy duda que solo se debe afirmar lo que se percibo, ni 
podría el hombre hacer otra cosa aunque quisiera, a me 
nos que no hablase como un delirante sin saber lo que 
dice; pero cata verdad innegable se aplica malamente 
cuando se refiero a la naturaleza de los misterios, y no 
a su existencia. Percibe el entendimiento la pOffibí lí- 
lí* de unos hechos superiores a su capacidad, y después 
también percibe la existencia de tales hechos, conven- 
cido por pruebas que percibe claramente ; y asi es que 
nunca afuma sino k> que sabe ; uncus en cuanto a la natu- 
raleza del objeto incomprensible nada afirma como fruto 
de sil estudio, por el contrario confiesa su incapacidad. 
He aquí, como todo proviene de una equivocación on 
aplicar un principio el mas solido, pero que por la misma 
razón alucina mucho mas, y es causa de errores maa per- 
niciosos* 

Nos convenceremos mucho mas de estas verdades si 
observamos que de hecho hasta los mismos incrédulos ad- 
miten misterios aunque de distinta naturaleza* O argu- 
mento que voy a proponer es bien común pero muy poco 
meditado, y aun podre decir que ha sido siempre desaten- 
dido, y en consecuencia han dicho los impíos que no es 
mas que un eitijio de la reí íj ion para escaparse de ser 
puesta en claro por la brillante luz de la filosofía. De 
este modo se han esparcido las mas densas tei debías, 
bajo el protesto de difundir la ilustración, y rectificar la 
moral. Sean pues el buen sentido, y la imparcialidad 
lo* jueces, y yo no dudo que convencerán aun verdadero 
filosofo las siguientes refleecioncm 

El hombre es un misterio para sí mismo, y ai quiere 
aerinjenuo debe confesar que no se conoce, ni sabe como 
desisto ni como opera. Si a causa de esta ignorancia se 
atreve u negar loa hechos, esto es, u negarse a si mismo, 
forma entonces un nuevo misterio pues la! ea un pirró- 
nico 'cuya posibilidad no comprende c! entendimiento, y 
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c uya ecstBtencia no se tiraría tá no la testifícase la i listo- 
fia* Negar queecslete la verdad es confesar quoecBÍ3te T y 
como no te disgustan Jas autoridades de los santos padres, 
citare al incomparable ¡3. Agustín, que eapresa este su- 
blime pensamiento con su acostumbrada precisión y solí 
ilez. if Supongamos, dice, que la verdad no e asiste ¿no 
scrií cícrlo que no ocsLstc 7—, Pero calo no puede ser ver- 
dadero sí no cosiste la verdad — Luego la verdad siempre 
ocslate,” {Lite 11. Soliloq. c* 2,) Infectivamente , querido 
Lipidio, el pirronismo es mayor misterio., que todos loa 
que nos rodean en el orden de los seres materiales, y en 
el mundo moral , y solo una falta do reflecciou puede au- 
torizarlo — Resulta pues que hora crea el hombre o niegue, 
siempre admite un misterio cu cada una de sus opera- , 
clones intelectuales, que bien analizadas le conducen con 
claridad hasta cierto punto, mas parece que pasados los 
limites de la comprensión humana, jungo que entra en la 
rejion del infinite, se encuentra a oscuras, porque Ja débil 
luz do la naturaleza no alcanza a iluminar aquellas tilla- 
todísimas r ejiones. Por qué pues tanta resistencia de 
parta de los impíos contra la admisión de loa misterios re- 
lijíosos í El mismo tí. Agustín da la razón do este fenó- 
meno, que consiste en ser los portentos de la naturaleza 
mas comunes que los de la rol ij ion, aunque no menos in- 
comprensibles;* Llega el espíritu a creer fácil lo que per- 
cibe con frecuencia, y la novedad de un misterio os el 
mayor obstáculo para su creencia. 

Es por tanto la impiedad en muchos casos un efecto 
lamentable tic la mala aplicación de nn principio, y de 
erróneas combinaciones ideolojicas* Un entendimiento 
verdaderamente ilustrado no tarda mucho en salir de tan 
funeste estado luego que se entrega a la meditación ; pero 
los necios suelen confundirse mucho mas y radicarse en 
sos errores mientras mus re fl accionan. Esto me indujo 
a escribir cu otra ocasión que el sabio es como el sol que 
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ayuda a disipar las nubes que por un momento lo obs- 
curecen. Nada hay mas temible que un ignorante con 
pretensiones de filosofo en materias de reüjion, bien que 
en tod-s casos los semi-sabios son vicho* muy perjudi- 
ciales, Una ignorancia completa si está unida a una lau- 
dable y juiciosa humildad es una predisposición pura ad- 
mitir verdades sublimes, que el ser supremo se digna 
comunicar a los hombres haciéndolos depositarios, y no 
dueños, y menos autores dé tan inestimable tesoro ; pero 
una ciencia humilde no solo predispone a recibir este di- 
vino influjo, sino que ayuda a conservarlo. Con oprobio 
de las ciencias naturales repiten muchos que las ignoran, 
que ellas conducen a la incredulidad, siendo asi que no 
habría incrédulos si todos fueran filósofos. Medita 
sobre este punte, rni amado El pidió, y verás que no 
me engaño, y pura que sepas como pienso sobre esta 
materia haré algunas lijerus indicaciones. 

Hay unas ciencias naturales que propiamente no mere- 
cen este nombre si no en cuanto a la apile ación que en 
ellas so hace de otras ciencias, y lal es la mineralojia, la 
Eoolqjía, y la botánica, que solo sirven para presentarnos 
una colección de portentos de la n ¡i tu rale 2 : a. j Y cual 
puede sor oí resultado í Conocer mucho mas !u sabiduría, 
y omnipotencia de su autor, y prepararnos para admitir 
olios muchos hechos incomprensibles, siempre que se 
pruebo que tienen ia misma canea, 1 le aquí evidente 
que estos ciencias kjos de perjudicar favorecen la reli- 
jion . Hay otras ciencias cuyo objeto es la ca ntidud, y están 
comprendidas bajo el nombre jenerico do matemáticas, y 
estas por la solide# y claridad de sus demostraciones ale- 
jan todo sofisma de nuestro entendimiento, y nos bucen 
percibir la gran potencia do los seres y la infinita de su 
causa, dándonos de este modo continuas kceiones de re- 
lijion, pues no son otra cosa pruebas evidentes de nuestra 
impotencia comparada con la acción de la naturaleza, y 
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la demostración do la infinita sabiduría en los mnví- 
miéntos que tan armoniosamente dirijan el gran sistema 
del universo, Cine puede haber cu tan sublimes cal- 
cules, y en un estudio tan profundo que se oponga a 
la creencia relijiosa? Podra haber mucho contra la 
ridicula superstición , pero esto prueba que el estudio 
de *ch tas ciencias Jujea de formar incrédulos rectifica 
!os creyentes. 

En cnanto a í& física y la química es preciso ser muy 
ignorantes en ella para atreverse a sopechar que puedan 
servir de apoyo a la incredulidad. Estas ciencias ponen 
al hombre en un verdadero contacto con ki n atoróle za, y 
Je daña conocer de un modo evidente que ¡su ciencia 
no solo es limitada, sino contraída a una mera historia, de 
los hechos, si bien algunos de ellos se presentan coma 
principios de otros. Las verdaderas causas, quiero decir 
lasa primarios no son desconocidas, y asi es que hablando 
con ingenuidad nadie estíí nrnfgJkpuesto a admitir miste- 
rios que el fia ico y el químico, que por estudio y conven- 
cimiento saben que estos arcanos incomprensibles, ju ro 
innegables son mucho mas comunes do Jo que el vulgo 
se persuade. La espresion de los impíos li no lo admito 
porque no lo comprendo/' no puede salir de Jos labios de 
un físico, o un químico ilustrado, sin que inmediatamente 
su corazón le arguya de falacia, y sil entendimiento le 
convenza de error ; y asi es que jamas han intentado ios 
impíos presentar prueba alguna deducida de dichas 
ciencias. 

Lo mas notable, y no se si diga lo mas ridiculo, es que 
para atacar los misterios se ocurre a olios misterios, con- 
virtiéndose el ataque en una verdadera defensa ; y para 
censurar a los que creen sin entender, se presentan los 
impíos con la misma creencia^ aunque tiene diverso ob- 
jeto- Repara, mi amigo, que no cesan de ponderar Jo» 
infinitos medios de la naturaleza, y sus íncomprensibJcH 
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arcanos, en los cuales pretenden se hallan encerrados 
todos las efectos que la rdijion atribuye a un orden sobre- 
luii'imJp Jamas prometen abrir estos arcanos ni sé aire- 
ven á decirnos que los han abierto* y visto en eUoa los 
efectos que «examinan. Croen pues ciegamente por la 
convicción en que éutan del gran poder de la naturaleza, 
oreen pues íimiladfjs o^ la manifestación que supone An- # 
ber hecho eeta do su gran potonciu, creen, íÍíí El pidió, 
fundadas en mié que poclremea Minar títUori/lad natural 
ffw que no quieren admitir la divina. Si, lo repito^ son 
Uftniwrthuloros creyentes aunque norelijiososi 

Pem c orno, me diyihs. como puedA concillarse estas 
doctrinas con la esperten 0 i a de tantos impíos dotados do 
unes profundos oon&cíirii cutos en las ciencias naturales í 
Pqdrift responderse cotí o tía pregunta, esto es, cuino pande 
^tenerse que Im ciencias naturales forman los impíos 
habiendo tatitos piad o soa eminentes mi odas ?* Sinem- 
bargn, quiero ¿jar una t^ppífeta directa, haciéndote ob- 
servar que esos Sftbios impíos no dicen* y silo dicen no 
prueban, qpe su ciencia los ha inducido a la increduli- 
dad* No hay duda que un entendimiento ejercitado y 
brillante tiene una inclinación continua a operar, y a 
yecos corre gran peligro, inas no proviene esta desgracia 
di i las fue u I tñó e s imele c t nales* sin o de m abuso. ] >t >r i o re- 
gular todos los asesinos se hallan en perfecta salud y ro- 
bustez* y a ponas podra contarse un hombre dciiil quo 
tomo el puñal para detener á un caminante, Se dirá por 
esto que la robustez formales asesinos? No sera mas 
justo decir que el asesino abusa de esto precioso dou que 
W\\ h fe Yfc 

ufen** Wvfe|&v~ fe\ 

píritu, y las fuerzas de que esto abusa empleándolas con- 
tra la verdal \ nunca podrá decirse que *=on la can? a de 
un crimen tan enorme. 

Está, pues* demostrado quo i a impiedad* que proviene 
tom. i. 7 
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del entendimiento sin presuponer la malicia ti el cor ilion, 
es un efecto de combinaciones de ideas mee saetas, ya pro* 
venga este error de fulla tío atención, o tic un iamcntaÜP 
alueiimmiento, y que Jos Lnipios que presume n de serlo 
en consecuencia do dilatadas, y profundas reducciones, 
son irnos heos jilmvfisos, que habiendo repetido su tenia 
ñor ^michos años, Llegan a persuadirse qvie Vienen en su 
favor la esperiencía, y tratan de vilanos e inecspertOÉ a 
todos los que no ellos, ni quieren uprqbar su 

maniu. Siempre se lia dicho qno Cervantes escribió mm 
obra adaptada a todos tiempos y condiciones, si bien 
tomó por objeto lafeaballeria andapte, y creóme, amigo 
mío, que coda vez estoy mas persuadido do que esto elo- 
jío es muy justo, y que aquel junio estxaordmario consi- 
dero al hombre en todas sus condid ornes* Tenemos 
reyes Quijotes, taberneros Quijotes, y filosofes Quijotes, 
que por jnaa que salgan estropeados, apaleado* y e ban- 
queados jamas desisten de su jfgra locura, p i dejan el tono 
majistral, y Ridic ulo, a que oslan habituados. 

La impiedad como todos monstruos del Abismo no puede 
vivir en vina atmosfera pura, y tiene por pasto la ignoran- 
cia. - l^irihqucmse las costumbres, difúndase la ilustra- 
ción, destruyanse los errores, y desaparece ranMos impíos, 
o quedaran reducidor a un corto numero, que en nada 
jHidran perjudicar a la sociedad, ni afearla con sus detbr* 
midade$. Vendrían a ser como algunas yerbas secas es- 
parcidas acá, y*allá en un florido jardín, que ni si quiera, 
se notan, y si por casualidad se dejcubren no alteran la 
agradable impresión que lia producido en nuestra alma el 
gran conj unto. Que estad® tan feliz, el de un pueblo mo- 
ral o instruido ! que paz tan inalterable ! que amistad tan 
justa! que unión tan firme I Ah l mi caro Lipidio. Si yo 
viese á la horrible impiedad, que acosada por ciencia y 
la virtud, corría a esconderse en las cavernas infernales de 
donde ha salido : tendría por efecto de la misericordia divina 
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el privarme de la vida, para no e aponerme a perder tanta 
felicidad si por desgracia volviese este espantoso aborto 

del av ’rno. 

Privado de tanta didie, consuélame sin embargo el es- 
cribir a ni} amigo, que líbre del c ore un contujio, percibe 
Itts belleza» de la santa relijiou y el uluainamionto de sus 
impugnadores; (i un^amigo á quien consagro *on f esta 
caria mi mas tierno afecto, * 

« * * 
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CARTA CUARTA, 



Cubre la tierra, mi amado hípidio, cual sombra luncsla, 
la ominosa y por&® impiedad, que diseminada por todas 
partes corrompe, destruyo y aniquila Iok miseros que la 
abrigan, y cJ gran numero de las victimas, es un signo 
del grai¿ jfcdcr ¿pie las sacrific a. No hay clase ni condi- 


de beneficios* " r a en mis cartas mi toreros hñ hecho ver * 
las causas y efectos de este cáncer de la sociedad, y ahora 
rae propongo manifestarte su ostensión* Grad na ida mu« 
olios por el numero de fes charlatanes! que no siendo ca- 
puces de hacerse notablcsyle otro modo ium adoptado cL 
de presentirse como impíos, masáoste cafe til o es muy 
equiyueado, pues ni estos misenilWa' forman todo el mí- 
nimo, y mu d ira de ellos acaso no peí lene ce na fl sino 
en apariencia. Son mas débiles que deprec ados, y cu los 
monismos en que se olvidan del papel que quieren repre- 
sentar dan indicios bien patentes de su farsa* Otros com- 
putan la excusión de la impiedad por el pumer^ de las 
obras que la promueven, y cate computo seria correcto 




cien que se veaüibre dg ella, no hay lugar ni tiempo cu 


< . ^ ^ 
atrevida ^insolente bl uxorio. de sus triunfos sobre Ja virtud, 

Ja, ciqiieia, y Ja rclijku* que atad* a su detestable carro 

gimen sobre amánelo, que en vano han procurado colmar 
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* si la mitrad de esas obras no fuesen un fruto do la codicia, 
y a veces del hambre, y no de la convicción del entendi- 
miento. Creo que sobras, mi ¿un j¿fü r que en Francia 
(nación famosa por cuanto hay de grande, y cuanto hay 
de ridiculo) hace mucho tiempo que el oficio de escritor 
es como el de carpintero, que está a las ordenes del que 
quieranemplearlo para hacer la pieza que le pida, mri a^ori# 
guar otra cosa que el precio que debe izarse. ^¡Vlqchos 
de cjt es escritores componen upa naWnn piadosísima 
para una sociedad relijioBt, y en ¡quides el libro im- 
pió por orden de un librero, que acaso imprime por su 
cuenta ambas obras como objeto defuera especulación. 

Yo no ignoraba estos hechos, mas tuyo un comprobante 
de el Los por informe de nuestro común amigo, . , . . quien 
tuvo en su a manos una 4+- estas na^rtas^y sujfeu autor 1 
por cd mismo librero queda vendía. f * 1 

Bien se que esta misma facilidad en 4ka$](?r 1$ 

relijíoh, esta indiferencia rescribir en favor o^en^mitra 
de elJu, y el rrftsmo interesqiie encuentran los t^jjfecula- 
doresen publicar las obras impías, prueban quí*t>u * senti- 
mientos do piedad ¿o Jidfljsm esfíngidos, v s\ no tomásemos 
eu consideración otras razones yo" tamíjusii diría que el 
juicio os osadísimo ¡ poro yo distingwté siempre ios 
frutos de la necesidad, de los que provienen de un estado 
habitual del espíritu. Si so habla do una impiedad ma- 
terial, que mas bien podremos ornar chocarrería, yo 

# convengo con ]f>s que asi piensan, } r también confieso 
%un habí ande de La ^pied¿ffi>rrim% ‘o una ve rt^uijeíh. o 

injeuua admisión de l^flumojpios irreligiosos mas del^ en. 
honor del j enero humano augurar qpe no es tan c.cunun 
como se pretende. Repito queja,, impieRd se halla en 
todas las clases?, y esto hace que se presente con un poder 
eésaj erado, repito que por todas partes so notan sus es- 
tragos, y esto hace creer a muchos que su acción es jene- 
ral, pera advierte,, mi caro Elpidio, que siempre lia sido 
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una doagracta y unn fortuna du las clases, el qitc se las % 
apropio una denominación buena o mala por ki conducta 
do un gran numero, que sin embargo es iifeí guille ante 
respecto a la totalidad. 

Ya en primera carra procure llamar tu atención sobre 
esto punjo considerando como un ardid de los déspotas el 
0ee^#Ljeitir log progresos de Ir impiedad, que sien de reales 
en pífrtcflrtn fíándániofito a la ficción que sirven 

un grst* Ínter* de lat política. Dirías que hay machos 
v ir tapaos donde ,hay puchos - cJRe fi ojén serlo? Pues le 
mi sino debes doci r que hay muchos impíos d onde í lay 
muchos que se prAcntan como tales* N^> ignoro qnfc la 
piedad se pierde por el mero hecho de hacer oste litación / 
de ser mq«09 p *mus esto debo entenderse de modalidad 
pnefe du^ser justa siendo perversa, pero no del ce* 

tum> dT'l rjfcr n ie i a to, He aquí porqué contra íni cos- 
^Mrnb^iJt^^^^álérdado fondos terminas escolásticos de 
formal y material 7 pues seguramente espidan 
con toda oes actitud ésto asunto. Los impíos por cotnic" 
clon, aufpiq errónea, y que mas bien puede Humarse alm 
eiiiiimiento no dejan áb serlo co ^facilidad, antes es pre- 
ciso ven h orlos yptas los tiU?r.$ rh moda bailan dé cual quiera 
m atiéra, y son reprensibles ¡nm en con diteta que en 

sus i deas v Sabido m que la menor dudo, admitida cm 
ohstimmjyn por nuestro entendimiento acére a de un dog- 
ma constituye un herJfo, y en cuanto a. la vida eterna 
produce los mismos efectos que la negación mas complc^f 
do un ^verdad revelada; pero os UmfigíiblAjue la impi* 
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dad no está radicada cuando cíente n dimie nto aun no 
confia en sus ^otarñencs y admite ¿i quiera como posible 
la'eesisicncia de los misterios. ^ 

Resulta pues do estas observaciones que Jos*irry^.03 
obstinados no son tan numerosos como tímida 6 astuta* * 
mente so .quiera suponer, puesto que la in ay or^purte do , 
ellos son especuladores, que no tratarían de reprirpir Jos 


/ 


i M NUDA n. 


••i 

* 

* 


79 


i «mtimientoy rehjiosos do su corazón antes procurarían 
id mentados si encontrasen en esto su ínteres. La cor- 
ro pe ion dugtodus I¡iB clases déla sociedad suele afectar de 
faltm/mera En nít:nle de Ies de votes, que Ja consideran 
como ui ve normo desahuciado, y acaso como un moribundo, 
que ya no da esperanza, y solo puede ser objeto del llanto. 
Unan tus nuiles se derivan de estas ideas! Tratase yq^ ito^ 
de atraer si no de evitar \m impíos, no de cururlí^i^o (fe 
abandonarlos en su grave enferme dad jPquo juntamente 
consideran muy Contajiefti, En croase cu encía se aumenta 
el numero de ellos porque se consideran invencibles, 6 por- 
que eonsitlerandoso remo otro bando 1 o partid rs^que se em- 
pone ya muy óslense, incita mucho mas al os especula- 
d ores a dese a r ser mt «mbros do tan potepfe t amUñ* Vo ha- 
ido por observaciones que he hecho, y no ^ rinaiwfe i ^oriag. 
M e consta, E Ipi dio, ijuo uno de l$s i qeiras rfi'i e %nle 

la impiedad pura es tenderse* tí=f suponer ^ivti frury 

ostenñirla, Sin üudn percibirás qué ^slc firtí!/ hi- 
endo por todos los partidos ya políticos ya reliji(^Mky|qu6 
produce gran efecto .por la natural pro pensión ♦¡ue ntnen 
loa hombres a reunir^ la cual los induce a querer formar 
parte de las grandes sociedades, a menos que no so pre- 
sento un ínteres contrario, que en matííias rcíi ¡losas no 
puede haberlojtegun las idé as mundanas* 

No es posible numerar ni aun ajjrocsimadamcnte los 
i mpio^ porque no tienen temj^jp ni distintivo alguno, es 


un ejercito sin banderas, ni uniforme, ni divisa alguna, y 
^solo se hacA nótame por los malea que acflj y alia pro- 
duce en la sociedad^ Vienen como las guerrillas, 
cuyo numero y operaciones nunca puedo determinarse, 
y asi a ye cea se supone un territorio inumtado de ellas 
ian¿a solo ííuas pocas lo recorren. De aquí proviene 
gran ansiedad, que causan en loa buenos estos enemigos 
ile la ^rtud, pues la suponen asaltada por todas partos, y 
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efectivamente lo está, porque es universal el ccmtnjia en 
cuanto a que se observa cu todas las clases y cu todos los 
países, Sí los hombres se persuadiesen de esto mal 
tan formidable puedo curarse, y que incrementa se 
debe a Ja apatía de loa buenos, verías, uti amigo, dismi- 
nuida considerablemente si no estinguida la impiedad. 

Come deben pues tJ'aíaitje los impíos í Según las mar- 
Árjj^ del í^anjclio. Con caridad y dulzura, pero al 
mismo Tiempo &> n t\rme&u. Esta debe manifestarse no 
por medio de persecuciones, q#: la razón, y la espolea* 
cía ^luobaii^pie solo Mrvejo para encender mas el fuego 
devomdo^e la impiedad, sino por un carácter noble, y 
decidido de parte de lo» creyentes, por uiAanto menos- 
precio jph>|. ahitos do este monstruo, por un valor ctís- 
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e irritar al enemigo lo atrae y Je enea* 
.culos dol respeto, del aprecio, y de la 
15 que nA puedan ^traerse de este moda, 
ís *p icV^dt íejUl o^a su suerte, aunque ¡íep§>re debe con* 
üiumraj#$on el misino plan de cp ación ? y si se pierden 
seft* íftlp^suya. Pidl^wa a Dios qim por en misericordia 
mueva sus cinpeiíernidoK enra y en cuanto a noso- 
tros esleíaos satisfechos por haber llumdo nuestro deber, 
aunque sin frato^y si al riu se loAleta cd diablo, cree mi 
El pidió, que no se llevará nada iijfcno. 

Nadamos opuesto a la con versión que el insulto, y 
de agraciad amenté Jo yjpnos practicado j>or hombres 
muy piadosos, cuando se trata de atacar ¡4 ios imples. # 
Suelen ponerse en lidíenlo imitando' wsus tqpmigos en 3 tt^ 
truhanería, y ota cu q# haciendo t$r un poco a los que 
no dudan de la verdad ti? la idijíou, convencen a Jes que 
la niegan. J'*s% es un .medio anii-evanjelico que solo 
sirve pura satisfacer paciones humanas, y tdhiar venganza 
de insultos recibidos* No ignoro, que algunos tiene! 1 
muy diverso motivo, y que solo intentad hacer bien pero 
sin duda, se equivocan en los mq¿ios. La lijcr^z^ en 
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Í creía- cuanto se dice siempre que sea contra las perdonas 


a quienes se quiere impugnar es un defecto en que in- 
curren los (piadosos no menos que Jos impies, y ctmmíp 
se 4^— a a probar ima equivocación t pierden toda su 
fueran los argíimentc# mas solidos, y dan tranca salida ai 
enemigo. Esta palabra me recuerda una doctrina do íd. 
Agustín que si la tuviesen presente todos los que se ven 


obra do Dios y la obra del diablo \ el hamlfte %s obra de.| 
aquel, y eJ pecado de este. Amemos pues alflbuibro, y 
íiborezoamog el crimen.” En ningún, caso se debe# mi 
Elpidiofen ningún casóse debo odiar ftungw# do las 


derae individuos deterqfnados, rara vez producen buen 
efecto, y por lo rehilar dan erijan a mumctablc* males. 
Cuando se ataca el vicio sin determinar los viciosos, nin- 




alos nápdtiales; pero si ol ntaqifc ce tmiverdfU, y ein dis- 
tinción T o (tu íi vidual y marcado, seguramente ecsaspr^a 
y no produce otro efecto que la obstinación. Esta doc- 
trina i]^[>o aplicarse a toda clase de disputas# y en todos 
los e^os en que didthn entre si los intereses sociales. 
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pero mucho mas cnm&terias de relíjiom Es raí ny difícil <^vse 
ol hombre que sufre en una visita un de snire, un desden t 
y aun a veces un desprecia, solo porqueros impío. no sal* 
ga mus resuelto a continuar en -su impiedad, que aoaso 
hubiera abominado si en ve» de esta rudera hubiera reci- 
bido un tratamiento eorfra y caritativo. Yo ¿o muy bien 
que debo evitarse el trato con Jos i repine, y ojala esta 
doctrina solevase a electo, mm debe conteodeítee m*w 
impirdnd mas en las relaciones sociales, que jamas 
deben imemimpit-HO ^ju grosorta. Enhora buena que so 
Invite aun* dfctrato social con semejante cíase, do jen tes, 
porque rtfj^x vez puede tenerse sin peligro de ser mortifica* 
dos por sus majaderías, ai no corrompidos por su inmorali- 
4 i ai! i ]4^o cu&Aí es preciso Tratarlos, o cuando pbr casua- 
lidad se9Ék' u ne u‘ eo t l loa creyentes, deben estos tratarlos 
e < ‘R Jy si lo merecen como caballeros, y nada 
b,^v tÉuk ndtfufc rú mes contrario :«á oagíritu del ovan je lio 
4p?e elnuortífiftar a un indivkico ep sociedad cuando no 
da^ríttivo alguno— Vordíid es que SE loable nos dice 
*pte ñt siquiera débanos comer cotillos pero esto oc en- 
tiende si hay peligro de ser porv™íuoft como lo habiares- 
specto de los fieles aquieuoá cs^bía el apciftol, y cuando 
>:t* aspira a s*u familiaridad, que sienjpr^ es *eausa de un 
habito vicioso, 

¡Si un i tapio priende propagar su impiedad p^rde todo 
derecho al suíriniento úp parte i^s los creyentes, quienes 
están autorizados para oponerse a sus depitivadaa iiLteji^ 
cienos Esto pueden ImcerlOj O dtunn^ ¡?ti compañía, o 
ad vertiéndole su erro^jp cus tí gandiré con un justo des- 
precio. El jarcio r modo es el urna aceitado, pero no 
siempre es 'posible., y eiPtal caso respecto de las jj^ü’&onas 
^eo iuslruklas el tercer medio es el nías conveniente, 
mingue castigo puedo dárseles ni urna severo, ni mas 
Adecuado. 

Ko hay £osa que tanto momfiqite a un impío» como el 
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silencio s'e va acompañado de ciertos signos, que no le 
permití! equivocarse, creyendo que en efecto de convic- 
ción, o de falta. <|p razonen con que rebutir ¡sus .ar je uiuen* 
tos, o mejor dicho sus vagas ásercifujes. pnce ya síd^H 
que a esto so reducen ítalas suitdispntas, ‘ Hablo pgr ex- 
periencia, y acaso h^brff pocos que Ja tengan tan dilatada 
cu esta m atería. 31 i profesión $ los diversos incidentes 
de 1 mi vj£n, que no te son riese t^iotttd os, the ^laf^tieftü en 
contacto con toda clase de personas por intuitos anos, y 
puedo decirte que lie tratado los mayores impíos, y los 
tony ores fanatice sí Dcspucp; de muy scrias^re^ecciüneí* 
ñe adoptado el pían domo contestarles sino eoW - torta es- 
presión de] semblante, y con una u offtL sonrisa acom- 
pañada’ de vfijjro* monosílabo? 1 , que les*ntdique^ clara- 
mente lo mucho que podría decirles si n^los con siderase 
incapaces de una /liso iisíon franca e infifarcial, y si Mo 
conociese mis He procurado siempre indicaras 

mi respeto y consideración a sus personas, mi bullía 
amistad, y míjr condese ende neia, basta doni^ he podido 
llevarla sin eonqirqngpUj' mis principios- Do esto modo, 
créeme Elpidio, JesTic dado, mucho que pensar, y acaso 
he producid crin as eíeot^rpie ssi abiertamente hulnesn en- 
trado en di^putí^ Ínterin i na bles, per que se establecen 
con este intento, y las pasiones siempre encuentran me- 
dios do ^inseguirlo. Puedo deohle^pic a veces han 
hecho varios mipiosun^¡?fuerft> pera despreciarme, y no 
han podido- * Su arito me daba a entender que su 
corazón era jnio T y ymeo^ento conista propiedad no íyo 
cuidaba mucho de süs delirios. En estos cmsos sicíS'prc 
he recordado nn consejo y una comparten nrimú tibie 
de S- postín. Si nos &procs$n&md& al lecho de un 
hombre agitado ñor una liebre intensa y que acaso deli^, 
nos recibirá, tal ve/, con aspare /a, despreciará nuestros 
consejos, y puede que hasta nos tire a. la cava la medicina 
que 1% ofrecemos : unís seria muy ñecle eL que se oícn- 


8A 


ItíFIEttAT). 


dioso por estas acciones, y abandonas# al paciento. Y 
por que ? Por que es iá* aforra ti — Pues bien, nos ^líoe oí 
Sin, Padre, todos los pecadores estar^gru vera ente en- 
frifaios. 

Medirás ípie el eilenjáp no nuedo ilustrar, y que rnas 
bien Sirve para que se mui q o en ros perores no siendo re- 
batidos. Te equivocadme amigo, si asi piensas, '■‘Ver- 
dad ag quf^d ifidenrié mujp, e&plien pero no es ujp inerte 
como pa rtíc e . La i mp leí 3 a d pro v i en e e om o4ie man i ted- 
iad* en mis carta* anteriores ¡ o de corrupción o de aluefc* 
ti amien to* y*en ambos casos un fi nult»n1p ^ieneío sirve* 
de miíidf.flfe, por que demuestra a] 'perverso que le .íbno 
ceñios y que por prudencia y caridad no Je dc&proeiípos, 
y aí iJtÉo que fts raciocinios son tan inftrodndoá^je tii 
merecen ‘res pumita, lo cual -es u n estimulo para qa# los 
ecsilmihe con mas detención, y se cop venza a si miamo 
cpie os el mas solido convencimiento. No debemos per- 
der de vista que la mayor parir: de los impíos hacen 
grandes esf^rzos para ^prló, y asi es una# osa arbitraria 
que deja de cesistir luego que so. q me re, y por tanto ga- 
nándola voluntad, muy pronto, su a .trS el entendimiento^ 
mas si aquella llega a eegasper^p no hay pensar en 
que este se convenza, o por lo menos se dírpor conven- 
cido. 

Advierte iguali|^ntn, mi amigo, qué las «m)£nr par# 
de Las disputas relijiosqs^useití^afl en la-- tertulias son 
una e&lratnjcma do que se valen ajgu nos 'ociosos para 
divertir criminalmente a los que fio non la debilidad do 
celebrarlos, y reírse de sus chicles, y de sus atrevimientos. 
Mocitas de lodQfefioras son muy culpables en este punto, 
pues no hay duda* que tu a multitud de estos ¡punosos 
fUjorian do serlo si encontrasen, en vez de apoyo, una 
justa corrección, de parto de ollas, que pueden darla fran 
o amento, o sin peligro , por que la sociedad, que las ha 
encadenado jp tantas maneras, Jas ha concedido aí mis- 
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mo tiempo el permiso de decir, y de hacer lo que las pa- 
rece en estos y otros muchos casos semejantes. Desgra- 
ciadamente siguen un pian equivocado, pues, o celebran 
a estos blasfemos, temiendo no pasar por gazmoñas* y*cs 
ponerse a mofas ; o o mp rezan u dar signos de gran in- 
quietud y escándalo, que es pro ci sámenle lo que hablan 
ínter itad o este a truhanea. Pe t o si las señ or a s g uard ando 
comprima y serenidad no se dignasen aídfffler a estos 
simples, y con un prudente comportamiento les hiciesen 
advertir que no puede darse escándalo cuando no hay o 
ignorancia para admitir errores, o perversidad para imi<| 
tur íotf emuínes, pero que un alma i i u girada vi riñosa 

no recibe escándalo, y solo Compadece al que lo intenta ; 
si no les diesen el gusto de excitar admiración* ni hacerse 
objetos ser dignos de combatidos í no tardnriqp mu- 
cho en desterrarse unas conversaciones inicuas como 
desagradables, 

H abras oido mucho acerca de la libertad relijiosn de 
este pal», acompañada de una armonía social, y una 
paz admirables* y a pegar de tu gran talento, corno ¡$6 el 
efecto que producen las distancias de los pueblos, y las 
diversas costumbres cmles juicios de Tos hombres ; temo 
que no luiyus adquirido ideas correctas sobre este punto, 
y que te hayas dejado llevar de las ecsajeracioncs de unos 
y de la injusticia de otros, Ko sera pipes fuera de propo- 
sito presentar las cosas come# son en realidad. Siendo 
considerado este pueblo como norma de la tolerancia reli- 
jiosa, es preciso no formarnos ideas equivocadas acerca 
de él, porque ni lin desaniman a sus imitadores, cuando 
la experiencia les demuestra que no han llegado, y que 
acoso os imposible llegar, a una perfección imaj inaria, 
cpie toman por existente. 

Figurante muchos que en este pueblo no tiene influjo 
alguno la relijion o que por lo menos en nada altera la 
paz de los ánimos, que todo es indiferente, y qüe no ec&is 
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ten rivalidades ni rencillas relijiosas, Esto anima a loa 
impíos creyendo que es la sociedad que mas los conviene, 
y a los piadosos o royendo que es la mas tranquila — Ni 
unos ni otros so equivocan en el hecho ♦ pero si en sus cir- 
cunstancias» Los impíos tienen campo libro, y los devo- 
tos tienen seguridad, pero todo es puramente c eterno, y 
no os tanto un oícctq de las leyes corno de la Opinión» 
Saben los limpios que son detestados por los creyentes 
como lo podrían ser cu cualquier otro pais r y saben estos 
que aquellos son sus mas encarnizados enemigos* Las 
idi verbas sectas son tan hostiles ala iglesia de Dios como 
lo fueron dos arríanos y todos los antiguos herejes, y como 
lo fueron, son y serán los ingleses. cualquiera do las 
sectas pudiese oprimir a las domas renovaría los tiempos 
de llore ique V ÍIL 6 YsabeJ, y sí los impíos tuviesen 
fuerzas suficientes nos jiro sentarían en America las san- 
grientas escenas de la revolución francesa» liue hay, 
pues, me diras, que hay en ose país que tanto se celebra? 
Un tino social, fruto de la educación, y dejla experiencia, 
por el cual ios hombres aunque so detesten se respetan, 
y jamas interrumpen la buena armonía de una concur- 
rencia con insultos personales, tí i por desgracia ocurre 
algún lance desagradable, o falla, alguno a esta prudencia 
que podemos llamar j enerad, oí ofendido encuentra muy 
pronto satisfacción en la conducta, y expresiones de Ja 
jcncraMad, y se calma por dio ule asi, quedando la so- 
ciedad tranquila y unánime en operación, o conducta 
civil, aunque mas que nunca dividida en sentimientos re- 
lijíosox. Yo so perfectamente que muchos de los que 
me tratan con respeto, y aquí enes yo trato del mismo 
modo, si oyeran decir que me había muerto, dirían que 
había un diablo menos sobre la tierra: pero también estoy 
seguro de que esos mismos nunca se permitirán el insul- 
tarme por no ponerse en ridiculo a Jos ojos do lu je ñora- 
tidad‘ — lie fiqiti la fuerza de ín opinión. 
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Mió n tras no se consiga en los pueblos este IwhUo de 
respdo t esia condescendencia sooral Jamas podren iiinntar 
a los Estados Unidos dol Norte de América, eea cual 
fuere «1 sistema de gobierno. Los hombres somos como 
loa nifios^que lloran porque lea hacen burla, y nada ond- 
ten para vengarse de los agresores. Las mas sabías ins- 
tituciones* los escritos mn^ juiciosos y loa ejemplos mas 
heroic io basta Mn a conservar la paz, mientras no se 
pueda ir a pasar un rato cu una tertulia sin tapónense a 
un insulto* 

Aplicando estas observaciones al asunto de que trata- 
mos, diré que los impíos deben ser matie jados como en este 
país en cnanto a la sociedad privada. Loh sensatos ídem* 
pre procuran alejarlos de sus rasas, pero si entran en 
ellas son recibido*! con el mayor respeto, Bi faltando a 
estas leyes de urbanidad, y buena aeqjidn, se atreven a 
mortificar la sociedad con sus delirios, pierden todo dere- 
cho a la consideración, y muy pronto leen en el semblante 
do los concurrftites la sentencia indeleble de un alto des- 
precio, si ya no es que el amo do la casa lo indica el 
abuso que ha hecho do olla. Este es, amigo mío, el gran 
misterio do la tranquilidad relijiosa do estopáis normal. 

Preciso es acostumbrarnos a los objetos morales lo mis- 
mo que a los filíeos, vemos hombrea sanos y enfermos, 
unos* arboles perfectos, y otros viciados, piedras preciosas, 
y otros ordinarias, y la vista d^sta diversidad de objetos 
solo nos indtiCé a formar distinto juicio de su mérito, mas 
no causa inquietud, ni* cosita fuertes pasiones; nsi debe 
operarse respecto de los hombres buenos y perversos* 
sabios o ignorantes. La opinión acerca de ellos es diversa, 
pero no deben afectarnos. Permíteme un ejemplo per- 
sonal, por que al fin escribo a un amigo* Suelo encon- 
trar y me ha detenido en la calle con frecuencia, un 
impío demarca, escritor írrclijioso desaforado, que fran- 
camente me ha solido decir que es ateo. Yo a veces lie 
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cídndo por darlo la pifíame respuesta ti el Abad La Mona» 
n otro aturdido semejante ; hace tiempo que deseaba vtr tm 
animal de em especie, y me alegro de haberlo conseguido 
mas cBto no bullera sido conforme aí ¿sistema de la sücie- 
americana, y asi siempre le fie respondido con una 
risa, y después do una eonvers ación amistosa tos sepa- 
ramos, sabiendo yo que el continua riéndose por haberse 
entretenido con un iluso, y yo tambiep por mi «parte h e 
seguido riéndome por haber encontrado un oso manso eoh 
preteneionel de hombre. 

1 La espcriencia te probará Lipidio que e®feo es el mejor 
plan de conducta respecto de Jos impíos, y que toda opo- 
sición imprudente solo sirve para agravar los males* 
IVo ignaro que es un deber la defensa fie ¡a verdad, 
y un acto de justicia el ilustrar al ignorante, mas estt» 
debe hacerse conformo a los dictámenes de la pruden- 
cia, pues no debemos Lechar margaritas a Jo» puercos. 
Siempre que so conoce que un individuo está dispuesto a 
.admitir la verdad, y qué La busca smceraAnte, de be moa 
manifestársela, y sacarle de su error, si somos capaces 
de hacerlo, pero si no lo somos, dicta Ja * ni ama prudencia 
■que nos contentemos «pon dirijirlo a personas competentes, 
ole su mí ni» trenos libros que puedan ilustrarla Un nnú 
defensor hace mala y pierde la mejor causa. Lo mismo 
sucede en materias reJijiosas, y cree me Lipidio que es 
una desgracia para la religión el que algunos charlatanes 
se atrevan a defenderla. Por Jo regular ¡a desíig tiran y 
presentan horrorosa, y llena de contradicciones que res- 
isten en Jas respuestas necias, y no en Jos doctrinas funda- 
mentales* 

No creo que pueden dorso reglas para determinar estos 
casos. Juzgo que en esta materia sucede lo que en la 
medicina, que todas las observaciones presentadas en lea 
libros valen muy poco si el medico no tiene cierto tirio, 
que no puedo ser obra del arte, sino del talento, debe a- 
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d<? aemtidos y otros enalidüdes personales. Es pre- 
ciso no dejara© llevar de expresiones capciosas, ^ protes- 
to© ridiculas con que pretenden mudaos probar su buena 
16 al mismo tiempo que tientan el ataque maa alevoso 
contra U^relijion. Las circunstancias pe rao nales, y lo cafes 
deben guiarnos en : *nja interesante y deJicndisima ern ■ 
presa, que si se filtra produce males a veces incurable a 
pues se ftuiiea inugito mus la impiedad gloriándose do su 
victoria. Seria un absurdo y ridicula vanidad el esperar 
que siempre que ae entre en una disputa sobre relíjion se 
consiga c<mvdfícéT, y mucho menos convertirá los impíos 
con quienes se entiende, y por tanto*iio puede ser signo 
de imprudencia el mal suceso. Proviene la convicción 
de ¿numerables circundan das del entendimiento que se 
quiere convencer, y mas que de todo dependo de una luz 
celestial, que no so deriva. de los hombres ¡ y por lo que 
km© aja eifii versión es fruto de la gracia, que siempre 
es misteriosa, Ei mismo S. Pablo predico a concursos 
numerosos, yljfolü creyeron los que estaban dispuestos 
para la vida eterna, Eünembargo son responsables de ios 
malos efectos de una disputa imprudente, los que la em- 
prenden notando por signos bien claros su inutilidad 
y m peligro. — -Advierte, amigo mió, que los hombres 
cuando quieren instruirse, y no vencer o ridiculizar a 
los que llaman sus contrarios, disputan muy poco, y 
solo hacen algunas peguntas, oyendo con tranquilidad 
sus respuestas. Notarás £ veces cierta reserva que se 
manifiesta, por mas que trate do ocultarse, pero este 
silencio y moderación afectada no puede confundirse 
con la sincera conducta de un espíritu verdadera- 
mente despreocupado, que trata de ilustrarse. He aqui 
los uní c oh síntomas que pueden indicarse para guiarnos 
en la investigación del estado de enfermedad o mejoría 
de estos enfermos espirituales. 

Sobre todo, mi amado El pidió, conviene no dar pábulo 
. 8 * 
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a la grosería, y perversidad de muchos truhanes, que según 
he ebsei&Tado en otra de mis anteriores, Huelen entrar en 
disputas reí i jiosas soto por reírse de los devotos, y creóme 
que esta clase de impugn aderen es la mas frecuente. 
Jílrego que salen de la tertulia, o que se retira l^persona 
con quien disputaban, suelen reírse ellos mismos de sus 
argumentos, o por lo menos les internan tan 310c o, qne 
solo se ocupan de la sensación desagradable que causa- 
ron. y de los jesto», y ademanes que hicieron sus antago- 
nistas. — Acuerdóme de haber oido a un eclesiástico, ami- 
go mió, que un fraile chusco y al mismo tiempo muy pru- 
dente se desembarazaba con facilidad de esto» majaderos 
miplic andeles, que le explicasen la doctrina cristiana y 
sus fundamentos antes de. entrar en disputa sobre ello, 
pues les decía con mucha sensatez, que nada es mas ridi- 
culo que disputar sin saber solare que objeto. Puedes in- 
ferir que ninguno de los galanes, o como los llamaba 
Feijoo teólogos de corbata, se atrevía a emprender tal ca- 
plicacion, y el buen fraile luego que conocía su emba- 
razo sacaba de la manga una moneda de oro, y Ja ofrecí a 
por premio al que esplicage la materia. Volvía con mu- 
cha risa Ci guardar la moneda, di riéndoles que tenían 
permiso para hablar como lo tienen tollos los locos, puesto 
que por oiperiencia se probaba que lo hacían sin juicio, 
y solo por manía. Quejitas veces mo he acordado del 
buen fraile ! 

Yo me atrevería a acongojar a mis hermano» eclesiás- 
ticos, que en este punto fuesen mucho mas precavidos 
que los seglares, si bien tienen mas medios para defender 
la causa de larelijiom Es preciso no olvidar que empeza- 
mos con una gran desventaja, y es la de creer muchos que 
eoIo promovemos nuestro ínteres, y que nos duele mucho 
no la perdida de las almas sino la do nuestra» comodida- 
des. Por enormes que sean estas calumnias, vemos 
que son muy comunes, y hallan aeojída en personas de 
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quienes acaso no se espora lauta injusticia. Por congi- 
guíente todo acaí or ami cuto en estas di a putas ¿suele pre- 
contarse por los impíos como prueba de una dH posición 
hostil cu nuestro espíritu, y con suma hipocresía, invo- 
can el ev&njelio, los trinónos que lo detestan, solo para 
calumniar a ios eclesiásticos haciendo ver que no poseen, 
los sentimientos inspirados por aquel santo libro. Hay 
otro peligro atm mayor y es que los impíos so cuidan muy 
poco de la verdad, y asi es que no los cuesta mucho in- 
ventar anécdotas que suponen pasadas en estas disputas, 
y consiguen ridiculizar los eclesiásticos. No perdamos 
de vista que aun loe mas reílecsivos se dejan guiar por im- 
presiones que podemos llamar personales por que son 
producidas precisamente por la consideración de Jas per- 
sonas. De aquí resufm que cuando los ministros de la re- 
lijion se hacen ridículos por algunas simplezas, o*ouando 
san maliciosamente ridiculizados, siempre sufre la Ygle- 
sia T porque el ridiciüi/ como un veneno va pagando y es- 
te nd i endose cada vez mus y llega a produeir fu mistísimos 
efectos. Muy pocos tienen ilustración y prudencia ne- 
cesarias para respetas el culto cuando no so respetan sus 
ministros. Es por tanto incalculable el mal que causan a 
La rciyion, y a la moral publica los que por una condes- 
cendencia criminal, y a veces por miras perversas ani- 
man con sus risas a ciertos bufones, que tienen gran pla- 
cer en ¿temostrar su despreocupación burlándose de los 
eclesiásticos* Aun prescindiendo de las consideraciones 
puramente relijiosas siempre causará ull gran perjuicio a 
la sociedad semejante conducta respecto de Jos ministros 
de su culto. Estos por su parte deben evitarlo do todas 
maneras, pues nuda gana la Yglcsia con sus buscados e 
innecesarias sufrimientos, antes pierde mucho la causa de 
la reí íj ion. 

Súdenlos piadosos llegar a disgustarse tanto por las ma- 
jaderías de ios i tupios, que r.asan una vida llena de amar- 
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gura. Siesta proviene del sentimiento do ver tantos mise- 
rables en t&nhorrible estado, sin nuda es muy fundada, 
y prueba unalba verdaderamente cristiana ; pero si pro- 
viene del sufrimiento personal en consecuencia do les ata- 
ques de estos furiosos, lejos de un stmfm liento propia- 

mente relijioso es una debilidad manifiesta y una disimula- 
da soberbia. La mitad de los que se quejan dedos impíos 
acaso no &e acordarían de ellos si pudiesen verse libres de 
’Sus insultos. No asi la caridad cnstiauia^pii amado Li- 
pidio, antes procura sufrir, y sufre con cierto placer ines- 
plicablé, si de este modo puede contribuir al bien de qires, 
y a gloria de Dios. 

Permíteme, querido Elprdáo, que transcriba un párrafo' 
del incomparable Bossuel en su elocuentísimo sermón 
sobre la YgUsw i t en qite haciéndose cargo de las aflic- 
ciones que pasan los justos por la difusión de la impiedad, 
representa uno de estoy espíritus atormentados y le 
dirije las siguientes palabras.- — “ Me diras : so encuen- 
tran tantos impíos; su numero es infinito, que no |>ucdo 
vivir en su compañía. Hermano mío, adonde iras ? En- 
contrarás impíos por toda Ja tierra, ludíanse por todas 
partes mezclados con Jos buenos : algún día se corre] irán, 
mas aun no ha Ihígado «ti hora. Que debemos hacer en- 
tretanto? Separarnos en el corazón, reprenderlos con 
libertad a fm do que ye corríjan ; y si ap se corrijiesen, 
debemos sufrirlos con caridad para confundirlos. Her- 
manos míos, no sabérnoslos consejos de Dios, hay inicuos 
que se eorrejiran, yes preciso esperar con paciencia ; 
hay otros que perseverarán en m malicia, y puesto que 
Dios los sufre, no deberemos nosotros sufrirlos 1 Algunos 
están destinados a ejercitar la virtud en unos, y castigar 
el crimen en otros ¡ serán quitados 4 e ^ medio cuando ter- 
minen su obra no anticipemos este juicio. Amad 

a nuestros M^nos, dice S. Juan (I. Joan* 2. 10) y no 
sufriréis mngm escándalo. Por que? dice S. Agustín, 
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porque el que ama a su hermano sufre lodo por conservar 
la unidad. (Bossuet lom, 2, p. 63 y 64-) 

Si el espíritu que guió la pluma del cnerjicu y piadoso 
B.ossueí moviese ei coraron do los que lanío so quejan de 
la multitud de impíos seria mucho menos sensible, 

pero desgracia dame uto se observa que la mayor parte de 
estos lamentadores desean eneontvut objeto de sus lamen- 
tas, y lo finjen cuando no lo encuentran. Apenas hoy 
nfi hombro ilustrado, a quien cierta multitud cíe famt&os 
piadosos, que siempre abundan, no representen como el 
mayor impío y otros fanü&téos pifiaros, o fanáticos üjijidos 
no calumnien riel modo mas inicuo. Sirven estas calum- 
nias para radicar la preocupación, en cierta manera ino- 
cente, por el misma temor <jtie tienen los piadosos de que 
se difunda la impiedad, sin advejjfir que aveces llegan 
al estrenuo de faltar a la justicia sospechando, y aiin cre- 
yendo sin fundamento que todos son impíos, y a la cari- 
dad, que les dicta no creerlos incurables hasta no haber 
agotado los recursos. También producen dichas calum- 
nias oteo efecto mucho mas funesto, y es inducir u lu im- 
piedad a muchos que estarían muy lejos de ella. Esto 
mui es gravísimo pues no hay cosa mas sensible qué el 
formar impíos precisamente por defender lu piedad, y 
creeme querido El pidió, que es muy común, y que hu 
privado a las eiencUts, a las artes, y a la sociedad entera 
de muchos miembros que podrían haber sido muy útiles, 
y han venido a sor perjudiciales. 

Fui cuanto a la juventud creo que se ju¡íga con suma 
precipitación acerca de au impiedad, que sin duda es real 
en muchos cosos, naos en otros es solo una majad cria, o 
mejor dicho una niñada, y asi es que no debemos desespe- 
rar de su corrección, ni perder la tranquilidad de nuestro 
espíritu por la» travesuras tío los jdverre». Cuando yo 
lo era tenia por una vana esperanza la que alimen- 
taban muchos de mas provecta edad acerca de la futura 
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enmienda de algunos de los aturdida que mortificaban la 
sociedad con sus blasfemias ; pero el tiempo me ha de* 
mostrado en muchos casos que no eran tan infundadas 
eos esperanzas, y que por lo menos se ñola mucjia mas 
prudencia, si es que aun se cor^&rvan las mismas ideas. 
No pretendo por esto que se abandono Ja juventud, y se 
permita en ella todo eseeso, bajo el protesto do futura en* 
mí en da, ni monos pretendo disculparla. Solo deseo que 
los jovenes sean tratados en materias de relijion como los 
niños cuando empiezan a ser molestos por sus travesuras 
Efectivamente, los primeros esfuerzos del entendimiento 
mn tan vacilantes como los primeros pasos de la niñez. 
Sinemhargo esta debilidad en cuanto a la percepción de 
los objetos se halla siempre acompañada de un gran vi- 
gor, y determinación para operar, y asi es que nada sirvo 
de obstáculo a un joven que empieza a figurar en la so- 
ciedad. El mejor medio para obtener ú no una reforma 
por lo menos alguna moderación en la conducta reí ijiosa 
de los jovenes es llevarlos con dulzura por la senda dei 
cariño que conduce a la paz y contento. Observa, Li- 
pidio, que la juventud propende a la justicia por mas que 
se empeñen en probar lo contrario algunos alucinados o 
irreflexivos, y asi es que por mas entregado que este un 
joven a los placeres y a la impiedad, siempre da signos de 
gratitud por los esfuerzos que se hacen para mejorar bu 
estado, si percibe que no hay intención de oprimirlo. 

El gran secreto de manejar la juventud sacando partido 
de sus talentos, y buenas disposiciones consiste en estu- 
diar el carácter individual de cada joven, y arreglar por 
él nuestra conducta. La oposición que se buce a un joven 
si queremos que produzca buen efecto debe ser casi in- 
sensible, y es preciso procurar que él mismo sea su correc- 
tor. Tiene la n atúrale z a toda su fuerza en la primera 
edad, y las pasiones son muy vivas ; la razón está muy 
poco ejercitada, y la espericneia, siendo casi nula, no ha 




podido producir c\ liábito de modemcíeu , que &ut>\e con- 
seguirse en la mayor edad, Resulta pues que un joven 
se deleita en toda ludia sea de la dase que fuere, y que 
la resistencia solo sirve para aumentar sus esfuerzos pero 
nunca para conquistar afe inclinaciones. Suelen muchos 
encargados de la educación equivocarse en este punto, 
creyendo haber conseguido gran victoria sobre las incli- 
naciones de los jovenes cuando por temor no las mani- 
fiestan, que os decir cuando han adquirido suficiente ma- 
licia para defenderse con tino, y taetpm premeditada. 
Este error La producido muchos y muy lamentable» efec- 
tós, que se demuestran con toda evidencia, cuando cesan 
las opresiones, y la naturaleza corrompida brota libre- 
mente la inmudieia de los crímenes, que por tanto tiempo 
Labia estado retenida. Esta es la causa, mi amado EI- 
pidio, si, esta es la crfusa por que muchos jovenes educa- 
dos en col ej ios nuü dirijídos se entregan a todos los vicios 
y especial me uto al do la impiedad luego que salen de la 
que consideran como una dilatada prisión, frustrado las 
esperanzas de sus amorosos padres, y haciendo inultiks 
tedas las lecciones de sus sabios maestros. 

Esta digresión, que acaso te parecerá inoportuna tiene 
por objeto manifestar, que el poco tino en atacar a Ja im- 
piedad en ios primeros pasos de la juventud, cuando las 
pasiones empiezan a soltarse, el poco tino en manejar a 
los jovenes en la edad mas peligrosa de la vida m Ja 
causa de ia desmoralización de muchos que se hace 
inexplicable a los irreñeesivos, que dicen oop gran sor- 
presa ** y se educó en un colejio!” sin espresar que cole- 
jk>, y manejado por que cabezas. A la verdad, mi Elpi- 
dio, que son tan pocos los colejioa que valen algo sobre 
este punto, que un hombre de juicio, lejos d^soí' prenderse 
del que parece un fenómeno, encontraría su causa muy 
natural en el mismo hecho que se presenta para hacerlo 
extraordinario, y diría que tal joven es impío precisa- 
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monte pop que se cduc6 cu un eolejio, Unce muchos años 
que la lectura del juiciosísimo Tratado de Estudios de Ro- 
bín me abrió les ojos pyr decirlo asi sobre esta materia, y 
creóme que desde entonce i uo he cesado de hyieey obser- 
vaciones. que todas ellos me ha# con firmad o cu las lumi- 
nosas ideas do aquel sabio maestro y prudente director 
de la juventud. Eli muchos colcjios, y aun dire en la 
mayor parte se descuida entecamente el interesante ob- „ 
jeto de la reüjíon, inspirándose de este modo cierto des- 
precio , o j>or lo* m crios cié rnt indiferencia acerca de ella ; 
y en otros tratan los profesores de inspirarla a la moruna 
a fuerza de castigos, que solo producen un odio mortal 
hacia los que los imponen, y una aversión cúmplela e in- 
deleble al objeto que los causa. No debe liaber indul* 
jeneia alguna con los jovenes en materias de impiedad, 
pero conviene que solo perciban nuestro disgusto, y 
oigan en vez de oprobios cariñosas insinuaciones, y que 
aun para los actos relijiosos que no deben omitir se les 
conduzca con suavidad. Puedo decirte por experiencia 
que los jovenes siempre aman cuando conocen que son 
amados, y qqc el que tiene la felicidad de conseguir su 
amor está seguro de manejarlos como le parezca, pues 
llegan a formar un juicio favorable de los objetos ‘por la 
buena idea que tienen dt?l que los propone, y asi es que 
entran en el ce ¿jamen sin repugnancia, y sin preocupa- 
ción, o mas bien con la láludablc en favor de la virtud. 
Estos pequeños impíos necesitan ser manejados de un 
modo particular, y se pierden miserablemente si son tra- 
tados por las reglas comunes, de premios y castigos. 
Por mi parte te aseguro que jamas he premiado ni casti- 
gado ningún joven por ejercicios relijiosos. Eos premios 
sirven para formar hipócritas especuladores, y establecer 
en el corazón de los jovenes una relijíon puramente hu- 
mana, por que se acostumbran a agradar a los hombres y 
a esperar do dios, lo que solo deben esperar de Dios, pu- 
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diondo til fin aplicárseles las palabras del evanjetio il ya 
recibieron su paga” accepenmt Tri&rcvdem stiam. Los cas- 
tigos por otra, parte destruyen los sentimientos verdade- 
ramente rdVj loses, y producen tauiffien la hipocresía, aun- 
que de un carácter muy distinto, porque os reservada y 
en cierto modo feroff Es pues evidente que todo estimulo 
o compulsión relijiosa, que no es conforme a la misma re- 
lijion solo sirve para destruirla, y por tanto solo debe es- 
timularse con la elevación de las ideas celestiales, y los 
atractivos de la virtud, y solo debe compelerse con los 
horrores del crimen y las iras de un Dios vengador. Aun 
en esto debe haber mucha prudencia, pues un sermón 
continuo llegp a ser una cantinela, principalmente para 
los jovenes, que no pueden sufrir por mucho tiempo unos 
pensamientos tan serios. El que quiera que un joven no 
tenga relijion hable 1c siempre de ella» 

Yo desearla, mi amado Elpidio, que los que dirijeu a 
los jovenes no olvidasen una debilidad, en que casi todos 
incurren, y de que debemos prevalemos para beneficio* 
de ellos mismos. No hay niño que no quiera ser grande 
en cuerpo, y no hay joven quó no quiera serlo en ideas, 
y sentimientos. De aquí proviene que asi como los niños 
procuran todas las ocasiones de levantar pesos que ellos 
consideran enormes, y de ostentar de iodos modos que se 
van aproes i mando al o^ado parfeeto de la naturaleza, 
cuando ya todos las facultades físicas han adquirido su 
entero vigor ; así los jovenes que ya consideran haber 
llegado o no distítr mucho de este estado de perfección, 
aspiran a manifestar que también han llegado al de las 
perfecciones intelectuales, y asi es que siempre empren- 
den cosas arduas, y se creen capaces de qualquier trabajo 
científico. En cuanto a la relijion viendo *que ha sido 
combatida por hombros muy notables, y que sus ataques 
prueban como ellos dicen fuerza de espíritu, nada puede 
halagar tanto su deseo de demostrar perfección inteícc- 
tom, u 9 
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Lu í ti como el presentarse en la palestra cual campeones 
demudados. Desde la infancia se le ha ensenado la reli- 
jion (aunque la mayor paite solo aprendieron a saber que 
ecsiste) y sus madre# conservando el dominio absoluto 
que las dá la niñez, solían llevarlos al templo, y hac orles 
practicar algunos ejercicios reí ijioso® Persuádanse pues 
que el primer paso que deben dar para demostrar que ya 
son hw»hrecüüs f y que han. salido como suele decirse de 
las faldas de la madre, es empezar a hablar, no con lram 
queza, sino con osadía sobro materias de reí ij ion. Si 
logran opositores, tanto mejor para su miento, juzgan do 
su valor por el caso que se hace de olios, y ao consideran 
por este mero hecho tinos hombres de gran consecuencia. 

ün tan delicadas circunstancias bien conoces, nú El- 
pídiüj que |0 necesita una gran prudencia para no hacer 
reventar la cuerda, y templarla al mismo tiempo, pues 
seria el mayor de los absurdos el descuidarse en inri in- 
teresante asunto» Muchos tornan el partido do hmni* 
►liarlos recordándoles su poco, edad, su falta do experien- 
cia, y esto con un modo <fue mus ofende que muevo, y te 
aseguro que los que asi proceden no lian estudiado el co- 
razón humano ni saben todos los recursos de la vanidad» 
Por mi parle he segado un plan contrario, y creo que la 
experiencia me*uit oriza a recomendarlo como útil y ase- 
quible» Siempre lio procurando tratarlos como sí fueran 
lo que ellos quieren ser, esto es hombres ya formados, y 
yaque se han amovido a asomarle por decirlo asía la 
puerta del santuario del saber, yo lio procurado empellar- 
los para que acaben de entrar. Entonces tratándoles ya 
como hombres de. espeiieueia he procurado comunicarles 
Ja ínia, y dejarles que crean que me han engañado per- 
suadiéndome de que antes la tenian, y de este modo he 
solido convertirlos cu mis colaboradores tig mandóse que 
ya han avanzado mucho, puesto que hasta pasaron el pri- 
mer vértigo que induce la juventud a mil locuras» Estos 
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riejñúiÍQs lampiños suelen ser útilísimos y feliz la socie- 
dad que abunde en ellos, porque efectivamente acalmn 
por conocer la astucia con que se les lia manejado, cuan- 
do ya ellos mismos se han formado, y son capaces de va- 
luar el mérito de U|íj útil estmtajema. Yo minea he queri- 
do tener por enemigo a muchacho, y menos entrar en dis- 
puta con ninguno de ellos, antes he procurado siempre 
ha corles entender que los amo y los respeto, y siempre 
uie he prevalido del tal cual concepto que sa bia formaban 
de mi, para usarlo como instrumento o) mas eficaz para 
hacerlos admitir mis ideas, y seguir mis consejos. 

Pero que diticil fs salir avante en tan ardua empresa ! 
La mas Jijera imprudencia destruye todo el pian dandolq, 
«1 aspecto do una falacia despreciable, cuando solo es un 
medio prudente de conservar la venlad y e^jfnr luntitnc- 
rahles males. Ln tare aeo lejos do conseguirse un buen 
resultado, solo se consigue desenfrenar las pasiones del 
educado, que se cree con un derecho a vengar el que el 
llama un engaño malicioso* Figurase entonces que Ic 
tenemos miedo, que sus argumentos son insolflhles, y que 
nuestra derrota sería inevitable ni no lomásemos tan ridi- 
culas precauciones. He aquí formado a veces un quijo- 
tko redi j inso por la imprudencia de ún maestro, y después 
de causado tan enorme daño es muy diticil, o casi imposi- 
ble el repararlo.. La juventud es iujemm* y asi se Coci- 
ente masque otra edad alguna, de cualquiera tentativa 
que se litiga para emanarla, y por cioAiguiente recela de 
cuantos quieran despees satisfacerla* 

Fucilo asegurar, Lipidio, por esperten (¡i a propia que 
algunos de los jovenes que ambos suurcoiarños por su 
honradez y principios rclijio&os, me alarmaron mucho en 
la edad que propiamente podemos II ara dí^j^osa , quiero 
decir do quince a diez y ocho, listos tres ^(gios de la vida 
oesijen gran atención y pnuterida do pfurb de los en^ai - 
gados do ía juventud. Es muy lanfel joven que en esto 
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periodo no dé signos mas o menos sensibles de una la- 
me nta ble impiedad, y ya he insinuado de; que modo creo 
que deben manejarse. Conviene tomar algunas -precau- 
ciones que hagan innecesaria la corrección, y entro ollas 
croo que una do las principales cóiiajotc en distraer u til- 
ín en te el animo do los jovenes, y aplicarlos al mismo 
tiempo a estudios solidos, pero sin contacto con la reUjion 
ni la moral Deben evitarse todas las cuestiones pura? 
n ícj it e es pee ul ati vos, y n u tri ríos con una ca n ti dad CBCojida " 
de conocimientos prácticos. Por esta razón opino que es 
la edad en que mas conviene aplicarlos a ía música y al 
dibujo, y Jas matemáticas, la íisicu, y hi química. 

Aunque cutiendo bien poco do medicina me parece 
muy fundada la practica de algunos celebres profeso res, 
que en (rieras casos de delirio toman el partido do ador 
mecer a los pací entes por medio del opio, suministrado a 
veces con profusión, pero siempre con «urna prudencia. 
.Su objeto me lian dicho es detener enteramente el uso de 
las potencias intelectuales, y dar tiempo a que se fortifi- 
quen las íi¿c&s, cesando e seo si va acción de los nervios. 
Luego que el enfermo vuelve de este sueño, procuran que 
no haya objeto que le recuerde su antigua manía, antea 
por el contrario ordenan que sean tratados como si nunca 
hubiesen sufrido enfermedad alguna, y de este modo me 
hanínaegurado que han conseguido curtir a muchos, — Lo 
mismo croo, mí amado Lipidio que debe proceder se 
respecto de la . que propiamente podemos llamar locura 
impía de los jo ve nos en la edad mencionada. El mejor 
I tarrido es procurar que no piensen sobre unos objetos tan 
sublimes hasta que no sehn capaces de hacerlo con soli- 
dez cuando se hoyan dejado do su manía. Bien conoce» 
que el mejor narcótico para la juventud es la música, y 
he aquí en queme fundo para considerar su estudio, asi 
como el de otras bellas arte#, (aunque con preferencia a 
todas,) como el mas adecuado para prevenir o curar un 
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mal I un funesto. Acuerdóme dabcrle oído decir muchas 
veces a*uno de mi» muestro*, que para bien de la juven- 
tud se hn Un a í a cabeza do nno de ios mas acreditad o# es- 
table clin i e M 1 os 1 i La rari os de mi | >ai ri a t qi re i 1 a da le i ran- 
quilizaha tanto mujo «1 sonido de mi instrumento tocado 
por alguno de los alumnos* ÍJ Este sonido, decía, me in- 
dica lo que piensa y loque hace el que lo produce, y 
acaso muchos de Job rpie le rodean* y mientras un mucha- 
cho esta tocando su instrumento yo no necesito cuidarlo. 
¥o respondo de su cuerpo y de sy alma. 5 ' Cuantas veces 
me he acordado. El pidió, de esta juieiosima observación, 
que entre otras rmfthas conservo como tesoro inestimable, 
ton que me enriqueció mi hombre a quien solo olvidaré 
eon la muerte ! 

Por la misma razón opino que el estudio fie las mate- 
máticas y el déla tísica y la química de herí fomentarse 
como antidoto contra la oorrupd^j] dé la juventud, y de 
impiedad en los años peligrosos, Es claro que mientras 
un joven se ocupo de resolver un probtamtwda Ceome- 
Irja, su alma esta separada dfe $ ate mundo y se bufia como 
en un sueño útilísimo, por que a! paso que evitar todos 
los objetos que podían perjudícen lo, Jija Ja atención sobro 
verdades solidas, y aplicables sin lemor do errar, y va 
poco a^oceé'ocoíííuinbraiido su entendimiento a uo ali- 
mentarse do ilusiones, ni gustar do disputas en que nada 
puedo resol versean e aquí Ja gran yyutnja, he aquí el 
remedio para los casos eri que por relaciones sociales se 
ven Kjs jovenes entre personas imprudente* que suscitan 
c uesti onc a rol íjíos as . En j oven mate m atico descu bre m uy 
pronto que estos charlatanes no tienen orden en sus ideas 
y que su longo oje es ridiculo. De aquí suele resultar un 
efecto muy contrario al que se proponen estos pedantes, 
y es que lejos de mofar, son ellos los mofados, y Dios le 
libre a uno de caer en manos dé muchachos, que horaúren 
piedras, o chúñelas sarcasticas siempre son los miemos, 
9 * 
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En cuanto n la física y la química es evidente que d 
traen mas que ningún otro estudio, y no se necesita mu- 
cho para probar que un joven que esta haciendo, o pre- 
parando un experimento , en nada se ocupa que pueda per- 
judicar la moral ni la relijion, y que fd le asalta uno h 
otro pensamiento de impiedad, como no es tan agradable 
como las sensaciones que causan los objetos físicos, rauv 
pronto lo desvanece y sin hacer mucho estuens^ . Tengo 
pues por el medio moa prudente cuando se advierte que 
un joven empieza a de|barrar en materias de relijion, el 
proporcionarle todos los medios pava el estudio de las 
ciencias mencionadas, y proponerle toda clase de pre- 
mios, sin que llegue a congele nuestro intento, pues en 
tal caso, solo por un espíritu de contradicción, de que 
tanto gustan dos jovenes, llegarán a ser desagradables las 
mismas ciencias que forman las delicias de Jos hombres 
pensadores, y el mas útil entretenimiento en las aflic- 
ciones, que la sociedad humana siempre proporciona a las 
almas sensibles . 

Yo he deplorado siempre el alucina miento de muchos 
padres, que consideran como perdido el tiempo que em- 
pican sus hijos cu el tu di o de las cieñe i as naturales* 

No perciben las ventajas porque no se valúan por tanto 
o cuanto, y para hablar mas claro por que no producen 
dinero* tiue error taipfunesto ! Como si nada valiese la 
perfección intelectual y moral de sus hijos, si, Jo repito, 
Elpidío, la perfección moral, pues no cave duda que mu- 
chos jovenes se hubieran extraviado enteramente, y hu- 
bieran sido míos impíos a no haberse ejercitado y dis- 
traído con el estudio amenísimo de las ciencias naturales 
en rá periodo de la edad peligrosa. Titira vez encontraras 
un joven brillante por sus talentos y apreciabJc por su ins- 
trucción en dichas ciencia® que so degrade entrando en 
conversaciones indecentes, o escandalizo con impieda- 
des, y sí hallaras muchos que sirven de freno a los demas, 
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no por que se motan a predicadores sino por que su ejem- 
plo es urja verdadera predicación, y la mas eficaz. Satis- 
fechos de poder entretener una sociedad si quisiesen, y 
no necesitando entretenerla para llamar en olla la aten- 
ción por sus contie jumentos, no tienen la majadería do 
importunar con sandeces impías, que por otra parto su 
corazón acostumbrado a Jo recto jamas aprueba* 

Ya otras veces me he lamentado contigo de la que pro- 
piamente puede llamarse venalidad en las ciencias, por 
que se \6cnden sus servicios solo por dinero, y se aprecian 
solo como un medio de adquirirlo* Llaman las por con- 
siguiente ciencias de carrera , por que constituyen al hom- 
bre en sociedad, y le pro por clonan medios de sostenerse* 
Ningún hombre ^le juicio puedo oponerse ^ ellas, pues 
nada es mas justo que recibir la compensación tío dilata- 
dos estudios e ineomoiUdaaes, y nada mas prudente que 
asegurar la subsistencia para no sufrir, y ser gravosos 
a !os demas; pero al mismo tiempo considerando los 
objetos bajo este punto de vista, el mismo Ínteres personal 
está conciliado con el científico* No cave duda que un 
joven cuya espíritu está ejercitado, y cuyo corazón está 
libro de afecciones fuertes, y mas bien inclinado a los 
emociones pacificas que causa la contemplación de la 
naturaleza, Siempre sera mas capaz de hacer progresos, 
y ganarse el afecto, que tanto influyo en el bien social. 
Repara, mi amigo, que se encuentran muchos perversos 
enriquecidos por medios inicuos, poro jamas hallarás 
uno que se adquiera una gran fortuna por medios lícitos, 
y en consecuencia del aprecio popular. El pueblo por 
mas corrompido que cstó, cuando media el interés sabe 
tratar a los impíos mucho mejor que los sabios y piadosos. 

Con cuanta pena advertimos diariamente los progresos 
de la impiedad donde no parece que deben esperarse^ 
quiero decir en el bello seeso ! Esta es la clase mas peli- 
grosa, por los privilejioa que la sociedad le ha concedido 
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y por ol grand i simo influjo que licué en rilas- — Debe po- 
nerse todo empeño mi manejar esta familia* que si se da* 
salte ode causa la ruina del pueblo. Acaso te causará 
risa el que yo pretenda dar roblas para manejar las mu- 
jeres que no tienen matg ley que su capricho, y solo mm 
constantes en kt inconstancia. Tal es el lenguaje comim, 
3 r de el se prevalen para hacer lo que las d» gana, y a 
veces se las antoja causar males enormes, y después so 
quedan Jan frescas como ¿i hubieran esparcido un puña- 
do de flores. Los hombros irre fleos! vos son los «m capri- 
chudos, y de ellos se burlan completamente cuatro mu- 
dhachuelas cuyo capricho e Ir¡ constancia es pura afecta- 
ción, pues en realidad lie^i man constancia eu sus pro- 
yectos que Iqp hombres mas firmes y decididos. L 1 pri- 
vi lejío de causar mal defunrií^ndo la impiedad no debe 
concederse a ningún soeso, clase o condición ; antes dehe 
iopedirso tan horrible atentado por medios prudentes. Yo 
siempre he creído que por una ignorancia que llaman 
atención y política se han inutilizado las mujeres,, y al puso 
que se las ha liccho desgraciadas cu cierto modo, se las 
ha dudo la facultad de causar muchas desgracias. ¡Sin- 
embargo seria muy ridiculo el empeño do reformar la so- 
ciedad en este punto, y solo conviene tomar las precau- 
ciones necesarias para impedir los males. Ya he obser- 
vado que muchas señoras fomentan la impiedad de ios 
hombres aprobando y oyendo con gusto sus blasfemias, y 
aliora quiero que notes, mi caro Lipidio, que también 
suelen ser ellas mismas las impías y blasfemas, 

A veces pro viene este horrible crimen del carácter vano 
de muchas mujeres, que en este como en otros muchos 
casos suelen ser victimas de un deseo ser dopadas f otras 
veces os efecto de enamoramiento por agradar a la per 
sona que aman, si esta por desgracia no heno rclijin» ; y 
otras veces aunque muy raras proviene de perversidad 
de corazón, y de las diversas causas que ya be indicado 
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en otra de mis corií\s. Estas observaciones pueden giá 
ames en el manejo de tan perjudiciales impíos* pues de- 
ben tratarse* de distinta mantera según el orijen de m mal, 
y toda equivocación cueste punto puede tener muy funes- 
tas consecuencias* « 

En cnanto a las mujeres impias por mera vanidad es 
preciso que consideremos que en la mayor parte de ellas 
proviene de un deseo de presentarse superiores a su sedo 
que siempre es débil y pi adoso, y do aproes i ruarse al ca- 
rácter varonil que envidian sobre manera. No se, mi * 
querido El pidió, sí habrás notado que esta clase de muje- 
res es mas numerosa de lo qne tal vez creen algunos irre- 
ífecsivosk Figuranse muchos que las mujeres se hallan 
muy cunUmtas con sus priiáíbjíos y que solo envidian 
las fuerzas lisie as, y la representación social do íos hom- 
bros ; pero so equivocan mucho* pues cosiste por lo mo- 
nos en muchas de ella* un deseo de igualarlos en todo* y 
sienten el no pertenecer a corporaciones literarias, y a 
toda junta en que las luces deben guiar la sociedad. En- 
tre otros ejemplos clasicos podría citar el de la celebre 
Madame Stael que tanto ha admirando a la Francia y 
puedo decir a toda la Europa con sus obras. Todos los 
que la trataron aseguran no pedia disimular su se mí miento 
de no ser hombre o poder manejarse como tai, y aunque 
conservaba las manías do su sceso* siempre se presento 
como si no le perteneciese. Yo no podre numerarla en- 
tre las implas, porque teniendo recursos intelectuales con 
qne imitar, y eeseder aun a los sabios, nunca necesito de 
la impiedad para llamar la atención* y arrancar aplausos; 
pero hay una gran multitud de mujeres ignorantísimas 
que ají tudas por la misma pasión, y careciendo de los me- 
dios que poseía aquella mujer ilustre, m entregan a todos 
los delirios de la incredulidad, a lo menos aparente. Las 
tontas y feas están mas esp tiestas a esta miseria* porque 
lita menguadas no pudiendo alterar su cara, y no dando 
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mus su cabeza, solo las queda el recurso de la gracia, o 
«le Ja rareza. En cuanto a la gracia es nmj difícil con- 
seguirla sin talento, y la raftza trae consigo el ridículo 
a memos que por circunstancias particulares no so huya 
concillado la admira c.i en. Creen pues que la impiedad 
puede Llenar este objeto pog haber tantos celebre s impíos, 
y tamos impíos ile tertulia que al instante su unen a cftas 
mj serables,|polo por que Ies sirven de apoyo. y paradíver* 
^ tirso ♦ He aquí el secreto de muchas im ] fía s fe o -íx^ h tas. 

Cual será pues cJ remedio ? No celebrarlas? Este es 
el mayor castigo y la mejor cura : pero al nusnio tiempo 
es preciso que no comprendan que se ha conocida el orí- 
jen de su enfermedad. Ksl o eqm vahtrfíi a declararlas 
feas, v ya escribía yo cu otra ocasión que Hite ipijeres 
jamas, perdonan al que las da tal nombre. Sin duda es 
preciso mucho tino pura dejar que perciban nuestra^los- 
aprobación y no su cansa • puro osla, reserva e* tan ne- 
cesaria, que cuando no puede conseguirse, o se leilto no 
salir avante, e! mejor partido es evitar el trato , ya i fuere 
necesario, solo resta el silencio. Mi Ktpidio, no insulten 
a mujer alguna, pues todas ellas en este caso se convier- 
ten, en vifaomsj que jamas lograrás amansar. El niddo 
mas .seguro de ratificarlas en su impiedad seria poner] a» 
en el caso de defenderse contra la sospecha de que es 
solo mi recurso para suplir Ja ful! rule tal cuno y de belleza. 
Una mujer en tales circunstancias jamas cede, pues bien 
so hecha do ver que esto seria confesar que se conocen 
asi mis «fias, y tío dudan que son tontas y leas. d mero 
sonido de estas voces hace saltar a una mujer, y jamas- 
las pronuncies cu su presencia ai no quieres espoliarte a 
un mal rato. 

Vale mas sacar partido de ellas, y embarcarlas con 
artificio en la defensa de lasaña doctrina, lo cual sin deda 
hacen con gusto porque su impiedad es solo do especu- 
lación, y esta la encuentran en el mismo aprecio que se 
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hace do ollas graduando sus tille utos de mucha impor- 
tancia para la defensa de micsliu causa. Me dirás que 
esto equivale a inducirlas a ^n a detestable hipocresía, pero 
yo respondo que no es sino separarlas de una verdadera 
hipocresía, y que la oirá es aparente, y que do este modo 
se impide que continúen haciendo mal y de str uve adose 
asim i smas, INo dudo que la vanidad os el resorte que 
ponemos en acción, pero esta es buena y aquella no C|i{£p- 
cesnrm, pues bien pueden, y deben bacerso^bras lauda- 
bles, sjfl que se mezclo el veneno do la vana gloria; Sera 
puos^uji de finito de ollas y no de los que las inducen u de- 
dicar^ a obras virtuosas, si pierden o! memo de estas por 
sentimientos ajenos de la verdadíra piedad. A veces nos 
vemos pracisaftlos, mi curo amigo, a cebar mano por de- 
cir! «Asi de -las armas del enemigo para deteude tutos, y 
destruirlo, y esta nunca será una alevocia antes debe gra- 
duarse gor ima,ELceiou prudente y heroica. 

l^| r lo que hace a las enamoradas solo puedo decirte 
que celan locas, y que deben tratarse como tales. JSo lia y 
duda que es muy sensible oírlas desatinar pero debe es- 
perarse que duren los despropósitos mi mitras dure la Jo- 
egra del amor. Hay un gran inconveniente para la re- 
forma de estas infelices, y consiste en que tienen por un 
ataque contra el objeto de su amor cuanto se dice en 
apoyo de los principios rol ij i osos que el detesta, o por io 
menos no admite . Bien puedt-s inferir cuan diñcíl es el 
convencimiento cuando el animo ¡so halla con semejantes 
disposiciones, y asi es que conviene mas evitar que em- 
prender disputas con mochádmelas enamoradas. Esta 
situación es muy peligrosa, y sí no hay mucha prudencia 
en manejar estas impías do amor se llega a producir en 
ellas un carácter atrevido íf indomable, porque falta el 
freno de la re lij ion, y tienen el estímulo de una de las mas 
poderosas pasiones. Conviene hacerla» entender de to- 
das maneras que estamos muy lejos de querer entrar cu 
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discusiones, y mucho mus de ofende rías- Nunca debe- 
rnos insinuar que sabemos el nrijen de su impiedad, sino 
que sea cual fuere su causa postro anime» es curarla por 
medios suaves, Si vemos que nuestra indicación pro- 
duce di sgustojeon viene desistir inmediatamente, por quo 
es tiempo perdido, mus no por esto debemos abandonarlas, 
sino esperar otra oportunidad. í^a experiencia prueba 
que esto. delirio pasa por la mera ajtcrd&inu de c i re u ús- 
elos, pues o*ll egan estas jovenes a antr|o^cn Aatrimomo 
a los impíos, y qj muy poco tiempo estaíqien aburridas 
de la*in quedad por que notan sus efectos ; o sdn abando- 
nadas y el odio es implacable. Detestan pues la* impie- 
dad per un motivo contrarío del que antes Jas inducía a 
admitirla, pues asi como antes se proponían acidar, des- 
pués so empenan en ofender a los que tanto apreciaban, 
y solo desean vengarse. 

Las mujeres impías por perversidad do cmrazqn quiero 
decir las que no son guiadas por amor ni vana gloria, 
sino por no tener freno alguno que detenga su s desarre- 
gladas pasiones, creeme Lipidio, que son peores que 
todos los hombres impíos y que su corrección es dificilí- 
sima. Los medios suaves rara wm producen efecto* y 
los severos casi siempre ecsasperan. Solo hay un par- 
tido que tomar con ellas que consiste cu convencerlas de 
Sus defectos morales sin' dejar! as entrar en cuestiones es- 
peculativas, ni hacer caso alguno de sus blasfemias, y 
luego que las consta que estamos en posesión de hechos, 
que prueban su relajación, ellas mismas ceden son troja- 
das, per que conocen que nuestra indiferencia en rebatir 
su 3 errores proviene del conocimiento en que estamos 
do que son voluntarios y por miras deshonrosas. Si no 
podemos convencerlas de que son perversas, conviene 
por lo menos insinuarlas que tal es nuestro juicio por 
mas que rabien, pues no tienen otra cura ; y mientras per. 
mane sean siendo perversas ocultas serán impías maní- 
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ge fitas. Ecsísle afortunadamente una gran diferencia 
entre las mujeres y Jos hombres inmorales > pues aquellas 
jaman sufren pasar por tal es a menos que ya no sean unas 
rameras, y estos con mucha frecuencia se jactan de sus 
relajaciones** Resulta do aquí la mayor facilidad de con- 
tener a las mujeres j>or Ja fuerza do Ja opinión , y id llegan 
a jíiercibir que loman ios su Impiedad como signo de su 
desarreglo, nada omiten para desvanecer esta impresión, 
y empiezan ppr no dar escándalo con pus disparates, y 
concluyen por olvidarlos enteramente, recobrando la ra- 
sión sft Imperio, y vuelve Ja virtud a un pecho donde an- 
íes solo habitaban eri menos horrendos- A Ja vendad que 
estos casos son muy raros, pero basta que sean posibles, 
y qiiíLsn Nhyau efectuado algunas veces, para que no per- 
damos la esperanza, antes procuremos su repetición. 

Sin duda te causa risa que yo baya ocupado tu aten- 
ción por tan largo tiempo acerca de la impiedad de las 
mujeres^ no mereciendo este objeto la mas lijtím conside- 
ración ni entre los filósofos, que siempre juzgan de ella» 
como do los niños, ni entre ¡a jenoralidud de Jos hombres 
que las ha concedido él pri vi lejío de hablar como mejor 
1 as parezca, puesto que sus palabras no son consideradas, 
sino cuando se refieren a el amor* Qumifo se engañan 
los que asi piensan ! Oimos este lenguaje muchas veces, 
pero siempre es desmentido por la esperiencíft que nos 
demuestra qmaMu sociedad casi puede decirse que es go- 
bernuda ¡ior las mujeres, y asi es que su relajación en 
cualquier sentido que sea produce siempre los mas funes- 
tos efectos. Por una miseria de la naturaleza humana 
jamas quieren los hombres íor%apqmdos por el acoso, 
que impropiamente llaman ftcbuk solo por que carece de 
fuerzas ¿sicas, (no tanto por constitución como por iner- 
cia) y habiendo por otra porté caído en el lamentable 
error do considerar como espíritus fuertes a los impíos 
resulta, mi amada Elpidio^^o la impiedad de las muje- 
toMp í, Í0 
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res viene a ser como un escollo en que naufragan muchos. 
Entre la ¡ente que suelo llamarse de] mundo no por Ja 
nspertencia que en el hayan adquirirlo, sino al contrario 
per que no lo conocen, y llegan a eer shas esclavos, apena 1 ! 
encontrarás uno aun de loa mas moderados que no so 
presente como impío, o por lo menos como indiferente a 
la impiedad cuando se halla en compañía de señora* íiíwm- 
na tes que ostentan ser i n cred uj as* K íh oé urr ir a a nec dotas 
privadas puedo recordarte un hecho publico y reciente, 
que prueba a Ja evidencia el fundamento de ruis observa* 
cionds. • 

Acaso habras oido baldar de un diablo vestido do mujer 
a quien llaman F anny Wright, o sea Francisquita Wright. 
Esta infernal criatura se presenta como la madre de Ja 
impiedad pues la practica y enseña de todas la* maneras. 
A seguíanme los que la han visto que carece de hermo- 
sura, y arm podríamos tun injusticia llamarla fea* Dota* 
da del conocimiento do algunas lenguas según dicen, 
aunque no me consta que haya hablado publicamente en 
otra que en la inglesa, y teniendo mucha facilidad orno* 
jor dicho, mucho descaro ; se Jia constituido maestmpubli- 
ca de la inmoralidad predicandpla en teatros y otro» para- 
je» espaciosos donde se reúnen millares do individuos 
para oiría. Ha visitado por segunda vea esto país ¡sem- 
brando semillas de impiedad que será muy difícil destruir, 
y so ha vuelto a continuar sus escatidaJos.en Yngluterra, 
Predicaba contra toda creencia, y cuando ya consideró 
que sus partidarios so bollaban bien despreocupado, esto 
es, bien embrutecidos, empezó a predicar abier Lamento 
contra los mas es enmaten [juntos de la moral. No se 
atrevió smembargo a hacerlo con tanta libertad en publi- 
co como en privado, pues temía esponerse a lo que al fin 
sucedió, a pesar de todas sus precauciones, esto es, que 
impresas alguna» do sus cartas contra el matrimonio de 
una manera la mas boj a y seductora, cayó entérame n te 
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en un desprecio y abominación universal. Ha perver- 
tido íl iitin gran multitud, y ha dado oportunidad a otros 
muchos, que ya lo oslaban de presentarse con descaro, 
como miembros de una nueva secta, que hace alarde y 
hluzona de no pertenecer a ninguna creencia, bien que 
no m atreven a decir, de no tenor moral alguna. Dice li- 
me que esta impugnadora del matrimonio aí fin se lia 
casado ! Esto es para que veamos que hay hombres para 
todo, y que no hay absurdo que no llegue a realizarse. 

Mi objeto en darte esta idea do la heroína moderna de la 
impiedad, no ha sido otro sino preparar el campo donde 
quiero que* observes realizadas mis indicaciones, para lo 
cual necesito darte la historia en cierto modo secreta, de 
este gran ascendiente que adquirió una mujer, desprecia 
ble por tantos títulos. 

Todos los que no se han dejado conducir por aparien- 
cias conocen muy bien que esta mujo/ perniciosa, es, y ha 
sido siempre un mero instrumento de que se han valido 
varios impíos, y con especial cierto individuo que se supone 
stjr el autor de todas las arengas, o lecciones depravadas 
con que ha causado tanto daño. Este hecho prueba que 
los impíos conoce 11 muy bien de cuanto valor es una mujer 
en au partido, y los creyentes deben aprender a evitar 
semejantes antagonistas. La estratagema se con ocio bien 
claramente en dos o cae ion es muy notables. Concedie- 
ron a esta implen la ciudad de FiWMfk, el uso de una 
de estas que se llaman Yglesins, y que sirven para todo j 
hubo un concurso extraordinario para oir las blasfemias 
líe esta miserable, mas entre los con cúrrente a había un 
joven ahogado que llevaba muy distintas intenciones, 
pues solo se propuso ridiculizar a esta mujer perversa y 
hacer ver, que como he dicho, no es mas que un vil ins 
trumó rito. Después que ella habí 6 con la mayor elo- 
cuencia desafiando a todo el mundo, y ofreciendo expli- 
car los puntos nías difíciles, y responder a los que vulgar- 
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monto se creen argumentos poderosos, y que ella trataba 
de necedades ; el chuso o abogadito pidió pernffto para 
hablar y empezó su discurso por un el ojio de los talentos 
de la portentosa defensora do Ja impiedad, y cuando con* 
sideró que habla llamado la atención y que ella misma jo 
oia con gusto, empozo ctm mucha cortesía, pero con una 
firmeza incalculable u rebatirla cu unos términos quo 
todos esperaban que hubiese respondido, mas todo lo que 
hizo fue irse euunto antes. En una mujer moderada esta 
hubiera sido acaso prueba de delicadeza, m a a en una dea- 
caradísima no pudo ser prueba sino de incapacidad* y do 
que solo podía repetir de memoria la lección que otros la 
hablan dado por escrito que os Ja sospecha que justamente 
tenia su astuto impugnador. En la ciudad de Boston la 
ÉLioediG otro chasco aun mas pesado, pues un hombre de 
conocimientos se disfrazó presentándose como un cutto- 
tero, y cuando la arengad ora impía se hallaba en lo mas 
fuerte de su discurso entró mí buen hombre, y para hacer 
mejor &n papel de rustico la interrumpió dieiendokv que 
quería hacerla una pregunta. Esta fue tan ardua que la 
cuitada pensó desvanecerlo tratando con desprecio al que 
Ja hizo, y continuando su discurso ; mas ei pregón t ador 
volvía u interrumpirla con oirá pregunta mucho moa 
fuerte, y la risa do loa concurrentes indicó a la arenga- 
dora que estaban penetrados del asunto, y no di o mas 
respuesta sirio salir inmediatamente del concurso, y entro 
pocas horas de la ciudad de Boston, donde seguramente 
supieron tratarla mejor que en parte alguna. 

lie aquí probado por ospcríoncia que los impíos cuando 
por desgracia de la sociedad encuentran una mujer que 
adopto sus principios, y tenga valor para difundirlos 
jamas dejan de valerse de ella y consiguen por este me- 
dio tan infame lo que nunca hubieran podido conseguir 
por si mismos. Si el director de esta desgraciada se hu- 
biera presentado al publico, no hubiera acaso obtenido 
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aplauso $Jgnno, antes lo hubieran detestado j mas pro- 
sentase una mujer y la rareza del hecho unida al privile- 
jáo ilcl soeso, hizo que fuese oída con gusto, y muchas 
vote a vic tonuda. Creerás que solo asistían a sus lec- 
ciones loa hombres depravados, y las mujeres sin honor ? 
Pues debo decirte que me consta que fueron a oirla mu- 
chos hombres honrados, y de gran talento, y muchas mu- 
je re a virtuosas. Si ia intención de estas personas hubiera 
sido prepararse para rebatir los errores que difundía 
aquella mal adada, no serian tan reprensibles ; pero me 
consta que solo ib a^ por tiivirtirse. ; Funesta diversión 
que fomentaba la. impiedad haciendo creer a los incautos 
que era muy grande el numero de sus secuaces í 31o 
acuerdo haber tenido con un amigo, que era uno de los do 
la jarana, varias Conversaciones muy serian sobre este 
punto. Decíame muchas veces que estando firmo en ios 
principios de su creencia, solo iba a oir a la impía predi- 
cadora, por divertirse, viendo hasta donde llega el des- 
caro de una mujer, y que al fin lo agradaba oírla porque 
efectivamente pronunciaba muy bien oí idioma ingles, y 
sus discursos eran elocuentes. 31 as podrá calcularse 
replicaba yo el inmenso mal que causa 3 a presencio, de 
loa hombres de mérito en semejantes concurrencias 7 No 
es un desacierto el fomentar la soberbia de esa mujer, 
haciendo que juzgue que sus tale utos no tiene» igual, y 
qny sus objeciones merecen la aleuden que los ministros 
no han querido concederles? 

Efectivamente yo creo que por una especial providen- 
cia divina no solo los sacerdotes de la verdadera Yglesía, 
sino también loa ministros do las diversas acetas convi- 
nieron sin hablarse en el plan que debía observarse res- 
pecto de esta heroína de las tinieblas. Ninguno se digno 
atacar ni sus escritos ni sus discursos o arengas ; y todos 
procuraron dar al pueblo incauto, con el desprecio la 
respuesta a sus capciosas objeciones- Este desprecio pro* 
10 " 
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produjo un efecto admirable porque el pueblo conoció que 
eí silencio era una medida prudente por no dar inarjen a 
mayores escandidos. También tuvimos en consideración, 
que una cuestión hubiera producid o mu dio dinero a ios es- 
peculadores, que movían i a maquina, y esto Ínteres pecu- 
niario hubiera hecho interminable toda disputa. Siempre 
J amentaremos la corrupción do costumbres, que causó esta 
mujer infeliz, mas tendremos al mismo tiempo el consuelo 
do uo haber aumentado el mal con medidas imprudentes, y 
de haber defendido la rolijion de un modo el mas noble y 
eficaz, sin que nadie, aun los mas impíon, sospechase la 
mas lijcra debilidad, (inanias imitadoras de Fanny 
Wright encontramos por iodos panes, aunque menos des- 
caradas pero no monos perversas 1 ! 

No ha faltado quien sospeche (pie a pesar del desin- 
terés que aparentaba la famosa predicadora rio dejaba de 
hechor sus miradas a Jas pesetas, que ganó en abundan- 
cia por Ja imprudencia de ranchos que £ usian Se com- 
prar todo lo malo, y así os que siempre se vendieron sus 
escritos impíos, aunque destituidos de todo mérito Ut era- 
rio, Este es uno de los escollos mas formidables para tas 
jovenes de slgi*n talento si p oí* otra parte son algo inte- 
resanas, y no Jjay duda que la vanidad hace que muchas 
adolezcan do este mal. que siempre es peligroso y des- 
tructor. Desea una mujer Jos medios Se satisfacer sus 
caprichos, y al mismo tiempo quisiera pasar por instrui- 
da, lo cual no es muy fácil a menos que no posea uu ca- 
rácter estraordinario, poro si puede conseguirse con muy 
poco trabajo en logrando ahogar por decirlo asi la con- 
ciencia, entregándose u la impiedad. Esta suele ser 
mas ventajosa que la prostitución, y no lleva consigo tan- 
ta deshonra entre los hombres, y asi es que suelen mu- 
chas mujeres constituirse meros ion trunientos de algunos 
perversos, siendo unas verdaderas esclavas. Hay mucha 
razón para creer que la escandalosa Farmy Wrigbt per- 
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tenerla esta cíase, y que hu juicio mía de las mas n atables 
solo por ser lina doHas mas atrevidas. 

He querido hacer estas observaciones, para probar que 
Ja impiedad do las mujeres por lo común proviene de la 
do los hombrea, y que el único medio do manejar estas 
impías es, como ya lio dicho, hacer que conozcan que tío 
se nos oculta su miseria, y que no damos otro valor a sus 
palabras que el que tiene su pasión, que es ninguno* De 
este modo so consigue disgustarlas de si mismas, y fal- 
tando o minorándose la vanidad no es difie i l que sigan 
Jos dictámenes do la recta rascón, y sana moral* Es pre- 
ciso tratarlas en su linea como a i as rameras en la suya, 
pues en ambas clases de mujeres perdidas tiene el cri- 
men un misino erijo n, aunque no siempre se hallan juntos 
ambos defectos* No s6 si habrás notado que la incredu- 
lidad no es muy común en las prostitutas: y mas bien son 
personas obstinadas en sus crímenes, con la vana espe- 
ranza de enmendarse, y no bien se hallan cu peligro do 
muerte cuando ellas mismas piden ser reconciliadas con 
Dios, y con su Yglegia. No roe acuerdo de haber encon- 
trado uua sola incrédula. De que proviene esta fe ¡ron- 
que muerta 7 Dula gracia que sin ser santificante pre- 
para a la santificación y escita al alma continuamente 
pora sacarla de un estado tan miserable, pero también 
hay jotra causad y es que la incredulidad no traerla ventaja 
alguna cu cuanto a las miras temporales do estas mise ra- 
bies, y asi es que no se cuidan roncho de pensar sobro 
puntos de rehjion, puesto que aun cuando esta no ce sis- 
tieso serian tratadas del mismo modo en la sociedad. Por 
Jo que hace a los roroodinfi cutos de la conciencia no 
puede acallarlos la impiedad, mucho menos cuando ellas 
mismas conocen su depravado oríjeri, pues viene a ser 
un recurso subsecuente a la comisión de crimines que tra- 
tan de continuar. Es, por tanto, mucho mas lamentable 
la situación de las impía* decente#, que la de estas mujeres 
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inmorales aunque el mundo db a veces títulos muy hon- 
rosos a aquellas perversas, que causan mucho mayores 
daños, pues una prostituta no tiene influjo para inducir a 
muchas a que lo sean; y una impía condecorada y 
aplaudida ejerce con gran poder sobre las jovenes de su 
sceso, y arrastra muchas de ella» a la perdición. 

Hasta ahora he comparado estas doa clases de mujere» 
como si efectivamente fueran diferentes, ma& yo creo, 
Lipidio, que a tu penetración, y sano juicio no podrá es- 
caparse que forman dos especies de una clase jcneraí, 
que se divide en publicas, y ocultas, o sea degradadas, y 
aplaudidas. Puede establecerse como regla que tiene 
bien pocas ecep clones, que todtfs las 3 naje res implas son 
disolutas, o se preparan para serlo, y solo se detienen por 
que aun no han podado perder el habito do respetar la 
virtud, que ellas consideran como n na in vención humana, 
y como una lamentable debilidad. Las observaciones 
que nntenojtincntc lie hecho sobre las causas de la impie- 
dad deben tenerse presentes con mucha mas razón cuan- 
do nos vemos precisados a tratar mujeres impías, que 
escudadas con las prorrogativas de su seeso, suelen ocul- 
tar una inmoralidad la pía» desím frenada bajo el velo de 
ilustración. Siempre ho compadecido a los simples que 
se dejan alucinar con los discursos y chistes de estas per- 
versas, llegando la tontería de muchos hasta d estremo 
do contraer matrimonio con ellas, que es la .ultima des- 
gracia que puede suceder le a un hombre de honor. Yo 
quisiera, Lipidio, que los jovenes tubiesen presentes los 
danos que pueden causarles estas mujeres peligrosas, do 
quienes solo pueden esperar engaños de todas clases, por- 
que tienen talento para practicarlo» ; decora y preatijie 
con que disimular sus maldades, y ninguna cíase de vin- 
culo que las una a la virtud, y asi es que llegan a con 
naturntizarfic con loa crímenes. 

La historia do la mayor parto de la» mujeres qu£ 
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se han hecho dolobres por su impiedad bien que doladas 
de talentos brillantísimos, prueba claramente , mi querido 
Elpidio, que no son vanas conjeturas sino lecciones do 
experiencia las que acabo de esponer, Acuérdate do 
la favoritas de los mas celebres filosofes impies o seudo- 
filosofos del siglo diez y seis, cuyos nombres per mas 
«csecrables que sean, no quiero indicar, y te convencerás 
per i muñe rabíes pasajes de su vida que desconocían 
el honor, y solo abundaban en medios de aparentarlo. 
En los ¡siglos posteriores y aun en la época presente en* 
centran ios mil ejemplos que confirman lo mismo, y a Ja 
verdad que cari es imposible ir] dicar uno que pruebe lo 
een iranio. Q na uto j¡ u Juera ganado Ja moral si l os hombro a 
de juicio hubiesen vori seguid o quo se Ies oyese cuando 
declamaron contra estas impostoras ! Has desgraciada- 
mente en casi todos los hombres, y mueho tima en Jos lite- 
ratea se advierte un el íaicil propensión a disimular les de- 
fectos de las mujeres de algún talento, y por otra parte 
llegan estas a hacerse temibles por los infinitos recursos 
que tienen para hacer mol y quedar impunes* 

Este es uno de los principales motivo» porque se han 
autorizado las iniquidades de las mujeres impian, en Jas cor- 
tes de los reyes donde una porción de pretendientes siem- 
pre esta pronta para la adulación, aunque tenga el objeto 
mas infame. No hay quien se atreva a hacer Ítem o a e^tas 
malévolas cortesanas, que sin presentarse a los monarcas 
suelen manejarlos por segunda mano, y disponer de In 
tranquilidad, y a veces aun de la vida de los mas honra- 
dos miembros de la sociedad. El temar es la verdadera 
causa de este gran valimiento, y es muy difícil por no 
decir imposible encontrar hombres denodados, que se ha 
gan superiores a todas las persecuciones y nada teman, 
La je iie ral idad signe un partido bien contrario, y de aquí 
resulta que la sociedad en las grandes cortes presenta 
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mus refinamiento, pero al mismo tiempo Hincho mas 
acendrada malicia. 

He aquí otro i neón veniente de mucha consideración 
pava la reforma de las costumbres, y re ?tab te cimiento del 
orden social que jamas puede ser guardado cuando es ti 
en manos de los impíos. Es subido que las ciudades me* 
ñores, y mucho mas las de provincia toman siempre por 
modelo la corte y que el espíritu de imitación llega a ser 
estremo, De aquí resulta qi^c muy pronto se encuen- 
tra njilpsofas de priwinci/i e impías descaradas, que se con* 
siderau discípulos de las que desmoralizan la capital, y 
los especuladores, (pie orcen ganar cerca del trono agra- 
dando a estas indecentes que mueven a los que rodean a 
ios monarcas ; no cesan de celebrar las ilustradas protín* 
ciüUs para que los recomienden y sacar partido* Este es 
el mundo, El pidió, y ojala pudieran todos conocerla. 
Lo mus sensible es, que los mundanos son los que 
menos conocen el mundo, y teniendo grujidos preten- 
siones al saber, presenta una gran dificultad su correc- 
ción. Llevan un golpe tras otro, y ios desengaños se 
suceden, pero la! es la vana idea que han formado de 
su mérito y especien cía, que siempre atribuyen a casuali- 
dad los resultados do su ignorancia* 

La suerte de estos miserables es digna de compasión, 
y mucho mas cuando abandonados por los que acaso po- 
drían remediar su desdicha, no solamente llegan a consi- 
derarse ilustrados sino con un titulo adquirido como sue- 
len decir a fuerm de experiencia, p|tra constituirse guias 
do la sociedad. Es muy peligroso hacer frente a estos 
maestros, y tanto mas cuanto que habiéndose dudo ellos 
mismos el titulo no es fácil que lo revoquen. Lo mas 
conveniente es no presentarles argumentos sino hechos, 
y algunas insinuaciones sobre sus causas, dejando a su 
entendimiento que haga las inferencias, que deben con- 
vencerlos. Do ningún modo apruebo el plan de algunos 
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que piensan sacar ventaja por medio de una baja adula- 
ción , y asi es que tributan mil elojios a los medianos talen- 
tos de algunos impíos, creyendo que de este modo oirán 
con mas ínteres las verdades que niegan sin debido ec sa- 
men. Estas supercherías a de mas de ser ilícitas produ- 
cen siempre un efecto contrario, pues a penas hay un 
hombre tan fatuo que no conozca cuando le clojian mas 
de lo que merece, aunque hay muchos que gusten de 
estos clojios eosajerados solo por que suponen un engaño 
en el panejírista, que sirve a los intereses del el ojiad o 
aunque no convenza su entendimiento. La consecuencia 
que suele sacarse en estos casos os que la admiración pro- 
viene de ignorancia, y bien puedes percibir, mí amigo, 
que el que asi piense no estará muy dispuesto a seguir los 
consejos de un fatuo, aquí en lia sabido engañar. La fran- 
queza siempre es necesaria y mucho mas* cuando trata se 
con personas de algún; talento, y de aquí resulta, que ai 
llegan a observar que t ofecti va mente no nos hemos equi- 
vocado acerca de su mérito, y que no les hacemos injus- 
ticia ni tampoco les tributamos honores que no merecen, 
llegan al fin a formar un buen concepto do nosotros, y 
esta es la mejor disposición para que nos oigan sin ani- 
mosidad. 

Vivamos con los impíos de un modo que pueda indu- 
cirlos a dejar do serlo. Este remedio que tu siempre has 
aplicado con tanto acierto, es el que yp quisiera ver difun- 
dido por todo el orbe, y especialmente por el paita que 
ambos querernos, y dejada tu cual Títiro bajo la sombra 
de los arboles de una norria primavera seguramente no 
olvidas a tu Melibéo que lejos de la patria espera loa 
rigores un severo ivierno. 
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Quejas justas, c injustas de los impías* 

Mecíase* amado Elptdio, con el santo ínteres de la re* 
iijíon el puramente Jim nano de las pérgolas rclijiokaiq 
y con ía obs ce ación de la impiedad el furor de ios im- 
píos; resultando de este conjunto el monstruo mas horren- 
do cuya* crueldades abijen la naturaleza, perturban Ja 
sociedad, y deshonran la Filosofía* Cometen se atentados 
por ambas partes, y es preciso que log ecsamínemcs con 
la caima de una caridad Cristi ana, y una buena lojica 
si queremos proceder con justicia, y no contarnos en el 
numero do los ilusos* , 

Quonjanse con razón los impíos do la crueldad con que 
muchas veces han sido tratados ; de la precipitación y por 
decirlo asi del ansia con que han corrido por tadas partes 
muchas personas piadosas, con el decidido empeño de 
encontrar incrédulos que combatir; do las calumnias 
atroces a que ha dado lugar la prevención o ignorancia do 
muchos que oyen con placer, y sq dejan arrastrar por los 
que ostentan un falso zelo, que rif es sino una infamo vi- 
loza* Quejante justamente de Ja hipocrccla do muchos 
especuladores, que pretenden ser muy rilijioaog, solo pura 
ocultar mejor la impiedad, y conseguir cuanto quieren 
declamando contra los impíos, Quenjíinsc de los robes 
que repetida^ veces so han hecho bajo el protesto de reli- 
jion* Quejan se de las tinieblas que han esparcido per- 
sonas ignorantes, y algunas muy perversas, bajo el pro- 




íupiujqjj*. 121 

testo do difundir la luz: de la {&, cuyos fundamentos des- 
conocen* Quejóme do la iniquidad con que so ha hedió 
uso de Ja relijion corno i i ^truniento de la política* Que- 
jante cu dude que no se emplean con ellos loa medios 
justos y caritativos de que he tratado cu mi carta anterior* 

Estas quejas son tan fundadas quo todos los esfuerzos 
que hasta ahora se han hecho para acallarlas solo han 
servido de pábulo a la venganza, que tantos males lia 
causado. Siempre espora una satisfacción el ofendido, 
y no puede menos de «esperarse cuando lo que en- 
cuentra es una descarada opolojia de los mas escanda- 
losos atentados, o una artificiosa disculpa que no solo 
no minora la enormidad del crimen* sino que prepara los 
ánimos para que no estrujen su repetición* Es menester 
confesar que esta ha sido la injusta y equivocada conducta 
que han observado respecto de los juques, muchos hom- 
bres por otra parto sensatos y de buenos sentimientos. 
Creen que si los enemigos de la re lij ion con siguen probar 
injusticia en sus cultivadores se llenarán de orgullo* y 
serán mas obstinados ; pero no advierten que este orgullo 
y obati nación serán mucho mayores cuando adviertan la 
nueva injusticia con quo se quiere defender o disculpar 
la primergu * 

Llegan pues los impíos a persuadirse que todo cuanto 
se dice contra su impiedad tiene por orí jen el odio a sus 
personas, y aunque en esto se equivocan, es preciso eou- 
fensar que a veces tienen mucha disculpa en su equivo- 
cación. No puede qjftjbsillar con eí e van julio ía falta do 
caridad que notan eifir^onducta de muchos respecto de 
ellos, y o los tienen por hipócritas que fin jen ser creyen- 
tes. o por mal intencionados que sinembargo de creer en 
el evanjelio, no siguen sus preceptos solo jmr la satisfac- 
ción que les causa el vengarse. En ambos cases la queja 
es justísima. 

Mas otras mucha» son infundadas y solo prueban que 
i* 11 
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el desarreglo de lns paciones no permite a la razón tm 
ecsamen imparcial , o que pretenden los impíos ocultar 
bus depravadas intenciones bajo el velo de la justicia y 
humanidad que invocan. Haré algunas redenciones so- 
bre varias de ellas porque seria muy dilatado el conside- 
rarlas todas, pues los impíos han procurado multiplicarlas, 
con el fin de que algunas sean creídas, y que el gran con- 
junto alucine a los incautos. 

Suelen quejarse los i tupios de la reserva que usan res- 
pecto de ellos los creyentes, tju o a veces pasan al des- 
precio mus completo, solo por una falta intelectual. Esta 
efl una estratagema la mas ridicula, pues los mismos 
que La usan descubren con su conducta en otras ocasiones, 
que conocen su debilidad, y falta de fundamento. Bosta 
para convencernos el observar a los mismos impíos en 
los diversos estados do la política. ¡Supongamos que ale- 
gando la libertad de pensar hubiese un majadero que tm- 
pez ase a predicar por las calles de Nueva- York la nece- 
sidad de restablecer en esta república el antiguo gobierno 
de Y ngí aterra, ¿no erees que, prescindiendo de 5o que 
hiciese la autoridad, el predicador encontraría un justo 
castigo {le parte del pueblo, y que acaso Jos impíos serian 
loa primer*# en aplicárselo ? No correría igual suerte 
el que en Yiena predicase la necesidad de constituir 
una república? Pensemos del mismo modo en malc- 
rías relijiosas, y el ^asunto no presentará dificultad al- 
guna. Todos pueden ser impíos, y mientras la impie- 
dad estb en la mente no puede scifnbjpto de nuestras obser- 
vaciones, y así ca que hablando Sbn ccEüctiiud, ninguno 
sufre sino por lo que hace, y puede evitar. Como puedo 
haber un derecho para ecsijír de una sociedad relijiosa la 
aprobación de los ataques que se bucen contra ella? 
Supongamos que hubiese un pueblo enteramente com- 
puesto do impíos ¿aprobarían estos a los piadosos que 
fueran a predicar y a hacer prosélitos ? Es pues total- 
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mentó infundada toda queja en cuanto al desprecie con- 
que son mirados loá impíos, 

Yo no hablo do persecuciones por la ley, sobre las 
cuales es bien subida mi opinión ; hablo solo de la que 
puede llamarse repulga social que cosiste y e existirá siem- 
pre entre los impíos v los creyentes, y es mas cncrjka 
que todas las leyes. Fd pueblo en que habito confirma 
mi aserción, y no puede darse mejor prueba de ella. Si 
se conserva el mutuo respeto, la sociedad permanece tran- 
quila y ordenada, como sucede en este país, mas no por 
esto son menos fuertes los ataques, ni rueños sensibles 
sus efectos. Cuando se procede sin cortesía ni prudencia 
se destruye Ja paz y armonía social. Silos impíos son mas 
numerosos sufren los creyentes^ y si estos preponderan 
aquellos son mortificados. Depende de la misma natu- 
raleza de las cosas, y se observa en todas las materias do 
Opinión, pues naturalmente se reúnen los que piensan de 
un mismo modo, y solo se respetan por consideraciones 
sociales los de contrario sentir, mas seria muy necio el 
que Aclamase un derecho a la confian^ que el mismo 
no quería conceder. Siempre me lie persuadido que las 
quejas de los impíos en esta materia no son masque unos 
medios de especulación, pues intentan fascinara los cre- 
yentes recordando con hip acrecí a doctri nas evanjelicas, y 
derechos de la humanidad í se suponen perseguidos 6 in- 
ventan mil cuentos, solo para conseguir cuanto quieren 
por medio del temor y de la vanidad. JSi, amigo mío, un 
animo piadoso eietitcÉfiiito la ruina espiritual de otro, que ' 
todo lo sufre antes qutr Casarla, y los impíos que perciben 
lista buena disposición se dan siempre por campe] idos al 
crimen y escdhdaiizados a la menor contradicción que 
esperimentan. Preval enso también de la vanidad por 
que muchos equivocando la debilidad con la prudencia, 
y movidos solo por el deseo de ganar la estimación, 
apoyan las injustas quejas de las impíos solo por ser teni- 
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dos por je ñeros os, y despreocupados. Esto es un mal 
gravísimo y un ataque el mas injusto r¡ derecho de pen- 
sar que tanto se quiere defender. Por medio de una 
compulsión mora]» que a veces equivale a la física* se 
quiere obligar a los creyentes a que renuncien a sus ideas 
y admitan las de los impíos, solo por no aparecer ene- 
migos de ellos» A cuantos lia' hecho perseguidores el 
deseo de uo serlo l Ponesé en acción Ja vanidad que es 
La mas insidiosa de todas Jas pasiones, y los hombres mas 
sensatos suelen sacrificar sus aentíirdeiass., solo por no in~ 
curtir en la odiosa nota intolerantes. Convieriense de 
hecho (aunque no en su corazón) en los mas crueles ene- 
migos de les que tienen las mismas ideas* y al mismo 
tiempo mas firmeza para proceder conforma a ellas, y 
resultan los creyentes perseguidos solo por el vano pro- 
testo de impedir que persigan a los impíos, los cuales so 
burlan do Jos ¡simples que caen en este lazo, y se animan 
para tender otros mas funestos. 

De que persecución se habla T por que se dá¡ ppí^. nom- 
bre odioso al u^o de un derecho c] mas sagrado, para co- 
honestar el ataque mas injusto 7 El creyente tiene un 
derecho incontestable para proceder conforme a sus idead 
siempre que no infrinja las leyes sociales y mucho menos 
las evanjelicasL El admitir o no ala confianza privada 
o intimidad, el poner en manos de otros los intereses per- 
soTuile», y de familia* debe ser un acto enteramente libre, 
y no sujeto a investigaciones ni reclamos» Si ejido pues 
* la opinión de un creyente que la impiedad es el principal 
de los crímenes, yol orí jen de -otros muchos* tiene un 
derecho a proceder conforme a batos principios en cuanto 
a la elección do las personas de su confianza y de los 
miembros de su familia. Nadie tiene derecho a serlo, y 
asi nadie debe quejarse por no serlo. Esto asunto, EJpb 
dio* es de la mayor importancia* y yo podría presentarte 
muchos ejemplos de familias desgraciadas solo por evitar 
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las Injusta» quejas de alguno» impíos, a lo» míale a se lian 
entregado, y por quienes lian sitio destruidas. Bien co- 
noce 3 que una e aplicación inas oslen sa me e apondría a 
incurrir 011 personalidades que detesto ; mas espero de tu 
prudencia que infieras lo mu di o que podría decir, no con 
pruebas ocreas* sino con dalos tan evidentes como Jamen - 
toldes. Yo solo quisiera que Jos infelices que llevan la 
condescendencia social hasta el punto de sacrificar sus 
sentimiento» relijiosos* meditasen por un momento sobre 
el degradante y ridiculo papel que representan a la vista 
de esos mismo» impíos, a quienes quieren agradar. Si r 
esos mismas que astutamente se quejan, luego que con- 
siguen su intento consideran a lo» (pie se lian dejado lle- 
var de su» consejos, o como unos hipócritas que se han 
fmj ido creyentes* o corno uno» débiles* por no decir bajos* 
que sacrifican su creencia por consideraciones humanas* 
En ambo» casos el papel o!* muy deshonroso. 

Este mal es de tanta trascendencia que afecta aun a las 
personas mas precavidas, y se difunde en los países mas 
ilustrados. No necesito probarte que la indiforencift en 
relij ion equivale a la impiedad* por que verdaderamente 
no £ree nada el que sostiene que no importa la c lee cían 
de lo que se cree. Estos indiferentes pueden muy bien 
llamarse impioa rdijiosos por mas contradictorios que 
sean estes termines, puesto que pretenden conservar al- 
guna relijion* cuando solo conservan una verdadera im- 
piedad. EeÉjiato en e§tc país una gran mullitud de esta 
clase do impíos, y c orno se cubren con un velo de reí ij i orí 
hacen que sus quejas sean oída» por el pueblo con mas 
interés, y uun muchos ilustrados que perciben claramente 
la traína caen en ella* defendiendo con su ejemplo si no 
con palabra» el indiferentismo reltjioso. Observa, Elpidio* 
cuan astuta es la impiedad í El pueblo mas practico en 
materia» do libertad rclijiosa, viene a ser el enemigo de 
todas las rclrj iones, al paso que todas son protejidas por 
11 * 


m 


IMPIEDAD* 


la ley ; proviniendo este ataque de haber lomado parto la 
vanidad en la defensa, No hay una conversación en que 
no se oiga repetir con frecuencia “yo no soy preocupado, 
yo so y muy liberal, y condescender! te orí materias' de reli- 
jiond* Si esto quisiese decir yo no insulto a -nadie en 
la sociedad por materias* de relijioit, equivaldría a de- 
cir, yo opero como todos en el país e acepto un corto nu- 
mero de imprudente a ; mas el significado es distinto, y el 
verdadero principio que quiere inculcarse es la indiferen- 
cia dogmática, o mejor dicho la nulidad de dogma, tenien- 
do por buenos todos los dogmas siempre que una persona 
loa crea como tales. Puedes inferir que los que asi pien- 
san al mismo tiempo que pretenden pertenecer a una reli- 
jion determinada, no son mas que unos impíos hipócritas 
que se cubren con mi vestido de piedad y franqueza, lie 
aquí la gran táctica, y la astucia con que por medio de 
quejas consigue la impiedad un triunfo lamentable. 
Efectivamente hay muchas personas en este país, que 
juzgando de un modo bien distinto usan del aturdo len- 
guaje que acabo de mencionar, solo por quo es moda, y 
el que lo omite posa por un preocupado* y se expone a 
las quejas de innumerables personas, muy pitulows diceji, 
aunque de distinta creencia. Triste fanatismo en medio 
de tanta ilustración ! Sí se pregunta a una de estas per- 
sonas, sí desea destruir la rclijioii, y promover la impie- 
dad, so dá por altamente ofendida, cuando no hace otra 
cosa propagando un principio destructor do todo dogma, 
y do toda retfjion, Si la impiedad se quitase esta mascara 
relijiosa seria detestada por los mismos que ahora la cele- 
bran como una alta prudencia y paridad acendrada. 
Véase cuanto pueden las quejas infundadas de los impíos 
cuando los creyentes son, o tan incautos o ignorantes 
que las creen justas, o tan débiles y con descendentes que 
conociendo su injusticia no se atreven □ desatenderlas. 

Siempre se presenta este pueblo como un modelo de 
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perfección, y aunque yo soy uno de sus admirad ore a, 
quisiera igualmente que no se alucinasen muchos y per- 
diesen Ja importante lección que la experiencia puede 
darles en este mismo puis que tanto el ojian* Loa defectos 
de los grandes hombres siempre lian sido el mejor cor- 
rectivo para enmendar a Jos medianos, y del mismo modo 
las imperfecciones de los pueblos adelantados ddfbcn ser- 
vir de antidoto para el veneno que pueda introducirse en 
otros menos prácticos. Todo el que no sea un necio, o 
un iluso percibirá, que el principio de tolerancia relijíosa 
civil ha ido degenerando en el de tolerancia dogmatice f> 
puramente rol ij i osa, de la cual resulta una nueva relijion, 
que no tiene nombre, y a la verdad que no es fácil encon- 
trármelo* Yo en iré los mios suelo llamarla : la rdijioa de 
kts nadm t y ya que la pluma se lia resbalado a eému id- 
earte mis chanzas, ten paciencia, y permíteme que expon- 
ga m\ü pe usa mié ritos. Las persona? a que aludo no 
sufren ser contadas entro los impíos, y muchas de ellas 
no lo son*# Tampoco »e consideran ligadas a relijion al- 
guna de las diversas sectas conocidas* No han formado 
el monstruo relijioso propuesto por Jerieu, esto es una 
Yglesia compuesta de todas las sectas, antes defienden la 
independencia dé cada una declina, y combaten hi unidad 
de la Iglesia, Si me preguntas que ion estos individuos? 
Respondo que son unos ilusos o unos impíos ; mas si me 
preguntas que aparentan ser ] creo que puedo decir que 
son unas personas que al paso que se tienen por reHjioxus, 
son nada ; y he aquí por que la llamo la relijion de los 
nadas* Desgraciadamente se va entendiendo cada vez 
mas, y siervo de capa a los impios que no Jes desagrada 
cubrirse con ella, par que conocen que es el mejor difraz, 
y el medio mas a proposito para conseguir el aprecio de 
personas verdaderamente rclijiosus, sin sujetarse a los 
dogmas ni disciplina de ninguna relijion. Do aquí es 
que no cesan de clojiar cate sistema, o mejor dicho esta 
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conducía ptditico-rclijiosa, y se quejan amávgátnehtd 
cuando se encuentran con un hombro de firmeza bas- 
tante para no hacer un pape] tan ridiculo coifcio.es el de 
engañado, o el do farsa nt.E rdijmo, que re prese nía según 
las circunstancias, con el solo objeto de agradar ; sin ad- 
vertir, o sin cuidw&e mucho de la degradación en que in- 
curren j&nra los eansato^aun cuando sean impíos. 

A demás de las quejas relijíosas tienen los impíos la fa- 
tal costumbre de darso por ofendidos a Ja menor circuns- 
tancia, que no satisface sus deseos, y causan mucha inquie- 
tud a varias personas pi adosas. Estas, quej as son do una 
nueva especie, aunque se prevalgan de los sentimientos 
relijiosos si los encuentran en la persona a quien se diri- 
jan. Podremos llamarlas quejan soe hites, y si se quiere : 
qutja$*JiloiipJica!f ya que tienen el arrojo de llamarse, filó- 
sofos los enemigos de la verdadera Filosofía, que se han 
constituido apostóles de Ja impiedad. Si Ja desgracia, 
Elpidio, te obliga a tratar con es La familia observarás que 
siempre están dando quejas y «reclamando agravios. 
Pierde toda esperanza de complacerlos, y proponte solo 
cumplir tu deber. So ti los mas ingratos, y siempre se 
están quejando de ingratitud. Deben pues consi derarsb 
como unos maniáticos, y no inquietarnos por sus quejas, 
ni envanecemos por sus clojios, pues aquellas Sucederán 
a estos en el momento en que no crean haber sacado todo 
el partido que deseaban, o que ya hayan esplotado bien 
la mina. En sus principios está el ser ingratos, y en loa 
nuestras debo estar el no hacer caso de su ingratitud, y 
no ser tan simples que esperemos otra cosa de unos hom- 
bres que nada esperan sino lo que pueda ti sacar. 

De aquí resulta que siempre están en una continua 
queja entre si mismos lo qual prueba que no es precisa- 
mente por consideraciones relijiosas, sino por especula- 
ción frustrada. Proceden, mi amado Elpidio, como lo 
que ellos dicen que aun, obU* es, como unos puros ammoíct 
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de una especió mucha mas perfecta quo loa domas quo 
conocemos. Fm consecuencia tienen per norma la sen- 
sibilidad, y todo lo que no la gratifica es malo, y asi es 
que la gratitud a no venir acompañada de la vanidad que 
produce un efecto sensible en el homenaje y aplaudo do 
nuestros se mojan Les* no tiene poder alguno en *511 cora- 
zón, y menos puede sor aprobada por su entendimiento, 
Quejan ae lo misino que rujo un León por la comida, o 
dan otros signos otros animales de distinta especie. 

Como se que lias leído las Memorias de Marmontel, 
quiero recordarte ajgunos pasajes que sirven de apoyo 
a mis observaciones, El miserable Rousseau que siem- 
pre tubo la fortuna de ser ridiculizado, por que jamas 
puda ocultar su stífeerbia y arterias, consultó al tunante 
de Diderot sobre que parto tomaría en el celebre pro- 
grama propuesto por la Academia de Dijou, estec es, 
si debería defender que las ciencias son útiles a la socie- 
dad, o si se constituiría abogado de la ignorancia. Quizo 
reírse Didorot de el pretendido Filosofo, y le aconsejó qué 
atacase las ciencias dicíemlole que de este modo tenia 
seguro el mérito de singularidad, pues no había duda en 
que todos sus antagonistas, tomarían el camino ordinario 
y racional de defender las ciencias. Este consejo dado 
acaso sin «otro objeto, que el burlarse de! vanidoso y ver- 
sátil filosofo, era tan análogo a su carador que no vaciló 
en admitirlo, y be aquí al apal ojiaba de la ignorancia por 
obtener el premio de la sabiduría* Sabes que se lo conce- 
dió la academia, y yo^eoy sobre este punto tkl sentir de 
La II arpe, esto es, que aquella ilustra corporación se pre- 
sentó mucho mas imprudente y ridicula que el mismo de- 
lirante, a quien premió tan vanamente. Sin embargo no 
siendo las glorias ni deshonores del g inebrio o el objeto 
quo me propongo solo llamare tu atención sobre el carác- 
ter falso de los impíos y por consiguiente sobre lo infun- 
dado de eys quejas cuando nos precavemos do ellos. íiien 
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s6 que do un caso particular nunca puede deducirse una 
preposición universal, y que las eslifevagaiipías de un in- 
dividuo nunca probarían la» de todos los de su clase* 
Por tí tuto solo me propongo ejemplificar una observa- 
ción que ya creo haber fundado en infinitos casos, a los 
cuales tu, tni El pidió, sin duda podrías agregar otros mu- 
dios* te?on muy di g ha? de copiursc las palabras de Di de* 
roí. que refiere M amonte! , cual se las había referido a 
Volt aire. 

a Hallábame preso en Yineciincs/ S dice Diderot, cuan* 
do vino a verme Rdusófiu, ;¡ Me había hecho su Aristarco 
según el misino habla dicho— Paseándonos un día ine 
notició que la Academia de Dijon había propuesto un 
programa interesante a saber : si el r^tahkcimiento de las 
demias y las alies ha contribuido a reedificar las costumbres. 
Que partido piensa V, lomar? le dije — La afirmativa, me 
r espu odio— E-^tc es , el puente de los asnos, lo respondí i 
todos los talentos comunes tonmrfincl mismo camino, y no 
encontrará. V, sino ideas comunes, al piteo que c] partido 
contrario presenta a la filosofía un campo nuevo, rico y 
fecundo,! — Tiene V. razón, me dijo después de haber relie c- 
cionado por ajgmiós momentos? seguiré vuestro consejo/* 
— Desde este instante agregaAíarmontoll, quedo decidido 
el personaje que debía representar/ y su mascara*— 
(lib. 7. p. m) 

He aquí, Elpidio, un ejemplo de la sinceridad do los 
impíos, y del deseo que tienen por encontrar la verdad, y 
promover la filosofía* Son unas añascaras y nada mas. 
No en valde, dijo Voltairc, luego que oyó esta anécdota, 
Eso hombre es una ficción de los pies 41 la cabeza, en 
cuerpo, y en nlmaj agrndaln reprosmitar a veces el 
estoico, y a veces el c video ; el se desmentirá rin ce* 
sar, hasta que su misma mascara lo ahogue." — Mu? 
pregunto, no usaba V oí taire mil mascaras y no puede ser- 
vir pura dar mas peso a la observación ? 
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Sigamos observando ni filosofo ginebrino fin. la repre- 
sentación do s'u ridículo papel, y puedan sus miserias 
correjir a sus incautos admiradores, Determinado ya a 
engañar a todo el inundo, conoció qi ic debía dar algún 
aire da misterio a su. farsa, introduciendo algo de sobro 
natural y divino en la mas baja de Ja» imposturas. Oiga- 
moa como rodero su inspiración maravillosa en una carta 
a Malcshcrbes — “ Yo iba a ver a Diderot que se hallaba 
preso en Ymcennes, y tenia en la faldriquera el Moren* 
rk%¡ y sacándolo me puse a hojearlo fior el camino. En- 
centro la cuestión do la academia que dio motivo a mi 
primer escrito. Si ha habido alguna cosa semejante a 
una inspiración súbita, sin duda lo fue el movimiento que 
yo sentí a esta locutra. Se mi de golpe, mi espíritu baña- 
do de mil luces, y un conjunto de ideas muy vivas so 
presentó a la vez con una fuerza y confusión que 'me pu- 
dieron en un desorden inexplicable. Esperiinefttó un 
atolondramiento semejante al de la embriaguez. Me opri- 
mió una palpitación que me hincho el pecho, V no pu- 
diendo caminar ni respirar me tendí bajo un árbol, donde 
pasó media hora con tanta aj ilación que fii levantarme 
advertí que mis vestidos estaban mojados con mis lagri- 
mas, que no sentí cuando las derramaba.” 0c esta pro- 
funda y misteriosa meditación nos quiere hacer creer 
RouscEiUj que provino el cumulo de doa^ntes diaptirates 
con que b al airó tantos oidos dañando tantos corazón o s. 

Puede darse mayor superchería ? Es oate el hombre 
que tanto ha de clamado contra los impostores, y que cons- 
tituido en un Hcraclito moderno jamas ces^ de* qy ciarse 
y de condolerse del alucina mié uto dle los hombres 1 Yn- 
íiere, mi amigo, quo caso debe hacerse de semejantes 
quejas. Bien se Jo dieron a conocer sus mismos amigos, 
y básteme recordar que habiéndole jugado mi a do la$ 
suya» a Duelos este le dijo, “quiera saber si sois picaro 
o tanto.”—" Xi uno ni ülrc*, TÍ respondió Rousctm, u riño 
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un hombre desgraciado.” — Guardad vuestra eíoeueucut, 
le dijo Duelos, para usarla con otitis , pues en cuanto a 
mi, se bu valor y no puede alucinarme/* púsolo entonces 
su intriga en claro, y quedó enteramente confundido el 
quejumbroso fdosofo — Cuanto ganaría la sociedad si fue- 
ran ira lados de oslo modo los imitadores do aquel llorón 
resabido ! * 

Dispensa, amado fejpidio, que te moleste con la narra* 
cion de un hecho que cu cierto modo puedo llamar per* 
tíonnlt y que prueba fjtiq no era único en su manía o sea 
perversidad del autor del Emilio, Hollábame de profes- 
Hor en el Cotejio de 3. Carlos de la Habana, mi querida 
patria, y entrp otros majaderos (que fes familia qtii ídem- 
pro m fe ha perseguido,) entró en mí cuarto un hombre 
coírín do treinta años, fiaco, pálido, debí! y mal vestido, 
cuya batano me dejó duda de que era un pobre enfermo, 
A los '•pocos m omentos de conversación coriooi que su 
alma estaba mucho mas enferma, pues era. un gran impío, 
y continuando en darme idea do su persona supe que era 
uno de los afrancesados, Y g llorando acuso mis principios 
políticos aunque no podía ignorar los rolijiosos, ine contó 
que había hecho a todos los partidos segundo habiuecidjido 
bu utilidad, y que en Jas CBoursionea del ejercito francos 
siempre tubo buena cama aunque careciese fie olla d 
mismo obispo. Ya conocerás que el buen panziata tenia 
para mi todo lo que ñeco sitaba . Sin embargo por mas 
esfuerzos que el hizo para presentarse como un bruto, yo 
no pude olvidar que aun era hombre, y le trate como tal 
procurando consolarle, y socorrerle sin ofender su delica- 
deza que en los impíos es catre nía, por que Irosla súber* 
Lia. Propúsome que le comprase una obra dejando el 
precio a irá arbitrio, Puguóle mas del duplo del valor, y 
no pu diquelo ocultársele esta dadiva me insinuó que bahía 
querido favorecerle. Bin duda cstubo a riesgo de *que 
me sucediese lo que al Cuide de Amida/ embajador 
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Español en Francia, a quien Rbuseau llenó de oprobios 
por un caso se mojante, pero afortunadamente escape de 
este peligro. Volví o a los pocos di: as vendiendo otra 
obra de mucho valor, que después supe no era suya, sino 
que un hombro caritativo no teniendo mas quedarle, (des- 
pués de haberle dado bastante,) se la cnáegó para que 
la vendiere y usase el dinero. No pudo venderla en el 
col ojio, y sin otro motivo entró en mi cuarto declamando 
o mejor dicho blasfemando con furor, y no sin elocuencia 
contra la ingratitud de los hombres, y acuerdóme que 
entre otras cosas me dijo que se hallaba como el celebre 
Juan Santiago abandonado de lof hombres, y perseguido 
de la fortuna, yo dijo para entre mi, **y tan inicuo, y 
poseído del jjíablo como^d orljiiial do que ores copia/' 
poro no quiso responderle ni una palabra* Salió do mi 
cuarto lin despedirse, y con un aire de desesperación* 
En tal estado no crei que dehia abandonólo, y la sqgui 
por ver si podía, calmar aquella fiera. Drambosq en el 
claustro donde ]c diriji algunas palabras, que si el hubiera 
meditado, sin duda hubiera conocido su locura ; mas eu 
pasión era tan fuerte que no pudo contenerse en desaho- 
garla con nuevas y ridiculas declamaciones, acompaña- 
das do visajes que en otras circunstancias me hubieran 
causado risa, y entonces solo me causaron tristeza al vera 
que punto de degradación Lfasggca los hombres la impiedad* 
Puedes inferir que salió dol eolqjio maldiciendo por la in- 
justicia con que se le había tratado, la cual consistió en no 
darle noventa posos por una obra que quería vender, siu- 
embargq do haberle ya comprado otra, por un precio 
ocsarbitaníc* 

Volví para mi cuarto muy triste por la escena que aca- 
baba de presenciar y haciendo resecciones sobre la in- 
gratitud úr que conduce la impiedad, y sobre la injusticia 
de las quejas de los impíos, A cuantos decía yo no alu- 
cinará est£ infeliz con la tal cual elocuencia que por des- 
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gracia posee ! Como describirá esto cokqío, donde solo 
lia recibido atenciones, y cuantos lo creerán por la pro- 
pensión de moda que es creer cuanto se dice contra loa 
eclesiásticos 7 Asi, me decía yo a mi misino, asi se ha- 
brán calumniado otrosviihti cites institutos, y las quejas de 
los impíos suíte deben sor miradas como unos signos indu- 
dables de sus calumué&s. Si, FJ pidió, mientras mas se 
quejan, mas cierto |s que han calumniado. Deseaba yo 
en aquellos momentos poder tener presente toda la juven- 
tud de la Habana, para que recibiese una lección prac- 
tica do lo que valen los impíos, y que crédito deber dar a 
sus palabras, cuando con suma hipocresía se dan por per- 
seguidos, Si la narración de este he cito te da fastidiado, 
esporo que me dispenses considerando que me afecté en 
tales términos, que a posar de haberse pasado muchos 
años no puede borrarse de mi memoria, y asi no es mu- 
cho que sin saber cómanme haya deslizado a rehrirlo en 
una oarta, cuque la amistad parece darme un derecho a 
la confianza, 

6 asta de anécdotas, me diras. Si, basta, respondo y 
ojala nunca haya una de esta especie que referir, pero 
miontras se repitan por todas partes como diariamente 
"observamos, es conveniente no olvidarlas j pues son lec- 
ciones practicas, que a veces sirven roas que rételos los 
volúmenes. Es incalculable el mal que causa la impie- 
dad cuando se presenta como objeto de la compasión, ¡y 
asi es necesario quitarla esta mascara alevosa, y hacer 
que aparezca en circunstancias particulares con su ver- 
dadero aspecto, para privarla del medio de engañar cuan- 
do se disfraza con 'tanta hipocresía. La juventud impe- 
tuosa por naturaleza se deja arrostrar por las sensaciones 
vehementes que causa el aspecto de la ciencia y la vir- 
tud perseguidas, y como apenas hay un impío que Jio se 
presente como sabio y virtuoso, perseguido iujustaáié^ié 
por la superstición y el fanatismo, consiguen gran ventaja 
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con sus quejas y declamaciones, induciendo o loa jovenes 
o cometer horribles atentados. Lo verdadera ilustración 
es el escudo contra los dardos de Ja falsa ciencia que tan- 
tas tinieblas lia difundido sobre la tierra, y asi debemos 
promover los conocimientos csaotos para destruir en el 
corazón humano las emociones engañosas que le con- 
vierten en un ciego y ridiculo instrumento de la malicia* 
O, Lipidio, que rara virtud es la fortaleza aunque muchos 
se glorian de tenerla 1 ! Yo creo quo en nada so maní* 
fiesta tanto como en resistir los sentimientos del amor 
propio, cuando para engañarnos a nosotros mis moa le da- 
mos loa nombres encantadores do humanidad, justicia, y 
ciencia. Muchos resisten los ataques del temor, pero 
muy pocos dejan de ceder a los halagos* De esta debi- 
* lidad humana so prevalen ma impíos, y ho aquí el secreto 
del poder de sus quejas infundadas. Concédanos el cielo, 
mi amado amigo, ver propagados los vord aderes espíritus 
'fuertes, entre los cuales ocupas un lugar distinguido 
tiendo la delicias de tu invariable, ote. 
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Furor de la impiedad* 


No quisiera, tni amado Elpidio, presentar u tu imajina- 
cion imajenca terribles que no pueden menos de conmover 
un alma sensible como la tuya! pero tal es la impresión 
que causa en Ja inia el cuadro horroroso de loa furores de 
la impiedad, que pitra buscar un consuelo uno he deter- * 


nando de espanto a ios mortales, es al mismo tiempo hu- * 
millada bajo la mano de un Dios vengador que Ja per- 
mite como castigo de tan audaces caminales. Cree se el 
hombre superior a todo, cuando de n^jla se cuida, y esto 
que en el virtuoso es orijen da paz y de alegría, lo es de 
inquietud y de tristeza en el impío cuya situación ya fio 
considerado en mis e artas anteriores, mas^uiero ahora 
entrar en. ciertos detalles, cuyo ec saín en arroja mil prue- 
bas de que la impiedad es el mas horrendo de les mons- 
truos, y la mas lamentable de todas las calamidades. 

Enfurécese el impío a la vista de una relijion, en quo 
encuentran su consuelo millones de seres dichosos, que 
en vano ha procurado presentar como ilusos, pues au 
misma alma lo dice que la ilusión os incompatible con la 
felicidad verdadera, y que el tiempo que ha acabado con 
todas las ilusiones, lejos do destruir, conforma y propaga 
la santa relijion. Entrala soberbia a atormentar al im- 
pío, y mas de una vez repite la os clamado» saertiega 
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del geTe de los fumosos incrédulos del siglo diez y ocho ; 
sera posible que tantos filosofo* no podamos destruir la obra- 
de doce pobres ignorantes ! Pone en acción todo su talento, 
y buco nuevos esfuerzos, que resultando vanos sido sirven 
parean mentar su furor. La vista de un templo que para 
los creyentes es una fuente de consuelo, ecsitaen su alma 
«n odio mortal a cuantos le sostienen, y siendo estos tau 
innumerables se ve el impío convertido en enemigo de 
casi todos los hombres, y horrorizado do su aislamiento 
maldice su ecalstencia. Desea pasar una vida feliz, mas 
conociendo que la duración de la suya no basta a ver 
acabados unos males (que tai los llama) tan antiguos y 
arraigados que se han burlado de todos los esfuerzos de 
los grandes filoa&fos de todas edades, cae cí impío en la 
mayor desesperación pues nuda consigue en este mundo, 
y el otro es pura 61 una quimera. Ynficre su furor, mi 
amado Lipidio, infiere m odio contra la rol ij ion, y no to 
admirarás de sus tentativas para destruirla. 

Desgraciado ! Y el la destruyese, vendría la paz a ha- 
bitar en su pecho 1 Nu, mi amigo. Bolo se un mentaría 
su furor. Este es de tal naturaleza que no se calma 
como los demas eon la destrucción del objeto odiado, y 
esta particularidad le deja entrever ai impío un orí jen, 
cuyo conocí ¡fciento quiero eludir de todas las maneras. 
Prueba si, un orí jen divino en la relijion, puesto que el 
sentimiento de haberla destruido no puede evitarse por 
ningún esfuerzo humano, y que al paso que una vana 
Filosofía fascinando el espirito le persuado que ha difun- 
dido las luces ; una voz desconocida, pero ía mas impe- 
riosa, clama continuamente contra tan impío atentado. 
Empieza el impío a notar que todo no está reducido a esto 
mundo? y que del otro descienden destellos de una luz 
de muy distinta naturaleza — He aquí un nuevo orijen de 
furor. Su engaño es cierto y también lo es su humilla- 
ción, mas su soberbia es tan grande que ee resiento de 
12 * 
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ser humillado hasta por el mismo Dios. No quiero que 
haya do ser alguno suporto ra el, y ad virtiendo en su cora- 
zón estos remordimientos que prueban estar do algún 
modo inclinado a admi tillo y sujetarse a sus leyes, se con- 
vierte como tigre contra si mismo, y quisiera devorábaos 
mismas entrañas para que uo 1c atormentasen de un modo 
tan horrendo. Queda pues convertido en enemigo do 
Dios de los hombros y de si mismo. No cesisten ya 
para el miserable sino objetos de odio y de furor# La 
vida es un tormento, poro aun lo es mucho mayor ¡a 
muerte# 

Empieza a conocer que la rclijion jumas se destruye si 
bien pueden seducirse algunos de sus cultivadores, y que 
cuando moa-arraigado se oree que esto el árbol do la im- 
piedad, y mea frondoso en vicios a que llaman delicias, 
un soplo cuyo orijert no puedo conocer le despoja do 
sus hojas, esparce por loa aires sus funestas ramas, y 
abate su erguido tronco# La mano de un ser omnipotente 
se deja sentir por todas partes y sus correcciones no pro* 
ducen lo que las de un padre cariñoso en el alma de 
un hijo obediente, sino los de un juez inecsorable y justo 
sobre un delincuente soberbio y obstinado# Con fundóle 
su crimen pero aun mas le confunde su confesión. Ocul- 
tarlo es imposible, sostenerlo es locura, detestarlo humi- 
llación p y entre estos sentimientos contrarios y poderosos 
se encuentra el impío en la mayor desesperación. Siendo 
un mal incalculable produce un odio a todos los qúe lo 
causan, y así es que convierte el impío su furor contra 
sus semejantes no menos que contra los creyentes. 

Esta idea me recuerda u na observación que varias veces 
lie hecho acerca rio los sepulcros do los dos corifeos déla 
impiedad en el siglo pasado. Sabrás, mi Lipidio, que con 
profanación del templo de 8 anta Genoveva le han con- 
vertido en panteón, y entre los muchos i tupios que en el 
han colocado se notan uno frente al otro los sepulcros do 
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Voltaire y de Rousseau, Acaso no ignoras que Jos Uuso- 
jilosofm que cuidan del profanado templo, y enseñan a los 
extranjeros íos sepulcros de ios diversos personajes, luego 
que llegan ul de V chairo, dicen con gran énfasis, í¡ le toni- 
bc&jt de Voítaire," y al momento se quitan todos el som- 
brero. Pasan después al sepulcro de Rousseau, y le hacen 
loa mismos honores. Que fanaüca impiedad ! Que con- 
tradicción tan palpable según loa principios de los incré- 
dulos ! Los católicos son unos ilusos porque veneran las 
reliquias de los garitos, y ellos se creen muy ilustrados 
haciendo tales homenajes a los restos do Volt ai re í De 
este según su doctrina solo queda una inerte materia \ el 
no tubo olma, o si la tubo pereció con el cuerpo, y para 
decirlo de una vez ya Volt aire no es mas que un nomhrti 
sin objeto, y a este nombre $ ano so lo hacen los honores 
de un ser real. Puede darse mayor simpleza que pre- 
tender honrar un objeto que no eesiste? Con mas ruzon 
deberían quitarse el sombrero delante de sus obras. — 
Has precimliendo de esta contradicción, yo no he podido 
menos de recordar una anécdota de la vida do Rousseau, 
que prueba cuan lejos estuvo de convenir con el que 
ahora es su vecino en sepultura. Hallábase en una casa 
de campo, que cabal rué lite estaba frente a la de VoTtaire. 
Dijolo uno de sus amigos, (señalando hacia Ja dicha cusa) 
que ulli estaba Yol taire, y el respondió, “ si es asi, me 
parece que hasta e? aire que viene de ese lado, me infi- 
cionad* Voltaire por su parte sabemos que no se que- 
daba atras en punto a sac ursinos y dicterios contra Rou- 
«eau. Ahora bien ¿ cual de loa dos era tan tonto que no 
conocía el mérito, ó tau perverso que lo atacaba? Cual da 
los dos merece aquel sumiso homenaje ? No es claro que 
ninguno ? Sinembargo estos dos anj ditos que se odiaron 
de muerte sobre la ti eirá, y que nunca tuvieron doctrina 
fija, yacen uno frente do otro, y son honrados a la par 
como antordius del saber y normas de la virtud i Como 
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si pudiera Haber virtud con odio personal, y ciencia con 
incertidumbre. 

Sin duda me acucarás de haber hecho una digresión, y 
yo con toda franqueza confesaré que lo conozco ¡ mus 
creo que no te se ocultan mis motivos, y que ellos pueden 
servirme de disculpa. Yo sínembargo podría presentar 
loa héroes do que he tratado como unas normas de furor 
no menos que de impiedad y de soberbia. Acuérdate cuan- 
do el viejo Yoltaire salté de la cama donde y acia enfermo, 
y casi desnudo se puso a bailar de colera delante de sus 
amigos, solo por que uno de ellos le dijo que el tunante 
de Federico, emperador de PrnsSa, celebrando a un joven 
poeta dijo que era un sol en el zenit!, y que V oltaire era 
un sol en su ocaso. Bien que parte de esta furia le venia 
como poeta, porque todos ellos son furiosos cuando se 
trata de sus versos, y son mas celosos de su crédito poé- 
tico que las mujeres de su hermosura, que es cuanto 
puede decirse. 

No hay furor mas implacable que el que proviene de la 
vanidad burlada. Ive Secciona sobre Jos di versos lances 
de la vida human#, y to convencerás de la «exactitud de 
este pensamiento. La injurias que no vienen unidas con 
ultraje son unas pérdidas a las cuales se resigna el hom- 
bre fácilmente, sirviendo a veces la misma vanidad do 
medio para la resignación ; mas cuando aquella es aba- 
tida, a no serlo por la mano de la virtud, ecsita un furor 
tan constante que el tiempo solo sirve para aumentarlo. 
Do aqui resulta que bailándose el alma doí impío despo- 
jada, de toda virtud, su furor es incomparable, con el 
mas terrible que pueda apoderarse del alma de un cre- 
yente» Ya he observado en mis cartas anteriores que 
las virtudes de los impíos no son verdaderas ni meritorias 
sino meramente calculadas pava Ja moral ciriL No ejer- 
cen pues en su alma el imperio de la verdadera virtud, y 
asi es que no pueden tranquilizarlo. Las leyes nada 
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dlecn sobre el odió ni la vanidad, porque salo se el injen 
al arregla de Jas operaciones sociales, seguridad perpomd, 
y derechos mutuos, importándole muy poco al lojislador 
que un necio reviente de vana gloria, y que odie a todo 
el mundo si a nadie perjudica. Resulta pues que la vir- 
tud de los i rapios limitada siempre a la observancia do 
las leyes (cuando no pueden infrinjirlaa sin riesgo) viene 
a ser de ningún valor caaudo se trata de objetos no com- 
prendidos en esta esfera, y por consiguiente lejos de re- 
primir su furor solo sirven para aumentarlo. ¡Si, mi 
amigo, para aumentarlo pues viendo que tú esta especio 
de virtud que sinembargo de ser aparento cuesta algupos 
sacrificios, puede con sillar al impío con sigo mismo des- 
pués do haber sufrido una herida su vanidad, se entrega 
mas que nunca a la rabia, y la desesperación. 

Advierte Lipidio que no apreciando el implo del 
mismo modo quo el oreyente, ni bajo las mismas rola* 
clones, su furor también es do distinta especie, o mejor 
dicho es mas furor que otro alguno pues nada le sirvo do 
obstáculo sino la fuerza física* Los objetos solo tienen 
un valor relativo a su persona, yon tonto valen en cuanto 
sirven. Por consiguiente su destrucción cuando ya no 
son útiles en nada afecta a los impíos. El mismo mal 
que causan se presenta a veces a su vista como un deber, 
no percibiendo, y menos admitiendo cosa alguna relativo. 
a. un estado futuro. De aquí resulta que destruyen y ma- 
tan a sangre fría, cuidándose mucho menos de otros actos 
de menor consideración. La mano de un asesino quo 
por fortuna conserva alguna fé tiembla, y a veces y de- 
tiene aljdar el golpe, aunque pueda escaparse de la acción 
de las leyes ; mas el implo, que tiene por ignorancia y 
debilidad un sentimiento semejante hiere sin temor, y aolo 
recibe placer en dar pábulo a su furia. Poco importa c! 
numero do las victimas, 3'11 crimen es solo una voz, y la 
venganza una delicia. Si el odio llega a destruir los vin* 


112 


IMPIEDAD. 


culog quo la naturaleza y ía educación han estrechado 
entro los hombres, nada queda sino una furia desenfre- 
nada, que no sintiendo pena alguna en Jos estragos quo 
causa, los repito gustosa desconociendo el valor de la 
palabra crueldad* 

Acuerdóme que entre las agudezas implas del sarcás- 
tico Pirran so encuentra su epitafio, que el mismo escri- 
bió para que a nadie quedase duda de coi no había pasado 
su triste vida, que por inas que pretendía disimularlo fue 
un continuo tormento. Decía pues el maladado , ÍS Aquí 
yace Pirron que vivió sin sabor lo que era, y murió sin 
saber a dondo iba.” Horroriza, Elpidi o, que un ser ra- 
cional pueda escribir semejante confesión de su ignoran- 
cia, y de su imprudencia en. no querer reconocerla sino 
al contrario guiarse *por ella* Que furia puedo compa- 
rarse a un alma cu tan terrible estado ? Yo me figuro oí 
pedio de un Lumbre cu tal estado como un i n tierno ambu- 
lante. e inseparable donde arde en vida el misero impío, 
que o. no estar de] todo alucinado bien podría saber lo que 
era, y a donde iba sino tomaba otro camino. Segura- 
meme no es Pirron el único en estos se n cimientos aunque 
ha tenido muy pocos imitadores on Ja ingenuidad de con- 
fesarlos, y pur el estado de su alma atormentada puedes 
inferir el de sus semejantes, y a muy corta refie c cien que 
bogas conocerás que estos miserables son víctimas de un 
furor inexplicable. 

No quisiera hablar de la sangre inocente derramada 
por la inicua mano de la impiedad, por que la naturaleza 
misma aun prescindiendo de afectos reí ij i osos se com- 
rrmeve con la sola memoria de tantos horrores. Yo soy 
el primero, en lamentar la ilusión de los que pata honrar 
a Dios han creído necesario matar les hombres ; mas tam- 
bién deploro la perversidad de los que piensan probar 
que tío hay Dios matando a los que le confiesan y alaban. 
Nada mas frecuente que las declamaciones contra la 
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persecución relijiofcja, que siempre se ecsajem y acrimina ¡ 
pero se oye con indiferencia la que podemos llamar per- 
secución impía. Empezó esta desde el principio del mun- 
do, y es muy simple el creer que durará hasta su fin. 
Variará de escena, de medios y degrades; pero jamas de 
naturaleza, Pura que pues, me di ras el ocuparnos de 
ella ? Para aprender a sufrirla y ofrecerla en sacrificio 
a un Dios de bondad que fue el mas perseguido. Para 
evitar el ser nosotros el instrumento o causa de este cri- 
men horrible. Para aterrar a los impíos sacri deadores 
con la misma serenidad y mansedumbre de sus victimas. 
Para indicar con el dedo de la piedad los abundantes re- 
toños del árbol de la vida en el suelo bañado con ki san- 
gre de los que por gloria del atítor de ella recibieron la 
muerte. Para elevar a la santa rehjion, templos Jn des- 
tructibles, cimentados en solidas virtudes, que no siendo 
obras de los hombres no cedan a sus esfuerzos ni perezcan 
con ellos, O mi Lipidio! Yo imploro tu amistad para 
que perdones si en la profunda tristeza que oprime mi 
corazón en estos momentos, trasmito al papel expresiones 
fuertes que contra mi voluntad pueden parecer alusivas. 
Yo espero toda imhiljencía ei por desgracia dejo hablar 
al hombre cuando solo quiero que bable el sacerdote. 

La Yglesia do Dios ha extinguido siempre el fuego de 
las persecuciones con la sangre de sus hijos, y ou un 
mar de higriinas de ternura, ha sumerjido en todos tiem- 
pos las enfurecidas huestes déla funesta impiedad» Per- 
mitidme, ilustres mártires del cristianismo, que yo tam* 
bien me atreva a elojiaros, no para agregar cosa alguna 
a vuestra gloria, sino para ecsitar en mi alma las dulces 
emocionesque c ausa su re cuerdo , Pemiüdmü que cele - 
bre vuestra inaudita victoria ganada con Ja muerte do 
los vencedores, y la vida de los vencidos. Cuantos na- 
cieron pot a el ciclo, siempre que murieron unos pocos 
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para el mundo ! Tu, anfiteatro romano, respetado por o! 
tiempo cual monumento del triunfo do lu santa relijion, 
tu recuerdas cosí tu inmenso ámbito y elevados muros, 
loa innumerables testigos do la constancia, mansedumbre, 
y denuedo de loa mártires. A tu vista vacila el incrédulo 
ad virtiendo que una ilusión no pudo sor orijen de tanto 
y latí raro heroísmo, ni arrancar con su ejemplo tantas 
victimas de las manos de la impiedad, y sacrificarlas pura 
destruirlas* Tese levantado exi tu centro el árbol de Ja 
cruz,* tí orno en el paraíso de la vida, y a su rededor 
entonan, loe cristianos cánticos do victoria al Dios pa- 
ciente, cuyos imitadores esmaltaron con su sangre aquel 
suelo consagrado a las glorias de la Yglesia, por sus mae 
encarnecidos enemigos* Pareecmc que veo las furias 
infernales huir espantadas al ver el teatro de sus cruel- 
dades convertido en un nuevo Edén dei cristianismo, y 
cjuo allá a lo lejos so devoran arrojando miradas de 
desesperación sobre la nueva escena do gloria que ha 
sidu efecto de sus asaltos contraía esposa del cordero 
inmaculado. 

Pero uli í No fue la pena tío los mártires loa dolores ni 
la muerte, sino la persecución de Ja santa Yglcsia. Esto 
fue el verdadero tormento de aquellas almas justas, y lo 
es ahora do infinitos creyentes al contemplar que sin ser 
tan comunes los mártires, es mucho mas común la causa 
del martirio. Toma la impiedad distinto camino, para 
ver ni consigue destruir Ja reí i j ion que tanto odia, y se 
presenta mucho mas furiosa, aunque mas disimulada* 

* El anfiteatro aunque en parte arruinado conserva sus 
muros que son de una gran elevación, y efectivamente 
hay una gran cruz en su centro, y otras varias al rededor 
para las estaciones que los fieles practican con la mayor 
devoción. En este sagrado Jugar, en que los mártires pre- 
dicaron con su ejemplo, suelen ahora cesortar al pueblo 
ios ministros del evanjdio* 


1MFÍE&AD, 


143 

Esc Usado es decir que no es solo cu las cárceles y en Ies 
cadalsos donde se sufren los rigores de la persecución , y 
que el modo fiUsofico puesto en practica por los enemigos 
del cristianismo es cruelísimo, Mas porque persiguen los 
impíos la santa Yglesia ? Solo por que su eríjan ea divino,, 
y la misma persecnsion es un signo evidente de esta ver- 
dad, que en vano pretenden oscurecer, Ecsamincmos las 
causas que se alegan, y ellas mismas servirán de prueba 
del ciego furor, y lamentable ignorancia de los perse- 
guidores. 

Alegase la perversidad do muchos de los oatolieos, y lo 
que es mas sensible, de muchos de los ministros del altar, 
8 obre eate punto se estiendcn loa incrédulos, y creen que 
sus ponderaciones tienen fuerza de argumentos. Las 
faltas reales se ecsajeran, y otras muchas se fmjen mali- 
ciosamente, Pero acoso prueba esto cosa alguna con- 
tra la Yglesia í Muy a] contrario se deduce que ia 
Yglesia es una y santa. Son perversos los miem- 
bros do ella que no observan su doctrina e infriujen su^ 
leyes; mas nunca podran seríelos que la obedecen. Que 
ceguedad ! Se quiere probar que una ley es mola por que 
lo son los que la mfrmjen, siendo justos los que la obser- 
van! No deberla bastar esta re (lección para contener a 
ios furiosos perseguidores de la Ygieeia ? Debería bastar 
no hay duda si los guiase la razón cuyos derechos tanto 
vociferan ; pero vemos di órlame uto ponerse en ridiculo 
estos pretendido® filósofos, que tienen por guia sus des- 
enfrenadas pasiones- No es la mayor de las injusticias, 
y la mas inaudita de las crueldades, atacar la inocencia, 
solo por que es atacada ? La Yglesia cual tierna madre 
lamenta los ostra vios de sus hijos ¿ y no es injusticia au- 
menta*^ dolor imputándola estos mismos crímenes que 
detesta ? El argumento os ridiculo y la intención es depra- 
vada. Si, mi amigo, los que publican los defectos de los 
cris dan o a nominales t hacen una publica cotíes ion de la 
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santidad del cristianismo, que no se aviene con ella?, y 
por tanto lejos de perseguirlo debían promoverlo si efec- 
tivamente fuese su intención correjir estos defectos. Que 
hipócritas son tos impíos cuando ostentan un zelo ostra- 
ordinario por la virtud que desconocen y desprecian í 
Que ridiculo es su furor contra los vi e ios de los catolices 
cuando por mas que disimulen no intentan correjirlos 
sino destruir a los viciosos, no por que lo son sitio por 
ser creyentes ! Estos enemigos de la hipocresía son loa 
mayores hipócritas, y todo lo reducen a una verdadera 
especulación* 

Observa también, mi amado Elpidio, que con lo& hechos 
contrarían sus palabrea y confiesan la debilidad de su 
argumento y la injusticia del furor con que atacan a los 
católicos. Por mas alucinados que ésten los impíos no 
pueden negar que entro ellos hay muy pocos que no 
sean totalmente de moralizados, y por consiguiente ai tu- 
biese algún valor el argumento deducido de Ja mala con- 
ducta de los creyentes, deberla tener el mismo valor res- 
pecto de la impiedad, y esta debería ecsitar contra ella el 
furor de los impíos* SÍ valiera pues este modo de discur- 
rir, quedarían justificada* por ellos miamos todas las 
persecuciones que sufren, y el furor con que a veces han 
procedido bus enemigos. 

Para que se note mucho mas claramente la debilidad 
de este argumento ó mejor dicho de cate protesto para 
enfurecerse contra la relijion, y tos que la profesan, ob- 
serva, El p idí o, el gran numero de perversos que hay en- 
tre los impíos, y si su perversidad pudiese ser un justo 
motivo del furor, deberían empezar por emendarse, para 
tener derecho de hablar, y de lo contrario solo deberían 
enfurecerse contra si mismos. Si refieceionns sobre las 
declamaciones de loa impíos en materia de inmorali- 
dad veras que todas ellas admiten una retoreion, y que 
siempre puede decirse mutuio nomine de te fábula mrratur. 
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Por ln que liace a hipocresía ninguna os peor que la que 
consiste en finjir que no se tiene* y que antea bien, se 
Je testa y ataca. Ya supongo que conocerás que casi 
tojos los impíos pertenecen a esta clase de hipoofttá* , y 
puedes inferir el derecho que tienen a nuestra considera- 
ción, v que fundamento tiene el furor que ostentan como 
efecto de un zeln ilustrado. 

Otra de las causas que alegan los impíos para enfure- 
cerle contra la Ygiesia es la posesión do bienes tempo- 
rafes, y con suma hipocresía nos recuerdan íes tiempos 
apostolices. Ojala tos viésemos renovados* quo ¡a Yglc* 
si a de nada necesitaría, y ios tí oles al ofrecer sus dones 
no se creerían gravados sino complacidos f Es muy jui- 
ciosa la respuesta de Eneas fíylvio, después Paulo II, a 
Maierin de Maguncia—* 11 Vos que a imitación de la Ygie- 
Fia primitiva deseáis” le dice, sí un sacerdocio pobre, 
de be i s desear también con el un pueblo pobre, imitando 
en ambas cosas a los primitivos cristianas. Por tanto es 
preciso que mandes que el pueblo mendigue con el clero 
según hacían nuestro* mayores, o que permitáis que ambos 
wean ricos conforme al siglo presente*” (Tide Sehvvnrz 
upad Sardagua* TheoL Dog. tora. II. pag. 524.) Espero 
quo no creerás, mi amigo, que yo abogo per la oesesiva 
riqueza, y mucho menos por la per t anal de los individuos 
fiel clero, mas es preciso confesar que ?ín medios pecu- 
niarios no siempre puedo hacerse el bien* y que el minis- 
terio cae en desprecio, y está o apuesto cuando carece de 
cierto decoro que la sociedad considera necesario. No 
hay duda que la principal dignidad y esplendor del clero 
debe consistir en sus virtudes, pues sin ellas nunca podra 
hacerse respetar y mucho menos podra ser amado por los 
pueblos, mas poseyéndolas podrá hacer raí uso santo de 
!a? riquezas* y estas por sí, nunca deben atraer sobre el 
clero hi indignación de los sensato?, El eeseso en esta 
como en todas las cosas siempre será reprensible, y la 
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Yglesiftca la primeva en condenarle^ mas no por eso de- 
ben persuadir ¿se ios fieles que es incompatible con el mU 
nixte rio de los aposteles H posesión de alpe mas de lo 
-¡ue ellos tubievon. Debemos sin embargo considerar las 
riquezas como Investidos que conviene despojarnos de 
ellos cuando sirven de estorbo a la Judia, podiendo asirse 
de ellos el contrario. Asi, pues, en la constante ludia de 
la Yglesia contra el siglo corrompido deben abandonarse 
kus riquezas si llegan a ser perjudiciales al verdadero ín- 
teres que es la salvación de las almas, y en este caso un 
ministerio pobre sin mas defensa que la cruz xaklrri siem- 
pre victorioso de todos sus enemigos. Mes por que so 
enfurecen y declaman los impíos contra las riquezas ecle- 
siásticas ? Para poseerlas ellos 1 Esta es la verdad, mas 
no creo que quieran decirla. Si las riquezas do que se 
priva alas Yglesias se emplean en beneficio de los pue- 
blos y principalmente de los pobres, no se hace mas que 
darlas su verdadera y natural aplicación, pues la Yglcsia 
nunca las posee con otro objeto, sino para d a u sillo es- 
piritual en el decoro del culto y administraron ríe loa 
biacramentes, y para el socorro material de sus I lijos pre- 
dilectos que son loa pobres* Mas cuando dichas rique- 
zas pasan a servir do pábulo al luja, y do recompensa al 
crimen, puedes ya inferir, mi amigo, la ndundeza del 
celo que anima a los espoliad oros. Desgraciadamente 
en la historia do los despojos que en todos tiempos bu su- 
frido la Yglesía no se si se cuenta uno solo que no perro- 
nuzca a esta ultima clase, y este argumento de experien- 
cia no puede responderse con harengas, y demuestra que 
la furia de los impíos en extos casos tiene por unjan la 
sed del oro, por mas que quiera tomar otro colorido* 

El bien de Los pueblos lia sido siempre el objeto de la 
Ygíesia, no solo en lo espiritual sino también en ío tem- 
poral en cuanto dice relación a la paz y mutua caridad 
en una palabra a la vida eterna que es- la muca felicidad 
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IV c consiguiente en las grandes urje lirias del catada, v 
Jas calamidad es publicas la Yglesia. es la primera en dar 
auxilio, y los ministros def santuario lejos de oponerse a 
la alienación de los bienes eclesiásticos, deben presen- 
tarlo:? sin repugnancia alguna, pues de este modo se pro- 
mueve la gloría de Dios, y el verdadero esplendor de su 
Yglesia. Siempre lamentaré la terquedad con que algu- 
nos eclesiásticos defienden los bienes como si dependiese 
de ellos nuestra santa relijion, sin advertir que las sinies- 
tras interpretaciones de que es sueeplible su celo, causa 
una perdida mucho mas considerable en el verdadero 
tesoro de ]u Yglosia que es el amor y respeto de los fieles. 
í$i hay bienes de que hacer tuso, empléense conforme al 
espíritu del evangelio, y si no los hay, no debo causar 
inquietud su falta, según el mismo espíritu divino. Con- 
viene sitieinbargo que los impíos adviertan que les cono- 
cemos, y que su mal fundado furor encuentre siempre 
mía barrera que lo detenga, y esta no puedo formarse do 
otros materiales que ín verdadera ilustración la caridad, 
y la franqueza. 

No hay que equivocarse, mientras oí pueblo crea que 
los eclesiásticos tienen empeño en ser ricos sentirá que 
lo sean ; y por mas que se procure presentar motivos 
verdader uniente reltjiosos, serán estos desatendidos, y 
solo se fijará la vista sobre las pruebas ostensibles de ín- 
teres mundano* Un noble desprendimiento hace cono- 
cer a los mal intencionados que la relijion no se compra, 
y que sus ministros no la predican como mercenarios 
sino come pastores de las aliñas. Los impíos se ven en- 
tonces en la necesidad de confesar que son movidos por 
id odio a la relijion, y no por la justicia. Digo esto en 
cuanto a loa meramenio impíos, mas no en, cuanto a loa 
ladronea, pues estos agarrarán siempre que puedan, sin 
ceremonia de disculpa alguna, y contra ellos no hay pre- 
caución que valga, ni mas remedio que soltar la bolsa 
13 * 
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como sucede con los salteadores do camino. Ya os sabi- 
do que cuando el dinero cae cu inanos de semejante fa-, 
Italia, desaparece del todo, y ni el publico en j ene ral ni las 
sociedades partí c alores reciben beneficio alguno ; pero 
este es un mal que debe sufrirse en complete silencio,, 
pues todo reclamo Jo empeora, 

Etü preciso confesar que muchos eclesiásticos perversos 
suponen robadas las YgJesius cuando eu impide que ellos 
lúa roben, i luciendo un uso ilejitimo de sus caudal es, y 
tratan do aoumuí arlos paro tener Jos a su disposición. 
¿Siempre me acuerdo, El pidió, que cuando me hallaba 
envuelto en el torbellino político tenia entre mis compa- 
ñeros a vut eclesiástico de gran ciencia y virtud., que 
solia decirme que muchos de nuestros hermanos ccle- 
¡dánicos son como las íWenrts de entierro que lloran sin 
que les duela y solo por oficio,, al paso que los que verda- 
deramente sufren rara vea se quejan. 

Tratando este asumo con toda imparcialidad debo de- 
cir claramente que es una de las muchas comedias que 
ano leu representar lo» picaros, de las en ai es sacan utili- 
dad real esto es pecuniaria en cambio de sus ficciones. 
Los unos so disfrazan con los atavies de la reí ij km, y los 
otros con los del patriotismo, y; representan bus papeles 
con tanto empeño, que a veces alucinan nuil a los mas 
senarios. Un actor grita “ respétense los bienes eclesiás- 
tico»/' y en su corazón agrega íb para que yo los dis- 
frute/’ y elro esc) ama u quiten se a ios eclesiásticos irnos 
bienes que no necesitan.” mas en voz baja dice, í( y que 
me foque parte.” — Hay sinembargo una diferencia entro 
estas dos clases de especuladores, y consisto en que los 
pobres reciben mucho de los fmjidos rciijiosos, y rara vez 
reciben un centavo de los imjktos patriotas. Para conse- 
guir su i atento cesajerau los unos las necesidades de la 
Y g tesis, y los otros lus del Estado, necesidades que ellos 
mismos forman* y por consiguiente están seguros de st& 
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Desistencia y duración. Cuando oigas hablar, El ¡lidio, 
,de las deudas nacionales, y principal tríenle en España 
sábete que tocan a rodar y que esta es una de las mayores 
necesidades* Los verdaderos patriotas nunca roban la 3 
Ygleslas, y los verdaderos eclesiásticos nunca ion insen- 
sibles a las necesidades de la patria, y si conformo a la 
doctrina de £. Aguslin pueden, y a voces deben romper 
lo s cálices y vender su oro para socorrer los pobres, tam- 
bién pueden y deben romperlos para socorrer a la patria 
que es la madre común, cuya ruina produciría millones 
de pobres, Sinembargo asi como seria un crimen ven- 
der Jos cálices para socorrer pobres fmjulos, 6 los reales 
si pueden sustentarse por otros medios, asi lo es respeto 
de las necesidades íinjidas, o reales del estado. Dame 
buena intención y yo respondo de la buena harmonía. 
Manejen ios asomos patriotas relijiosos, que es decir ver- 
daderos patriotas, sean todos hijos de la Yglesia, vivan 
como hermanos, quo es decir sean cristianos y babea 
dinero para todo, y para todos. El furor de los impíos 
contra ios eclesiásticos por Jos bienes que estos poseen 
no es mas que una envidia y codicia disfrazada, y no 
merece Ja menor atone ion, siendo solo necesario emplear 
medios para evitar sus estragos. 

En tan peligrosas circunstancias que triste es lo situa- 
ción de la Yglesia í Veso atacada del modo mas injusto 
que es hacía mióla responsable por los atentados de sus 
mismos enemigos, y con virtiendo en acusaciones las 
pruebas muy evidentes de su santidad. Por cuanto a 
que muchos con suma hipocreeia so imjen creyentes solo 
para cometer errores contra la misma f 6 , que 110 penen, 
y a nombre do la reí íj ion cometen infinitos crímenes con- 
tra ella, quieren sus enemigos inferir, que tales atentados 
tienen por orijen la Yglesia que loa lamenta. Tío sería 
roas justo deducir lo contrario, esto e^, que la Yglcáia es 
santa puesto que entre &us hijos solo son criminales los 
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que no observan sus mandados, y son virtuosos loa que h\ 
obedecen? ISo debería este ser un motivo para prutejer 
la Yglesíu, y no para perseguirla? Ah, mi Ei pidió ! 
Esta verdad es muy palpable pero también lo es también 
el deseo do no percibirla, y con tales disposiciones, no 
debemos admirarnos de tan funestos efectos, Observa- 
mos! que hombres de talento y algunos do ellos tic bas- 
tante instrucción y buena lojica, incurren en este defecto 
que seria reprensible en un muchacho principiante, y 
lian escrito innumerables obras, fundadas en este ridi- 
cula sofisma, que sus autores no sufrirían en ninguna 
otra materia. 

Suele decirse que la persecución es céntralos eolesiosíi* 
eos y no contra la Ygíesia, y con esta y otras distinciones 
aun mas ridiculas que todas las délos mas rancios escolás- 
ticos se ha procurado acallarlos, clamores e imprecaciones 
de loa creyentes. Si se manifestase tan solo un justo em- 
peño en comqir los abusos no podría llamarse persecución, 
sino protección do la Yglcaia contra sus mas crueles adver* 
garios que son loa que finjeu ser sus hijos solo para tener 
fácil acojida crian seno, y herirla con inaa facilidad \ pero 
el furor de los impíos no se calma sino con la destrucción de 
las personas bajo el protesto do que no os posible refor- 
marlas, y faltando estas es claro que sufre mucho el cul- 
to, y por consiguiente la relijíom En vano se procura 
cohonestar esta persecución diciendo que solo se dirijo a 
Jos malos eclesiásticos, pues la impiedad dice que todos 

10 son, y a verdaderamente lo serian si rio fuesen u taca- 
rlos por ella. Te nomos pues que todos son perseguidos 
con la sola diferencia que los viciosos dan un motivo os- 
tensible para ser atacados, y aquellos cuya conducta, no 
es escandalosa vienen a ser mucho mas odiados por que 

11 firman una reí ij ion que los impíos desean destruir. De 
modo que puede decirse que cu un pueblo cu que se halle 
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jlneralizada la impiedad un habito eclesiástico es un 
. baldón. 

No quisiera entrar cu el ccsamen de los funestos resul- 
tados de esta mofa que se lince de los eclesiásticos, por 
que no se ¿i es mas lamentable Ja osadía de los mofadores 
que la debilidad de los mofados, Muchos so ce s asparan 
en t eiraiuos de incurrir cu el mismo defecto que sus ene- 
migos enfureciéndose contra ellos y dando pábulo ala 
venganza personal cohonestada con el titulo do zelo reli- 
jioso, y otros capitulan con ellos y entran en sus illas solo 
para ser ridiculizados. 81, mi Elpidio, muchos eclesiás- 
ticos se jactan de ser liberales sin ser mas que unos viles 
aduladores de una partida de perversos, que tienen la au- 
dacia de llamarse hombres libres, como si puedíernn 
serlo los esclavos del demonio.- — Ojala fueran todos los 
eclesiásticos liberales— «í*erft de los que pretenden serlo 
muchos gou überliiwü t y otros fundan su liberalismo en 
una debilidad inicua por la cual hacen las mas infames 
concesiones, sacrificando a veces la doctrina cvanjeljca, 
solo por granjearse el aprecio del mundo. Estos ídnem- 
bargo se llaman eclesiásticos y la Ygleaia sufre por ellos. 
Acuerdóme que un compañero mió eclesiástico de mucho 
mérito, que pasaba por servil solo porque no era loco, me 
decia que en su opinión el partido que había que tomar 
con estos s&vdo-t cl-vs m stk<¡$ , seria abrirles puerta franca 
para que saliesen del santuario ya que no quieren estar 
un el, y degradarlos y he c barloa ul estado secular d ou díi 
Dios acaso los traería a penitencia, y si continuaban huí? 
son icios ai diablo, no serian tan nocivos a la Yglesia — - 
Te asogflro E¡ pidió, que no disto mucho de la opinión de 
mi virtuoso compañero. 

Tal vez pe ha realizado mi sospecha, tal vez he dado 
pábulo a sentimientos humanos tratando la causa del 
cielo. Baste pues do impiedad, y pueda yo verla des- 
truida, Para concluir tengo unu suplica que hacerte — 


IMPIEDAD. 


ira 


No ignoras que ciV<*«íirta£&íj írtct?£¿íí$íe$ me separan paHÁ * 
iií'.ifke do m¿ patria ,' sabfts también que la juvoufculF^^ 
aquí en consagró en otro tiempo mis desvelos me conserva 
en ¡su memoria, y dieemno que la naciente no ore con in- 
diferencia mi nombro* Te encargo pues que seas el ór- 
gano do mis sentimientos, y que procures do torios modos 
separarla del escollo de la in-elijiosidad* Si mi esperten* 
cia puede dar algún peso a mis rasiones, di les que un 
hombre cte cuya injenmdml no creo que dudan, y que 
por desgracia o por fortuna conoce a fondo a Jos impíos, 
puede asegurarles que son unos desgmnadoíí* y los? ad- 
vierta y suplica que e viten tan funesto precipicio. Dilea 
que ellos son la dulce esperanza de la patria, y que no 
hay piuría si ti virtud, ni virtud con impiedad. v 

Ya, mi Elpidio, nonos veremos á no ser que rengas fw 
hacerme una visita. Entre tanto pienso mandarte otra 
serie de cartas sobre la superstición, y el fanatismo, si el 
cielo me conserva la salud que disintió, pues aun me hallo 
a los cuarenta y ocho anos de mí edad, y mas fuerte que a 
la de veinte — Sin embargo, formase ya en el horizonte 
' de nij vida la infausta nube de la ancianidad, y allá a lo 
lejos se divisan los lúgubres confines del imperio de la 
muerte* La naturaleza en pus imprescriptibles leyes me 
anímete decadencia, y el Dios de bondad me advierte que 
va llegando el te mú no del préstamo que me hizo de le 
vida. Yo me arrojo en los brazos de su clemencia sin 
otros méritos que los de su hijo, y guiado por la antorcha 
de la íé camino al sepulcro, en cuyo borde espero con Ja 
gracia divina hacer con el ultimo suspiro una protesta* 
cum de mi firme creencia, y un voto (fervoroso por la pros- 
peridad de i j ri patria. 

A Dios, Elpídto, A Dios . . . . * 



